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AL QVZ LEYERE. 
¿as presentes noticias de la 
Provincia de las. Californias son 
muy apreciables en nuestros días, 
así por la escasez de semejantes 
noticias exactas y como por ser 
estas de autor fidedigno. Es es- .-
te un Sacerdote Religioso, hijo 
dela Ciudad de Valencia', y de su 
Real Convento de Predicadores, c 
testigo ocular de casi todo quan-
to refiere, que corr ió todas aque-
llas regiones como Misionero 
Apostól ico ,_y^CGn tan laudable 
y santa oportunidad empleó mu-
chos años eñ vapi ís fundaciones 
de Pueblos , expediciones y de-
marcaciones de terrenos y na-
vegaciones por aquellas Costas. 
En todas ellas , mientras la oca-
sión lo permi t ía , d ividió el tiem-
po entre las fatigas de su sagra-
do ministeriOjy la investigación 
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á e las curiosidades de aquella 
Provincia y sus habitaates , cu-
yas noticias recopiló al fin de 
sus peregrinaciones en tres car-
tas , para satisfacer con ellas á 
un amigo que le instaba por se-
mejantes noticias. E n esta p r i -
mera hace una breve descrip-
ción de aquellos terrenos , con 
una cabal noticia de . los Indios, 
-sus costumbres , inclinaciones é 
idiomas ; de los animales , pe-
ces , plantas , yerbas y demás; 
dexando para las otras dos car-
tas la conquista espiritual y tem-, 
pora! de aquel -País , y las va-
rias épocas de sos Misiones: las 
que en breve; se d a r á n al Públ i -
co , si este recibiere la prime-
ra con la benignidad que acos-
tumbra. 
" m 
-uy Señor mio : N o soy ca-
paz de explicar bastantemedte el, 
gusto que en medio de mis fa-
tigas Apostólicas me d io fa,fa-
vorecida de V m . , refiriéndome 
ias particulares ocurrencias de 
esa mi amada Patria Valencia, 
-de m i venerado Convento de 
Predicadores, y de mis conocí» 
dos, parientes y amigos. Por lo 
que á mí toca puedo asegurarle, 
que no he podido satisfacer á los 
vivos deseos de V m . en comu-
nicarle las noticias de esta d i -
latada Provincia de Californias, 
por lo muy fatigado que me veo 
entre Gen tües de ins t rucción, 
entre enfermos que están á m i 
cargo, entre sustos de los B á r -
baros , la poca segaridad entre 
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e l lò s , la mucha escasez _de _ví--
yere*,y «obre todo ,"¿rvectne so-
lo y muy distante' de mis com-
pañeros. Pero ya gracias á Dios , 
he logrado la satisfacción de ha-
ber levantado la Misión ó Pueblo 
de San Vicente Ferrer , y funda-
do de nuevo otra con el t í tu lo de 
San M i g u e l , que es la que ú n e l a 
California antigua con Ja nue-
va : por cuyo motivo voy á dar-
le una exacta noticia de los I n -
dios , de sus genios, inclinacio-
nes y enfermedades , de las ca l i -
dades de estos tercenos , de sus 
árboles , frutas y semillas que 
producen , y demás que pue-
dan hacerle formar idea de esta 
Provincia y sus habitantes. Con-
Seso que no estarán formadas 
con aquella pureza de'esdlo que 
corresponde; pero sí corvtoda ía 
verdad posible , pues la mayor 
parte de quanto escribo , ha pa-
sado por mis ojos. 
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Supongo que V n u i i a b r á l e i -
do.las noticias de. la California, 
escritas en t rês tomos, é impre-
sas en el año 1757 ; pero le ad-
vierto , que aquellas éstán .en-
vueltas con algunas equivocacio-
nes, , ya por la facilidad con que 
á los principios se c r eyó á los 
Indios (cuyos dichos se deben 
tener regularmente por sospecho-
sos), ya por no haber penetrado 
hasta entonces mas que hasta el 
grado 28 y 29 , y finalmente, 
porque no se tenia conocimiento 
de su idioma ridículo í pero des-
pués habiéndose internado los 
Religiosos de nuestra Sagrada 
Orden de Predicadores , y ad-
quirido alguna inteligencia en 
los idiomas de estas Naciones, se 
han visto muchas especien de 
consideración que faltan en d i -
cha obra , y advertido otras, 
que no son conformes con las 
que andan impresas. 
X a grande extension de "esta 
Provincia ha, movido ~ai Supe-
r ior Gobierno á dividi r la en dos 
partes: la una , que comprehen-
de todo el terreno desde el gra-
do 32 hasta el 38 . y demás que 
se vaya descubriendo y conquis-
tando , se llama Califórnia nue-
va ; la otra , que abraza todo eí 
terreno que hay desde el grado 
22 hasta el 32 , se llama Cali-
fornia antigua , la que es el ob-
jeto de esta Carta. 
Esta pues es una lengua de 
tierra , qué sale de las costas 
Septentrionales de la Amér ica , 
y se abanz.a entre el Orlente y 
M e d i o d í a : está cercada por am-
bos lados de las aguas dei mar 
Océano occidental: la punta de 
esta lengua entra en laZona tór-
rida , en donde hay dos cabos 
ó puntos, que reconocen los N a -
vegantes ; el uno se llama San 
Bernabé, ó por otro nombre el de 
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ía JPorfía; y el 'otro el de San Lú-_ 
cais>j en medio de los qual'es hay 
üna Bahía hermosa para fondear 
los barcos. Antiguamente esta 
Provincia era tenida por la Isla 
mayor del mundo , según el dic-
- támen del P. Tosca ; pero ya en 
el dia se sabe ser una Península 
d i la tad ís ima, cuyos l ímites toda-
vía se ignoran. E l rio Colorado, 
: cuyo curso es de Nordest á Sud-
est , la divide de la Sonora y 
demás Provincias internas del 
Nuevo-México. E l famoso rio Co-
lorado se llama así , no por la 
abundancia de coral que dixeron 
los antiguos producían sus m á r -
genes , sino por sus aguas que 
regularmente es tán turbias , y 
la mucha tierra co'orada que 
trae en sus avenidas. E l Golfo 
en donde desagua, se llama mar 
Bermejo , por la semejanza que 
tiene con el seno de Arabia : es-
te Golfo se forma de las aguas 
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del mar Pacífico, que dando vuel-
ta por el cabo de San Lúeas , 
tocan la costa de^ la Provincia 
de Sonora en una punta qua 
Uaman de Corrientes, la que cora 
el cabo de San Lúeas forma la 
boca del Golfo : á la entrada de 
él se vé una Isleta llamada San 
Juan , y mas arriba otras tres 
con el nombre de las tres Ma-
r í a s : á la una parte del Golfo 
está la célebre Bahía de la Paz, 
donde estuvo el famoso Her -
nán Cortés , según la opinion co-
mún de la Provincia. Hay otros 
puertos llamados Pitcbilingues, 
y Tembabicb , y á su frenfe se 
vé la Isla grande del Cármen, 
la que forma la entrada para el 
puerto principal llamado nues-
tra Señora de Loreto , en donde 
entran todos los barcos que salen 
de nueva España para abastecer 
á los Misioneros, Tropas é I n -
dios. Llevando el rumbo para el 
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Norte se descubre el puerto de 
S .Bruno , en-doode el Almirante 
O í o n d o E s p a ñ o l , juntamente con 
el P. Kiao de la extinguida Com-
pañía , hizo el primer desembar-
co en el año de 1683 , en cu-
yo sitio se bautizáron los p r i -
meros Californios en n ú m e r o 
de trece. Subiendo mas arriba es-
tán los montes- llamados V í r -
gines, en que apenas se vé una 
mata de yerba , solo sí muchos 
Volcanes de azufre , que sirve 
de abasto á todas las Provin-
cias : en la angostura de este 
Golfo hay una mult i tud de fs-
letas , y por ser el paso peligro-
so para los barcos , se llaman 
S a l si puedes. Ultimamente está 
el puerto de San Luis , en don-
de dan fondo los barcos'que l l e -
van víveres , ropas y demás uten-
silios para las fronteras de los 
Gentiles. E l riuxo y reñuxo que 
se advierte , es grande é irregu-
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Jar; anega todas Jas playas ã ú 
desemboque dei r io Colorado, 
dexando infinitos pantanos , de 
modo que^no se atreven á sa-
bir las lanchas mas pequeñas. 
C A L I D A D E S D E L A 
. L a longitud de esta Provínc ia 
no corresponde á la lati tud. E n 
el cabo de San Lúeas apenas se 
miden ocho leguas de ancho , so-
bre ser leguas mucho mas cor-
tas que las de España , aunque 
mas trabajosas por los varios 
montes , barrancos , pedregales, 
espinos , falta de agua y otras 
incomodidades. En la Misión de 
nuestra Señora de Guadalupe 
está lo mas ancho, y se miden 
como veinte leguas : en la de 
San Fernando Vel l t -Katà solo 
se miden siete : y de allí á po-
co ya es todo tierra contigua 
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con la Sonora y Nuevo-Méxi -
co. 
E l temperamento varía sen-
siblemente , como se verá en el 
estado general de Misiones que 
pondré después : los ca-lores en 
tiempos son freqüentes y exôr-
bitantes , motivo por que ios I n -
gleses la llamaron California i es-
to es , horno caliente ó nueva 
Albion . La porción de tierra que 
toca con la California nueva , es 
sumamente fria en algunos tiem-
pos , cuya frialdad es ocasiona-
da de los vientos del mar del 
Sur , que suelen soplar con tal 
furia , que por el mes de Agos-
to algunas veces es necesario aco-
gerse al fuego. Las lluvias en el 
Invierno son irregujares ; pero 
en el Verano son temibles por 
]a mult i tud de truenes rayos 
y centellas ; y suelen formarse 
unas como mangas en 3as nu-
bes, y despiden tanta agua , que 
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en una hora destruyen las ca-* 
sas , las sementeras , y el írar-
hajó de los Indios y Misioneros 
de muchos años . A l contrario en 
las tierras de arr iba, apenas l lue-
ve en Verano , y en el Invier-
no llueve tanto, que con d i f i -
cultad se puede emprender v ia -
ge. Todas las Misiones por lo 
común están fundadas en los 
arroyos , y expuestas á todas 
las avenidas. 
M.r de Fer , célebre Frances, 
en las noticias que escribió de 
la California , coloca en la cos-
ta del mar Pacítíco en altura 
de 26 grados un rio caudalo-
so llamado Santo T o m é , y ad-
vierte haberse descubierto en 
el año 1684 y 86 una m u l t i -
tud de Pueblos de índios salva-
ges , y con la misma satisfac-
ción habla ei P. Kino ; pero ni 
se vé , ni bay indicios del rio 
n i de Jas Poblaciones , n i aun 
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fas l a á í o s yeciños dan noticia 
de t a l existencia ; sin duda se 
equivocáron , dando eí nombre 
de r io al barranco de Común-
d ú , que traerla agua por a lgún 
temporal ; pero lo cierto es que 
siempre está seco , n i aun agua 
tiene para beber ; por consi-
guiente , ni" los Pueblos n i las 
gentes n i las sementeras que 
suponen , han existido. 
En la costa del mar Pacífi-
co no hay cosa digna de con-
sideración , solo una Isla llama-
da de Pinos , por la mucha a-
ÍJundancia que produce de ellos: 
esta costa ya se ha descubierto 
que sigue hasta el estrecho de 
Ber ingo , en donde estuvo el cé-
lebre Koc ó Ku , y observó en 
el estrecho como unas treinta 
leguas algo mas , y á la otra 
parte la Siberia junto con la 
Tartaria oriental ; por lo que 
no tendr ía dificultad en soste-
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cer , que la población de toda 
la América se hizo por este es-
trecho ; bien que todavía se ig -
nora si el fin del dicho estre-
cho desagua en el mar Glacial, 
ó tiene tierra firme; pero sea lo 
que fuere , la distancia es cor-
ta , y fácilmente podían trans-
portarse hasta la Siberia , de 
allí por el estrecho á nuestra 
California , y de aquí á lo res-
tante del pais. Lo cierto es , que 
Jos Rusos baxáron de la Reptf-
biica de Kamtcba á nuestro con-
tinente de Californias , y han 
establecido cerca de ella vein-
te y dos Poblaciones , en don-
de los Pilotos Españoles reci-
bieron infinitos obsequios, quan-
do en los años 1786 y 87 hacien-
do el registro de la costa , se en-
contráron impensadamente con 
ellos. U n Religioso Francisco 
Historiador Aleman , escribió 
sobre este tránsito ó Población, 
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as^arando que feé-por la Tar-
taria Orientai , Siberia, &c. 
Y o apoyaré este diétámen coíi 
ia creencia de los Indios , pues 
tienen por t radición , que quan-
_ do mueren todos , vuelan para 
el Nor te á ver los primeros y 
antepasados que los pusieron en 
la California. Añádese á esto, 
que los Indios Gentiles se man-
tienen de semillas , y quando eí 
año es escaso mueven guerias 
unos contra otros , y los venci-
dos se van retirando á parages 
despoblados , baxando siempre 
del Norte para el Mediodía. 
En fin, yo mismo le oí decir 
al celebre Capitán Ingles Colonet, 
que el idioma de los Indios Gen-
tiles de Onalasca , Nosa-, Br is -
tol y otras Poblaciones , tenia co-
nexión con el.de los Rusos y Tár -
taros , y aun muchos términos 
de los mismos. Los Rusos nos 
han dado mucha luz para los 
descubrimientos ea el mar rJfe 
cífico ? pero siempre debèrémos 
decir para gloria de nuestra Es-
.paña , que ellos oavegáron so-
bre las noticias que recibían de 
los Españoles; 
En esta Provincia se bailan 
todas laá especies de animales 
domésticos que sirven al uso co-
mún ; pero trasladados por los 
Misioneros desde la Sonora pa-
ra su procreacioa. Hay inf ini -
tos Leopardos, Onzas y Berren-
dos : estos son , no como dice 
el Historiador de la extinguida 
Compañía vestidos de lana como 
Carneros , sino unos Carneros 
montaraces , pero sin lana ; su 
piel semejante á la del Ciervo ó 
Venado ; sus cuernos retorcidos 
son de mucha resistencia , pues 
quando ellos se vé'n- perseguidos 
suelen arrojarse de cabeza des-
de los montes roas encumbra-
dos , y solo quedan como amor-
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tecMos'^ :y no recibéa leskaial-
guoaí Aofoque las Leopardos soa 
may feroces , con- todo la na-
turaleza ira iiecho se coosritu-
cton- de t a l modo , que tienen 
un:tendon que basa de la fren-
te á la nariz , en el qual dándo-
les an golpe quedar* como muer-
tos. H a y también Coyotes , que 
son semejantes á los Perros en 
la âgura ; pero lo mismo que 
las Zorras en sus astucias. 
3De los insectos-hay Víboras 
de diferentes calidades y muy 
venenosas : unas tienen algunos 
cascavetillos en la cola , y quan-
do están furiosas la menean con 
violencia, hacen ruido, y con es-
to boyen las gentes : otras hay 
largas como de dos varas : otras 
de dos palmos y de color de 
la tierra , pero son las mas ve-
nenosas ; y otras se han visto de 
dos cabezas. A&imismo hav Cule-
bras, Lagartos,Escorpiones, Ca-
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ma leo oes , Salamanq^uesas-y A l a -
cranes , Tarán tu las y otca&rEs 
cosa digna de nótarse r q«e des-
de el grado 22 hasta el 29 no 
se vé una Pulga , y desde el 29 
para arriba son tantas , que pa-
recen plaga. 
Entre las aves se cuentan lag 
mismas que en España , aunque 
.abunda de Cardenales,que son 
muy hermosos ; los Censont íes , 
que cantan primorosamente ; y 
Chupa-mirtos, que hacen dife-
rentes visos en su cuerpo por sus 
colores. 
Las plantas, árboles y fru-
tos no son uniformes en toda la 
Provincia : por el cabo dé San 
Lúeas está la tierra poblada de 
palo chino, pinos , robles , gue-
ribos, encinas, palmasy brasil: 
en el centro de la Provincia 
apenas hay palo de considera-
ción ; solo inmediato á la M i -
sión de Guadalupe se vén algu-
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nos? gueribos , y - en una sierra 
Mamada Tufai algunos pinos i y 
lo restante todo es arbustos que 
n i atm 'Sirven para sombrío , co-
mo son jojoba , jaras , choyas y 
otros muy espinosos. 
Entre las plantas ó á r b o -
les frutales de que abunda esta 
t i e r ra , debe tener el primer l u -
gar el mescále , que es muy se-
mejante á nuestras piteras : así 
Jos montes como los valles es-
tán muy poblados y verdes : es-
tos son los que sirven de ma-
nutención á los Indios infelices: 
sirven de comida y de bebida, y 
de ellos sacan hilos, y hacen cor-
deles para sus usos : la penca de 
esta pitera ó mescále soasada es 
muy aguanosa, y suple para'be-
ber , manteniéndose muchos dias 
solo con tener en ia boca d i -
chas pencas sin probar el agua: 
3as cabezas ó raices de dichos 
arbustos las tateman ó soasan. 
y suelen ser*-, tan sabrosas- co -
mo la síejor, carne cie memferi--
l i o c m dulce : despide^ estas 
matas unos' vástagos largos ;CO— 
mo de una vara , y soasados les 
sirven de alimento : en la ex-
tremidad de estos vástagos se 
cria una flor muy grande, con 
muchos tubos , y estos por la 
mañana aparecen cubiertos de 
una agua muy dulce semejante 
á la miel : de las pencas ver-
des sacan unos hilos largos, y 
tan fuertes como el cordel de 
cáñamo , y con él forman los 
hombres algunas alpargatas pa-
ra correr por las espinas ; y las 
mugeres hacen de lo mismo unos 
delantalillos para cubrir la na-
turaleza. 
Después de esta fruta se s i -
gue la pitajaya , cuya fruta es 
tanto ó mas delicada, y sabro-
sa como qualquiera de Europa: 
hay de dos calidades , dulce y 
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agridulce^ la fruta es semejante 
á nuestras manganas; pero el á r -
bol es muy raro : sus ramas 
son á manera de palos verdes 
sin bojas , vestidos de infinitas 
espinas, y entre ellas sale 3a fru-
ta. Estos arbustos se crian en 
los montes , y quando llueve mu-
cho no se mantiene la fruta 
tanto ni conserva su dulzura : es-
te arbusto solo existe desde el 
grado 23 hasta el 30 , y en ade-
lante no hay ni rastro de esta 
fruta. 
Después entra el cardón, en 
la figura lo mismo que el ante-
cedente , solo que los palos son 
muy gruesos , semejantes á las 
higas, pero solo sirven para el 
fuego: produce una flòr, y es-
ta tiene unas semillas semejan-
tes á Ja mostaza, pero muy sa-
brosas y saludables. 
De las higueras que en Es-
paña se llamaa chombas ó h i -
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gaeras de pala , hay ahmthtttm: 
hay también. batatas silvestres. 
H a y un árbol especial, que so-
lo se conoce en una. Misión , y 
se llama cirio : no da fruto a l -
guno ni aun sirve para el fue-
go; es muy a l to , carece de ra-
mas y hojas , y en la copa for-
ma una flor amarilla eon pun-
tas encarnadas , que parece pavi-
lo encendido : hay algunos muy 
gruesos* pero todos están hue-
cos : su cortea es muy delgada , y 
si se pone al fuego despide un 
hedor intolerabíe. Omito otras 
muchas yerbas que les sirven de 
alimento á los Indios , pues soa 
de poca consideración. 
En las Misiones y Pueblos 
reducidos , con el cuidado de 
los Religiosos se han plantado 
olivos , higueras , granados , v i -
ñas , duraznos y otros de nues-
tra España , y todos produ-
cen abundantemente. Asimismo 
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hay muchas plantas medicina-
les , de que yo mismo me he 
valido para tabardillos, llagas, 
dolores de costado y otras en-
fermedades. Si hubiera por es-
ta Provincia hombres curiosos 
y dedicados al examen, de d i -
chas yerbas , podrían libertar 
la naturaleza de varios insultos: 
en su lugar hablaré en particu-
lar de algunas de ellas. A l pa-
so que la tierra es tan estéri l , 
sus mares son abundant ís imos: 
en ambas costas hay variedad 
de peces, Meros, Cabrillas , Cur-
binas , Atunes , Parvos, Bonitos, 
Lisas, Luces, Roncadores, Cazo-
nes , Tiburones , Mantas , Rayas, 
Boquerones , Jureles , Sardinas, 
Bogas y otros infinitos. En el 
Golfo son mas sabrosos que en 
el Océano. Hay Galápagos , Tor-
tugas , Almejas , &c. La concha 
es abundantísima , y de dife-
rentes colores ; pero entre ellas 
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hay alganas que tienen un las* 
tre tab v i v o s como el naçac 
mas subido : están cubiertas de 
un celage azu l , el qual es como 
una telilla delicadísima , ó como 
un barniz sobrepuesto y traspa-
rente , por entre el qual bril la y 
sobresale lo plateado del fondo. 
De los Anfibios solo se co-
nocen los Lobos marinos y las 
Nut r ias , que en Valencia se l l a -
man Lludrias : estas son aprecia-
bilísimas por sus pieles : regu-
larmente son negras, y tan sua-
ves al tacto, como el mas fino 
castor : el negro es muy subido, 
y según dicen obra maravillo-
sos efectos. Los. Chinos y Japo-
nes hacen tanto aprecio de ellas, 
que llegan á dar por una hasta 
cierv pesos fuertes y algo mas. 
Los Rusos han establecido un 
comercio ventajoso con los In-; 
dios , lo que tal vez moveria á 
otras Naciones á navegar por 
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estos toares coa e i olgeto de las 
pieies.. Nuestro Cató l ico Monar-
ca Carlos I H , que de Dios go-
ce , mandó toaíar informes so-
bre el particular , y cerciorado 
su Magestad de las ventajas que 
podían lograr sus vasallos , sin-
gularmente en la América , co-
merciando con los Chinos , en-
tregándoles pieles por azogues 
(de que tanto se necesita en las 
minas de plata y oro , y de que 
abundan aquellos Países) dispu-
so , que los Religiosos recau-
dasen quantas píeles pudiesen, 
y se les pagaria en efectos ú t i -
les á los Indios y Misiones: y en 
efecto se puso en práctica. L ie -
gáron los Comisionados- á nues-
tras Misiones, y llevaron ias N u -
trias pagándolas á diez pesos 
fuertes, otras á seis, y otras á 
ocho , y á su vuelta de C h i -
na traxeron alguna porción de 
abogues y otros géneros úti les 
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paña ; pero sòy de parecer , qae 
si por parte de España no se t o -
man las mas serias providencias 
sobre este asunto , perderémos 
mucho por la ojeriza que tienen 
otras Naciones á nuestras con-
quistas, y por el interés pa r t i -
cular de los que manipulan d i -
cho comercio. Estas pieles de 
Nut r ia tan celebradas sirven para 
vestidos talares á los Chinos y 
Japones, para capotillos cortos á 
las señoras , y hacen unas como 
cintas , y sobre ellas colocan un 
hilo de perlas de buen oriente, 
y forman una vista deliciosa : son 
cálidas en extremo, y sirven para 
que la generación sea mas activa. 
E l modo con qiie se cogen 
dichas píeles es tan propio y 
peculiar de Jos Indios , que n i 
los ingleses, Holandeses n i Es-
pañoles han podido entrar en 
ello. Lo diré como lo he viste 
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muchas veees ; Forman los ín? 
dios-unas canoas muy peque-
ñas : en unas Naciones son de 
madera , en otras son de aque-
l la bova que se cria en los pan-
tanos. Solo los Indios que de 
nada forman aprehensión , pu-
dieran arrojarse al mar con unos 
buques de tan poca resistencia; 
pues, cogen los acecitos ó mano-
jos de dicha bova, los atan y 
Unen con unas varas largas , y 
le van dando la ñgura de un 
barco pequeño , que solo puede 
llevar á un hombre, y este quan-
do ha de entrar en el mar se 
la pone sobre la cabeza , y es-
tando dentro del agua la dexa 
caer , y con ligereza se 'pone 
sobre ella de rodillas ; tiene 
prevenido un palo y un cordel 
largo con dos anzuelos , y quan-
do descubr á la N u t r i a , se d i -
rige hácia ella. La. Nut r ia regu-
larmente anda nadando , y car-
g¿ sobre sí á sus hijueíos ^eif* 
señarsd oles á d iv id i r el a g u a ^ n 
sus manecitas , y viendo -Is ca-
noa se zambu-Uô^debaxo del agaa¿ 
y dexa á sus hijuelos sobré -la 
misma agua :» ai instante liega 
el Indio , ata el cordel ¡á una 
piernecita de la Nutr ia chica, el 
un anzuelo se queda irímediato 
al pie y el otro en distaueia de 
un palmo : heciia esta operación 
se retira el n id io con su canoa 
dándole cuerda , y á corta dis-
tancia da golpes en el cordel pa-
ra lastimar á la Nut r i a , y l lora 
esta por el dolor ; sale su ma-
dre á los clamores , y como vé 
al Indio que está distante , se le 
arrima , la abraza y se la quiere 
llevar ; pero como- el ind io la 
tiene presa con el cordel, no pue-
de : entonces la Nutr ia grande 
con los pies em-pieza á pernear 
para quitar el cordel, á su hijíta, 
y regularmeíue queda ensarta-
éa. &s uno, de aqirellos anzuelos; 
ya presa, corre-e í indio con su 
canoa y un paio eñ. la mano , le 
da on golpe en la cabeza, y que-
da dueño de e l la : para esta o-
peracion ya se vé quánto tiem-
po necesitan los pobres Indios; 
á veces en todo el dia no co-
gen ni una , á veces solo una, y 
á veces lo pierden todo con al-
gún golpe de mar se ahogan. 
También suelen cogerlas quando 
duermen sobre el agua , ó quan-
do salen á la ori l la á refrescar-
se. N o tiene duda que se podrían 
matar con bala ó con saeta ; pe-
ro entonces no se aprovecha-
rían de la pie l : Las Nutrias chi-
cas la tienen muy e n d é b l e y el 
pelo muy corto , y por eso no 
sirven : unas hay de dos pelos, 
otras medio blancas ; pero las 
raas apreciables son las negras. 
Su figura es semejante á un M o -
no grande ; pero tienen el hoci-
co iargo : sa car«e no es del to-
do mala. Los Indios y las í a -
dias suelen hacerse de estas pie-
Jes unos medios capotillos para 
libertarse de la crueldad de los 
frios. Unas son de cerca de dos 
varas , otras de vara y media , y 
otras de una vara. Los Rusos 
y los ingleses les dan un pedazo 
de cobre mal cortado , y. les sa-
can quantas quieren. Los Mis io -
neros les damos trigo , tabaco, 
cintas y alguna ropita : y creo, 
que si se abastecieran todas las 
Misiones de estos géneros jamas 
íal tar ian Nutrias ; pero hay mu-
cho descuido sobre este asunto 
por la codicia de algunos secu-
tares , que solo atienden á su con-
veniencia. 
En el Golfo de Californias 
hay placeres * de perlas ricas , y 
* Así sf [Liman los filias en donde 
se crian (as Loncha*. 
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soa muy abundantes : en ilemr 
pos pasados se había hecho cé -
lebre esta Provincia por las mu-
chas que sacaban los Buzos ; pe-
ro en el dia está este comer-
cio en la mas fatal const i tución; 
pues las pocas disposiciones que 
se toman , y demasiada adhesion 
al dictamen de ciertos Gober-
naéores de ella , han sido cau-
sa de que muchos Comerciantes 
hayan desamparado este ramo, 
pensando aquellos aumentar la, 
Real Hacienda: con sus proyec-
tos y planes se han hecho odiosos 
á los interesados , y apenas hay 
quien quiera exponerse á las con-
sequências mas fatales. Dichos 
placeres por lo común no tienen 
mas que ocho ó nueve braz.as-
otros hay de quatro , y otros de 
tres : en su fondo regularmente 
existen las conchas , las sacan 
los Buzos , las abren, y debaxo 
de la carne hay unas como ca-
C 
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sillaff, y a l i i se descubren ! â s | 
perlas mas finísimas y del me- 1 
jo r oriente. Dios quiera que j 
vuelvan los Superiores al meto- tt 
do antiguo, para que así se res- | 
t i tuya el comercio que entón- | 
ees corria con . tantas ventajas, -f 
Sobre los minerales de plata y f 
oro he oído á los mas i n t e l i - f 
gentes , que en esta Provincia | 
h f y todos los señales y Tepuste- \ 
tes * de plata la mas fina. Pero J 
la pobreza de algunos Españoles f 
que en ella v iven , las pocas pro- 1 
porciones para trabajarlas , la ¡ 
falta de v íveres , agua, ropa y | 
gentes, no permiten ni aun ha- ¡ 
cer pruebas ni averiguación exâc- | 
ta ; pues el que quiere trabajar | 
una raina , es menester que de | 
antemano tensa otra mina de t 
dinero. 
1 
* Son ciertas guijas quá arrojan las "\ 
mi ruis de piala. ' ^ 
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E n é l grado 24, y cerca de 
la Misión de Todos Santos, hay 
un Pueblo de Mineros , que ca-
si todos son Mulatos 5 Negros y 
muy pocos Españo le s : este Pue-
blo se llama el Real de Santa 
Ana. , en donde se saca plata la 
mas pura y apreciable; pero muy 
lentamente por lo que llevo d i -
í c h o ; de modo , que ni las d i -
chas minas ni los placeres de 
oro que en algunos lances se han 
descubierto, han podido sacar á 
aquellos infelices de sus miserias. 
Algunos Españoles , que atraídos 
de estas noticias entxáron en es-
te Departamento con el deseo 
de hacerse r icos, jamadlo han 
logrado ; pues unos fueron muer-
tos por los Indios Californios, 
y otros que fueron mas dicho-
sos , se volvieron del mismo mo-
do que entraron. En algunas oca-
siones que llueve por el Vera-
no , y corren los arroyos coa 
C2 
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fu r i a , se han visto en los are-
cales de los mismos muchos gra-
nos de oro , y yo he tenido a l -
gunos muy finos, los quales se 
creen arrojados de las minas con 
la violencia de los aguaceros. Y" 
y o soy de dictamen , que si de 
hecho entrasen á trabajar las mi -
nas , se podría sacar mucha r i -
squeza ; pero se perderían los I n -
dios, se acabaria la poca R e l i -
gion que allí se observa , y los 
Españoles serian víct imas del 
furor de los B á r b a r o s : pues se 
ha visto y que aquellos Indios que 
tratan mas con los Españoles , 
han salido mas traidores , mas 
insolentes , menos obedjeates y 
muy mal Christianos : el m o t i -
vo es bastante notorio á los M i -
sioneros ; pero no es l ic i to el po-
nerlo por escrito y con publici-
dad : ¡ó y quántas veces nos he-
mos visto los Religiosos en ios 
ínayores^ apuros! 
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X>B LOS i i fDros . . 
E rn casi todas las Misiones de 
Ia antigua California debemos 
suponer reducidos ó medio ra-
cionales á sus naturales ; bien 
que esta regla general no carece 
de excepción , pues se han visto 
fiábiles y dispuestos para todo. 
Los mas viven por ser ya Chris-
tianos ( no hablo ahora de los 
Gentiles ) un poco olvidados de 
sus costumbres gentílicas , su-
persticiones y vanas observan-
cias , y por consiguiente saca-
dos un poco del eaos de la i g -
norancia : cuyo beneficio- sê de-
be al cuidado y trabajo-conti-
nuo de los Misioneros. Sus ge-
nios suelen ser distintos , ai pa-
so que en SíTf extravagancias se 
diferencian muy poco. Los I n -
dios de las Misiones de Loreto^ 
Çomunàú , Cadegomo , Guadafo-
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pff y Molexe son asquerosos, fal-
sos y dexados : los dé Sari Fer-
nán do y Rosario son humildes, 
pacíficos y dóc i les : los de San-
to Domingo y San Vicente son 
inquietos , soberbios y revolto-
sos ; y estos de San M i g u e l , en-
tre quienes vivo , y es la ú l t i -
ma frontera de Gentiles , tienen 
-un genio recio , indócil , a l t i -
vos sobremanera , valientes y 
guerreros , y en todo tiempo 
han dado que hacer á la Tropa. 
La estupidez , desamiento , de-
sidia y falta de reflexion suele 
ser la misma generalmente en 
todos. Estas y otras circunstan-
cias que tocamos todos los -días 
con nuesrras manos los Mis io-
neros, movieron en otro tiempo 
la disputa si ellos serian verda-
deros racionales ; y si esto ( co-
mo se lee ) se decía de los i n -
dios de la Nueva España , ¿qué 
dír ian los eruditos de estos Ca-
m D 8 IAS CAt lFbfeNIAS. JC^ 
i f lifomios, que soa tenidos por los 
mas salvages ? Oí decir i un 
I hombre que había caminado por 
1^ muchas tierras , mares , puertos 
I y Provincias , miembro de la 
lã Academia Real de las Ciencias, 
;J que estos Californios parecíais 
|1 racionales de segunda especie. 
ríg> Soy de parecer, que en el mundo 
4" tal vez no habrá Naciones tais 
\:2 pobres, tan infelices y tan fal-
-\ tas de especies intelectuales co-
| f mo estas. Apenas pasan de las 
j primeras aprehensiones , y estas 
i l por lo común son erradísimas: 
Jos movimientos de la voluntad 
J suelen ser á proporción de las 
|v cortas luces del entendimiento; 
•i solo en el desahogo de sus pa-
-i siones brutales suelen ser act i -
4 vos y eficaces : estas se reducen 
..; á ser tenidos por valientes y 
A crueles , aunque por otra parte 
I sean los mas cobardes del mun-
'i do ; quieren ser tenidos por l i -
4 0 Ç â R T A I . 
gere» y corredores ^ y ers fí% 
suelen jactarse de hombres de 
corazón , arrojándose de los pe-
ñascos , y exponiéndose á otros 
peligros en que suelen perder la 
vida. Entre elios siempre hay 
alguno mas desahogado y atre-
vido , que se reviste con el ca-
rácter de C a p i t á n : pero ni este 
tiene jurisdicción alguna , ni le 
obedecen , y en estando algo vie-
jo lo suelen quitar del mundo: 
solo en los lances que les tie-
ne cuenta siguen sus d ic táme-
nes , y son regularmente quando 
quieren invadir á otros Indios, 
ya para quitarles las semillas, 
ó ya para robarles sus mugeres. 
Sus deseos por lo común se or-
denan á procurar el alimento del 
dia , ni se afanan por tenerlo 
seguro en el dia de mañana : el 
cuidado de la comida es pecu-
liar de la muger , pues el hom-
bre se debe contemplar como ua 
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ocioso vagamundo ; y aanque la 
mtjgep tenga hijos , esté en cin-
ta ó que acabe, de parir ó esté 
TÍeja, siempre ha de buscar agua, 
comida , leña y quanto es nece-
sario para la subsistencia , aun-
que sea preciso , como aconte-
ce , caminar quatro , cinco ó 
seis leguas para buscar semillas 
silvestres , y entonces andan 
ellas solas sin hombres , y vuel-
ven cargadas con todo como si 
fueran mulas. N i es árbi t ra la 
pobre muger para replicarles; 
porque como ellos no reconocea 
Superiores , al instante se valen 
de la fuerza , las l a s t i m a n ' ó las 
matan : solo temen á los parien-
tes de la muger, los quales lue-
go se preparan para Ja vengan-
za ? y esta la exercitan hasta la 
quarta , quinta y ú l t ima gene-
ración : este es el motivo por 
qué entre ellos hay tantos ho-
suicidios ¡ y no es necesario para 
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ello alguna injuria grave , basts 
una palabra , una acción y a k 
guna mirada sin reflexion. Los 
Indios Gentiles y los Christian 
nos antes de bautizarse jamas han 
probado el pan ; porque no'co-» 
nocen el t r i g o , cebada n i m i -
jo : del mismo modo n i cono-
cieron Carneros , Bacas , Ma-
chos Cabríos ni Gallinas; de mo-
do , que sus comidas son muy 
simples , de yerbas , frutas s i l -
vestres , Conejos , Venados, V í -
boras , Culebras , Ratas , Lagar-
tos y otros animales del monte. 
Son muy buenos pescadores, 
y algunos abastecen á tòdo un 
concurso de parientes ; solo que 
tienen la vana observancia de 
qne el pescador no debe comer 
el pescado que coge, porque se-
rá desgraciado en el mar ; y así 
los demás comen todo el pesca-
do , y él se contenta con las fru-
ías que le traen sus parientes. 
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En la caza son díestrísimos; usa a 
I de saetas , honda y palo ; y mt-
3 ran la caza cofl tanta delicade-
'í¡ za , que si siguen a lgún Vena-
;| do. Conejo ó Liebre, y no pue-
|a dea matarlo, y los otros les ha-
|í cen burla , suelen ahorcarse ellos 
!| mismos, ó se arrojan á los bar-
*-"ranços. 
Aunque los indios Califoi*-
nios son pobres , como HèVo 
dicho , hay entre ellos otros mas 
pobres : á estos jamas se les oye 
1 una palabra quando conversan 
I los d e m á s ; se ponen en un r i n -
¿ con , comen los desperdicios de 
los otros , son obedientes á to-
dos , y sí acaso los maltratan 
mucho , huyen á los bosques^ 
• y allí viven solos corno fieras. 
La codicia en orden á bienes 
raices es semejante á ía de aque-
llos que nada conocen en el mun-
do : esta constitución de ánimo, 
así como los abandona á una su-
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ma desídia y perpetua odòs iáad, 
así ios hace dóciles qüando soa 
inducidos al bien ó al m a l ; con 
solo alguna leve insinuación á 
que dexen las cuevas y los montes 
para ser instruidos en el Chris-
tianismo , se aprontan con ace-
leración , y su permanencia por 
lo regular dura mientras no ha-
ya alguno que los convide á los 
montes y á las cuevas ; de mo-
do , que con la misma fac i l i -
dad que las dexan para i r á la 
Misión , con la misma dexan la 
Misión para volverse á ellas : á 
excepción de los pequeñuelos 
que se crian de otro modo. 
Miran con tndiferencfa ios be-
neficios que se les hacen , y 
en un momento se olvidan de sus 
bienhechores : son t ímidos y co-
barde?, y aunque en lo exterior 
suelen manifestar animosidad y 
valentía echando brabatas, todo 
esto persevera hasta que hay a i -
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gana qae les dé algunos azotes 
ó les escarmiente con algunos 
latigazos. 
Regularmente no tienen go-
bierno ni conocen R e y , solo, co-
mo dixe antes, algún Capi tán ; y 
como no poseen fincas , casas, bie-
nes raices ni tienen forma de Pue-
blos ( á excepción de ios Chris-
tianos que reconocen á nuestro 
Catól ico Monarca , y viven ea 
forma de Comunidad ) , la nece-
sidad de bagamundear para lo-
grar su alimento les obliga á 
no establecerse en parages fixos. 
Se mudan continuamente de un 
sitio á otro , y en distancia de 
muchas leguas, y quando hacen 
su establecimiento en lugar de-
terminado , no se cuidan si hay 
ó no agua , pues 3a suplen con 
ias pencas de las piteras. Según 
esto, aquellos que son mas astu-
tos, y que no quieren v iv i r en 
cuevas , hacen una ranchería 
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compuesta "de las familias de~sus 
parientes: cada qual se gobier-
na según su antojo , y todos se 
wnen para los bayles, fiestas y 
guerras , y entonces se previenen J 
para ellas en quanto les dicta su | 
talento. Estos que viven en ran-. ^ 
che rías forman dos ó tres casas J¡ 
largas de catorce ó quince varas, ~\ 
les echan por el techo ramas y ¡ 
una poca tierra ; son muy ba- 1 
xas , y las puertas semejantes ^ 
á una ratonera, y sin respira- ] 
dero, y todas están siempre lie- ^ 
nas de humo ; y esto lo hacen 
para que si alguno pasa por la 
puerta no vea los que están den- \ 
tro : otros hacen unas barracas 
pequeñas semejantes á aquelias *' 
que tienen en los campos los 
que guardan las viñas. S 
Á la gula dan toda la liber- ^ 
tad posible : no tienen horas se-
ñaíadas para saciar su apetito; •;} 
comen quanto hallan por delan- ¡ 
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te ; hasta las cosas mas sacias 
sirven á su gala; la sal jamas en-
era en sus comidas , n i cosa de 
manteca n i az-eyte. 
Todos andaa desnudos , aun-
que las mu ge res suelen cubrir 
su naturaleza con unos deianta-
lil losde hilos de pita , y de pieles 
forman un como medio capoti-
l lo para el pecho. Los hombres, 
á excepción de los Capitanes,que 
lleva a estos mismos capotillos, 
nada se clibren : el adorno de la 
cabeza en las mugeres se redu-
ce á un casquete de juncos, y 
en los hombres de plumas: y al-
gunas veces forman como unos 
gorros de barro y se los po-
nen sobre la cabeza. En el cue-
l lo llevan unas sartas de cara-
coles muy pequeños , ó Conchi-
tas ó piedrecicas con el mayor 
primor. E l color en todos es muy 
moreno , aunque hay Indias bas-
tantemente blancas ; pero yo creo 
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que esto tal vez provendrá d e í g 
mezcla que hubo en tiempos pa-, 
sados con los Ingleses que entra-
ron en la California , y de ia 
que suele haber con algunos Es-
pañoles : todos usan de emblxes 
ó pinturas en su cuerpo , péro las 
mas ridiculas ; unos la cara ne-
gra , el pecho amarillo , y las 
piernas blancas ; otros al contra-
r io ; y otros en fin lo que les 
viene á la imaginación : unos se 
cortan un pedazo de oreja , otros 
Jas dos ; otros agugerean el l a -
bio inferior , otros las narizes, 
y es cosa de risa-, pues allí lie-
van colgando ratoncillos, lagar-
tijitas , Conchitas , & c . E l fin do 
pintarse todos hasta los recien 
nacidos , es para hacerse hor-
ribles. 
Las alhajas de sus casas se 
reducen á una pequeña red de 
h ü o para guardar semillas , un 
poco de tabaco silvestre con su 
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pipa de barro , unos pedazos 
de pedernales pára flechas , unos 
huesos para labrarlas , algunas 
plumas de páxaro para su ador-
n o , un plato de juncos para re-
coger las semillas , dos palos pa-
ra sacar fuego , lo que consi-
guen coa facilidad res t regándo-
los entre s í , un arco y saetas, un 
.palo de tres palmos para matar 
Conejos , y si es pescador algu-
nos cordeles y anzuelos : este 
es todo ei axuar á que se redu-
cen los bienes de los índios ; bien 
entendido, de aquellos que se re-
putan por muy ricos ; porque hay 
otros que nada tienen. Quando 
quieren mudar de sitio todo lo 
lleva la muger encima , solo ei 
hombre debe llevar el arco y 
las saetas. 
Hemos hallado los Misione-
'. ros algunos parages , singular-
mente uno que se llama í^iña-
tacot , ea donde los Gentiles tro 
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admit ían la Poligamia, pues C« 
ían que el que tenia muchas 
geres no podia ser fe l i z , y pron-
to moriría : pero lo mas ordina-
r io es tener con el t í tulo de Soa-
sadoras quantas mugeres quieren: 
el adulterio es muy común ; con 
iodo , es un delito que miran 
con alguna delicadeza ; pues ó 
repudian á la muger , ó la ma-
tan infelizmente. Sus casamien-
tos son muy ridículos : unos para 
casarse enseñan sus cuerpos á las 
mugeres, y estas á ellos ; y adop-
tándose á su gusto, se casan: otros 
en fin , que es lo mas común, 
Se casan sin ceremonia ; se en-
cuentran en un monte ó en un 
barranco , se juntan á su salvo-
conducto , y luego avisan que 
ya están casados : estos y los 
primeros mudan la muger quan-
do y como quieren , pero todos 
las miran como Esclavas. Jamas 
se vén dos parientes casados, ex-
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eepto en algaas partes que çon-
servan la costumbre que tenían 
lós Hebreos : á saber , que muer-
to el marido , su hermano ó 
pariente mas inmediato se ca-
sa con la viuda. E l amor y cui-
dado con los hijos es muy frio: 
si la madre se halla enferma y 
no hay quien los cuide , los aban-
dona ó los mata ; porque el ma-
rido , aunque vea perecer á su 
muger y á sus hijos , no move-
rá el pie para nada , todo lo m i -
ra con indiferencia. 
Las paridas después del par-
to acostumbran bañarse su cuer-
po con agua algo tibia , después 
entra en un h o y o , el que está 
ya templado con el fuego ; allí 
se coloca boca arriba , la cubren 
con ramas y tierra hasta el cue-
l lo , y sobre la tierra suelen po-
ner piedras gruesas para que su-
de; cuya operación repiten t r e s ó 
quatro dias : y todo esto no i m -
X>2 
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pide á que la mugtjr acabando 
de parir vaya poir los montes 
buscando leña , água y semillas. 
Y en toda la Nación de Califor-
nias (que se llama ^dd) el ma-
rido se acuesta en el sitio don-
de parió la muger , recibe las 
enhorabuenas de unos,"y con-
templaciones de otros. 
A i niño reciennacido le cor-
tan el ombligo con un pedernal, 
lo lavan con agua tibia y lo en-
tierran cubriendo su cuerpecí to 
con ceniza hasta la garganta , su-
pliendo la ceniza la falta de la 
ropa : ya grandecito lo colocan 
sobre unos palitos formados á 
modo de arco , allí io aseguran 
con cordeles , y sobre" su pecho 
le ponen una almohadita de are-
na , la aprietan bien para que 
no se crie con pechos levanta-
dos , porque lo tienen por de-
formidad. 
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luos grandísimos deseos de sa-
ber á fondo qué Religion obser-
vaban estos indios , como asun-
to tan interesante , han movi-
do mi curiosidad al mas escru-
puloso examen de sus extrava-
gancias ; y aunque vemos por lo 
común , que muchos de los i n -
dios no tienen noticia de Reli-
g ion , ni saben si hay causa p r i -
mera de todas las cosas , ni sí 
el alma es inmortal , y otros pun-
ios semejantes ; porque por sti 
mucha estolidez jamas les vie-
ne á la imaginación el .pensar sí 
son racionales , si hay alguno 
superior que los gobierne , &c. 
con todo referiré lo que yo he 
visto y averiguado : Primera-
tríente debemos suponer , que a! 
principio de los descubrimien-
tos se suscitó en Roma la ques-
tion si á los indios recien con-
f4 
quistados es Mágico se "de-
bía administrar pl Bautismo á 
todos , ó darlo á los que manifes-
tasen comprehension , y negarlo 
á los mas insensatos. Si esto se 
disputó de unos Indios que son 
Jinces respecto de los Cal i for-
nios , ¿qué concepto podremos 
formar de estos en quanto á su 
Religion? En esta pues Provin-
cia se han visto algunos hom-
bres, en quienes existe una no-
ticia confusa de la Rel ig ion; pe-
ro desfigurada con mi l extrava-
gancias , y con unas especies tan 
ridiculas , que causan risa aun 
á los hombres mas serios. Jamas 
han tenido Templos ni ído los , 
ni Altares ni lugares destinados 
á ios sacrificios , y por consi-
guiente nunca se ha visto la Ido-
Jama : no adoran al Sol ni á la 
Luna , solo tienen sus vanas ob-
servancias y cuentos ridículos 
©n orden á la Fe. 
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Dicen pues que un Capitais 
grande ( a s í se explican quando 
quieren expresar el ca rác t e r , y 
ponderar las circunstancias de 
un sugeto) hiz.6 el Cielo , l a 
tierra y quanto existe en ellos. 
Este Capi tán se llamaba Meni-
chipa ( hablando según el idioms 
y t radición del Pueblo P'iñata-
cot ó Misión de nuestra Señora 
del R o s a r i o ) ; que luego cr ió 
otro semejante á sí mismo, y se 
llamaba Togomag ; que después 
hizo á un hombre y una muger; 
que estos tuvieron un hijo l l a -
mado Emai Cuanot á este lo pro-
hijó el Capi tán grande , y le dio 
todo su poder, y todas la cosas 
y facultades se las puso en sus 
manos : á este hijo pertenecía ei 
cuidado de los casados , y este 
es el que dis tr ibuyó los casa-
mientos de los hombres con las 
mugeres : Menicbtpa, aunque ha-
bía criado todas las cosas , las 
dexó muy imperfectas; pero el 
prohijado ias perficionó., endul-
zó las semillas que eran amar-
gas , y amansó los animales -que 
eran feroces : para que las gen-
tes no tuvieran tanto, frio colo-
có fuego debaxo de la t ierra , y 
quejándose los hombres que el 
calor era mucho , escupió sobre 
la tierra , y su saliva se convir-
t ió en mares , rios , fuentes y 
lagunas : enojados los hombres de 
ver tantas aguas lo quisieron 
perseguir , y entonces empezó 
á llorar , y sus lágrimas formá-
ron las lluvias : después puso 
nombres á todas las cosas , les 
enseñó el modo de la generación, 
pues la primera multitud de gen-
tes las fué él fabricando con su 
propia mano , y fatigado , enseñó 
á los hombres á procrear: man-
dó celebrar bayles y fiestas , y los 
impuso hacer exequias á los d i -
funtos que hubiesen muerto con 
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muerte n a t a Á l ; que á los de 
muerte violenta los quemasen: 
los que fuesen mas valientes en 
muriendo irian debaxo del N o r -
te , donde estarían todos los fun-
dadores, y allí comerían Vena-
dos , Ratones , Conejos y L i e -
bres. Mandó que las mugeres es-
tuvieran sujetas á los hombres, 
>y que entre estos hubiera algu-
nos que fuesen cre ídos sin répl i -
ca. Añaden , que Menicbipa fué 
herido por los hombres , y ha-
ciendo eí muerto se l e v a n t ó ; pe-
ro que los malhechores huye-
r o n , y hasta ahora -no se sabe 
donde están. Habiéndoles yo 
preguntado , que dónde estuvo 
Menicbipa ántes de criar las co-
sas , respondieron , que debaxo 
del Norte hay una bola de t ier-
ra que se crió repentinamente 
con Menicbipa ; que allí vivía 
muy triste , porque no tenia com-
pañeros ; y de aquí se movió á 
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criarlo tpéo. Concluyen , que 
Menichipa crió mucha gente so-
berbia y mala , y queriendo que 
todos estuvieran en paz , los des-
te r ró del mundo , y los encer-
ró debaxo de ia tierra ; sin em-
bargo permite que de quando eis 
quardo salgan á engañar á los 
hombres: á esta gente soberbia 
en unos parages llaman Cbilichs^ 
en otros Tevigol, en otros Cbi-
lay, que equivale á Demonio: es-
te anda visiblemente entre ellos 
en muchos parages apoyando sus 
maldades; en otros se les aparece 
de noche revestido de fuego, y 
les amenaza ; y poseídos de es-
te terror practican quantas mal-
dades les inspira ; pero los ya 
Chrís t ianos se defienden ya con 
el santo Rosario, como lo puedo 
atestiguar en unos Indios de l^i-
ñatacot , ya con las Cruces , que 
por influxo de los Misioneros se 
colocan en los montes , en los 
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bosques y /én los caminos : y es 
i tanto el respeto que los Gent i -
I les suelen tener á la Santa Cruz, 
I que jamas la tocan n i queman: 
I y aun de palos forman ellos o-
1 tras y las llevan á sus cuevas, 
g pues vén palpablemente los fa-
1 vores que reciben del Santo M a -
j dero. Omito otras extravagan-
I cias , pues con lo referido se po-
j d rá inferir su estupidez y r i d i -
I culeza : en otras Naciones ni la 
i mas mínima noticia tienen de 
I Dios ni del Demonio , n i aun 
I siquiera en confuso. 
¡ D E L O S C U R A N U E R O S 
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I J_l<n sus extravagancias y en me-
I dio de sus ridiculeces tienen unos 
Jj viejos , llamados de unos Quamas 
I y de otros Cusiyaes , que vale lo 
I mismoquehechizeros. Algunos de 
I Jos Misioneros estuvieron persua-
àldosy^pero fklsamente , que fes-
tos Viejos eran sus Sacerdotes: 
pero ¿ á qué ña habían de tener 
tales Sacerdotes , guando n i t ie-
nen sacrificios ni í do los ? Estos 
viejos son unos hombres los mas 
desenvueltos; su extremada fa-
cundia , infatigable parla , y sin-
gular eficacia en acciones y mo-
vimientos ridículos , es causa de 
ser tenidos por oráculos , y sus 
mentiras son creídas de estos in-
felices con mas firmeza , que 
quanto les dicen los Religiosos: 
de aquí nace , que los pobres m i -
serables se vén obligados por el 
temor ( pues continuamente Ies 
amenazan con la muerte) á dar-
les las semillas silvestres que 
traen las mugeres , á servirles 
con el mayor empeño , á con-
descender con quanto quieren,, 
á buscarles leña , agua , pescado, 
y todo lo demás , y dichos vie-
jos pasan una vida muy holga-
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ia » sin t&ner que afanarse por 
comida n i bebida : hasta las 
lugeres no se atreven á negar-
á sus brutales apetitos : todo 
p l temor de ellos y de ellas na-
:e de que el viejo las engaña, 
[iciéndoles, que el Demonio "es 
¡u amigo; y que ellos solos son 
ipaces de acabar con todo ei 
lundo ; y aunque vean que la 
'ropa y los Misioneros los cas-
:iguen con azotes, y que no pue-
len resistir, con todo creen ¡os 
liserables , que todo quanto ha-
:en es porque él quiere. Es d ig -
10 de notarse , que todos los I n -
iios son lampiños , no tienen 
sarba ni nada de vello en ei cuer-
po ; y ¡o mismo ]as mugeres, á 
excepción de la cabeza ; pero en-
;re ciento suele salir alguno con 
ma perilla sin bigote, se lade-
ia crecer, y hace la figura de.un 
:hoto , y este regularmente se 
'a criando para este emplea 
Cuéntanleg/las costumbres die 
sus antepasados, y para engran-
decer su razonamiento no du-
dan mezclar quantas mentiras 
pueden , con la satisfacción de 
no hallar oposición en los c ir-
cunstantes 5 pues todos , co-
mo dixe , están poseídos de un 
terror pánico (aun contra la mis-
ma experiencia) de que aun so-
la su saliva es capaz de quitar 
la vida á sus émulos , y de dar-
la igualmente á sus amigos- Son 
llamados para qualquiera enfer-
medad , cuya imaginaria curación 
consiste en unas sobas ó frie-
gas de todo el cuerpo , mov i -
mientos r id ícu los , bramidos, y 
otras acciones descompuestas y 
solapadas ; y si por comingen-
cia muere el enfermo , dice el 
viejo , y lo creen todos, que lo 
m a t ó , porque no era amigo su-
y o ó no lo regalaba , ó porque 
no vengaba los agravios que ha-
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^as " recibido sus parientes. Si 
la enferaiedad desaparece con so-
las ias fuerzas de la naturaleza, 
clamorea haberlo curado perfec-
tamente , porque era de los su-
yos , y porque era muy valien-
te ; y los^Indios son de tan cor-
tos alcances , y en este particu-
lar tan sencillos, que todo se lo 
creen solo porque él lo dice. 
Estos viejos son de mucho 
impedimento para la conquista; 
porque abandonados á sus locu-
ras y extravagancias , persuaden 
á los demás , que no admitan á 
los Misioneros, que les quiiarc 
la libertad de las pasiones : les 
dicen que si quisieran harían ba-
xar piedras de las nubes contra 
los Religiosos ( pero nunca lo 
cumplen , aun brindados ) , que 
solamente ellos son los Dioses; 
de modo , que es cosa de risa 
ver quando se juntan algunos de 
ellos delante de los Indios, d i -
ce el ucío que es el Dios del agua, 
el o0o de los animales, el otro 
de las semillas , y así de las de-
mas cosas. Los pobres Indios v éa 
muchas veces á estos viejos te-
ner hambre , sed , frío , y que 
soa castigados con azotes, y con 
todo creen que así es como ellos 
dicen. Con esto se vé el poco 
talento de estos miserables , y 
el poco discernimiento en sus 
cosas. Son hábiles los Indios pa-
ra amansar bestias , pelear con 
fieras , infamar á qualquiera , ro-
bar á todo el mundo ; pero en 
hablándoles de Religion , ó de 
estos viejos , se vé que están muy 
alucinados. Son tenacísimos en 
conservar costumbres de sus an-
tepasados , y quantas mentiras 
quieran decirles todo lo reciben 
con gusto , y lo oyen con aten-
ción ; y aunque después se ha-
gan Christianos , hemos visto por 
Ja experiencia , que muchos se 
ÍVQi á sus chozas , y tanto 
se les da el ser Christianos co-
mo el no serlo: si huyen de la 
iglesia y de la Tropa , los bus-
can , los sacan de los bosques y 
los castigan : y aunque los bus-
quen cien veces , y los castiguen 
bastante , otras tantas vuelven á 
huir , y siempre los hallan en un 
mismo sitio ; y todo esto de-
pende de estos viejos, pues les 
dicen que no teman á los azo-
tes , y que en queriendo ellos 
no les castigarán , pero nunca 
se verifica esto. Sus extravagan-
cias en órden á los difuntos son 
dignas de r isa, como veremos: 
solo es de advert ir , que los Gen-
tiles acerca de los viejos nada 
quieren avisar; porque saben se-
guramente , que luego los bus-
can los Misioneros con la Tro-
pa , y los ponen en el cepo , pa-
ia que no impidan la conquista. 
F I E S T A S , E N T I E & R 0 & 
y MKEQUl^âS D E LOS I N D I V S . 
t L n dos ocasiones manifiestan 
estos viejos su autoridad y sus 
facultades ; la una en las fiestas 
públicas ó bayles; y la otra en las 
exéquias de los difuntos. Fiesta 
entre los Indios Gentiles no es 
, mas que una concurrencia de 
hombres y mugeres de todas par-
íes para desahogar los apetitos 
de luxuria y gula : se esmerafi 
los viejos en llamar á quantos 
amigos pueden; pero se ha de 
advertir , que en estas no ofre-
cen sacrificio , n i hacen adora-
ciones , n i cosa alguna que ten-
ga viso de Religion : convida-
dos pues hombres y mugeres al 
sitio señalado , procuran preve-
nir quantas semillas silvestres 
pueden; su objeto es comer, bay-
Jar , reírse , correr y usar de las 
mugeres. Para las riestas no hay 
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t irapd determinado ; pero lo re-
gular es en el tiempo de las se-
millas , y siempre en Luna nue-
va. E l papel principal de esta 
fiesta es el viejo ; e'l es el que 
mas trabaja y suda por sus vo-
ces , bramidos , ademanes , gestos 
y saltos ; éí ordena lo que se debe 
hacer , y muy de antemano en-
gaña á los infelices , p romet ién-
doles m i l habilidades y valen-
tías , aunque sea el hombre roas 
cobarde del mundo: seva dispo-
niendo poco á poco para un ra-
zonamiento , que sueie durar tres 
y quatro horas , y á veces algo 
mas ; en el qual Jes dice quan-
tas mentiras quiere y puede ima-
ginar , acompañando sus palabras 
con gestos ridiculísimos , y sue-
le salir tan fatigado , que queda 
tendido en el suelo para muchos 
dias como yo he visto. 
Mientras se van congregan-
do las gentes se forma un c i r -
Ea 
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co de palos en un bosque ó en un -
barranco ( pues siempre se escon-
den para estas funciones) l i m -
pian un pedazo de camino para 
las corridas , y hacen una casi-
ta de ramas para el viejo ; los 
demás todos están al raso: esta 
chocita es de tanta veneración 
, para las mugeres especialmen-
te , que nadie entra ni la v i s i -
ta , y están persuadidos , que a l 
instante que pongan el pie en 
ella , al punto mueren : yo les 
he hecho ver todo lo contrario; 
y siendo así que cogiéndolas de 
la mano las metia y nadie mo-
na , con todo , lo creen porque 
el viejo lo dice solo. Dispuesto yk 
el circo se juntan todos los hom-
bres y mugeres , aquellos pinta-
tados de mi) colores y desnu-
dos , y sobre la cabeza un plu-
mero muy grande; las mugeres ; 
también pintadas , y unas como 
tiiademas en ias caberas , íbrgia- -
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das de las plumas de las aves, 
pero muy hermosas. Enmedio 
del circo colocan un palo para 
las operaciones del viejo. Estas 
funciones siempre son de noche, 
y así hacen prevención de leña 
para iluminarse y calentarse. 
E l viejo forma de cabelleras 
de difuntos una como capa plu-
via l , y los otros viejos mas an-
cianos pintados de negro , y con 
unas pieles grandes de Venado 
á modo de capas atadas con cor-
deles se visten , y con unos pa-
los largos en las manos, y en el 
remate algunas cabez.as de difun-
tos , muertos en sus guerras : ha-
biendo paseado el circo con mu-
cha formalidad , y sin hablar pa-
labra , se queda el viejo enme-
dio del circo , intima silencio 
á los circunstantes , y les habla 
sobre el íin de aquella función; 
les dice, que el Capitán de to-
dos los animales lo envia „ ó si 
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Je parece les asegura , qué jál 
Dios de todo , y lo dice con tal 
satisfacción , y lo oyen con tan-
to gusto, que causa admirac ión ; 
los otros viejos , como que les 
tiene cuenta ir con su parecer 
para repartirse los regalos, con-
firman todos sus dichos : les ha-
j^Ia de las costumbres antiguas, 
envueltas con m i l contradiccio-
nes ; da razón de todas sus ha-
bilidades , curaciones , muertes 
y facultades, y les asegura , que 
tiene amistad con los difuntos, 
y luego saca unas tablas pinta-
das con mil figurones , las que 
representan los hombres mas h á -
biles que han renido ellos., los 
mejores curanderos , los mas va-
lientes , los mas corredores , y 
los mas fuertes , y solo de estos 
forma unos elogios muy sobresa-
lientes ; pero siempre añade , que 
él esí mas que todos. 
A mas de escás tablas hay o-
UE IAS CAT.TFOR3TIAS. f t 
t r s que tendrá una vara de la r -
go , y media de ancho; en me-
dio tiene un agugero, y de quan-
do en quando meie y saca la 
lengua , y todos se ríen des-
compasadamente. Los cantores 
y tañedores se ponen á la puer-
ta de la casa del viejo ; cantan 
ridiculísimamente , y tienen l i -
nas como sonajas llenas de pie-
dras, ^ue apenas se perciben; y 
aunque unos canten , otros t o -
quen y todos griten , el viejo 
nunca dexa su razonamiento : y 
se mueve tal confasion y des-
orden , que ni se entienden unos 
á otros : en unos parages. usan 
de un tamboril á modo de zam-
bomba ; en otros tienen una sar-
ta de huesos pequeños , y hacera 
el sonido de las castañuelas. 
Hechos ya estos ridículos mo-
vimientos , y cansado de hablar 
el viejo, tal vez. porque no se 
le ofrecen mas mentiras , se me-
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te ea su choza , y al instante 
empieza el bayle : es cosa de la 
mayor risa ver a la vislumbre 
del fuego los figurones mas feos 
y los movimientos tan extra-
ños ; todos los hombres bay lañ 
juntos, y después las mugeres : l i -
nos pintados de negro , otros de 
colorado y blanco, otros de ama-
r i l l o , todos brincando , y dando 
bramidos , y al mismo t i e m p o 
tales risadas , que admira verda-
deramente : de quando en quan-
do sale el viejo con su capa plu-
vial , y dando quatro ó seis brin-
cos por un lado, por el otro da 
unos alaridos descompasados, y 
entonces todos levantan la voz 
en señal de regocijo : al paso 
que se cansan, se va acabando la 
fiesta , se sientan , reparte el viejo 
unas pocas de semillas para co-
mer, y al mismo tiempo que u-
nos comen ó duermen , otros des-
ahogan su pasiun carnal sin ru-
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feor a i v e r g ü ^ i z a t así pasao t o -
da la noche. A l amanecer ha-
ce señal el v i ^ o , y llama á las 
mu ge res para que recojan semi-
llas para la noche ; en efecto se 
suelen estar todo el d ía , y vienen 
por la tarde cargadas como unas 
Mulas , y todo lo depositan pa-
ra el bayle ; pero el viejo esco-
ge siempre lo mejor , y ración 
doble para estar mas fuerte. Esta 
fiesta suele durar veinte ó vein-
te y cinco días. 
Por la tarde suelen ser las 
corridas de los Indios y sus l u -
chas , y aquel que queda victo-
rioso , es el mas querido de las 
r Mgeres ; y el vencido suele sen-
t i r lo tanto , que algunos se han 
ahorcada ellos mismos : otros, 
como yo lo he visto , se han de-
xado caer de los montes mas en-
cumbrados ; y aunque los demás 
Indios vean que se van á ahor-
car 3 no les dicen cosa alguna : á 
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las veces enmedio del bayle^c 
enojan unos con o í r o s , se em-
prenden á palos y tizonazos, y 
en un instante se acaba Ja fies-
ta : y aunque en estas funciones 
se maten , no hay quien los cas-
tigue , pues no reconocen Supe-
rior : lo mas gracioso es, que en-
medio del bayle echan unas bra-
batas y valentías excelentes , y 
si por contingencia el Misione-
ro lo sabe , y se encamina há-
cia el bayle con la Tropa para 
quitarles estas ocasiones , todos 
huyen ; el uno coge el tamboril, 
el otro las semillas que puede, 
y se van escondiendo entre los 
bosques. Esta operación del f . ' j . -
sionero es muy conveniente ( pe-
ro no es para todos , pues se ex-
ponen á alguna contingencia , co-
mo á mí me sucedió a los prin-
cipios , que con una honda me 
dislocaron un hueso) para evi-
tar las muertes y demás desór-
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denes y también para impedir 
las resultas del bay ie , pues co-
mo alíí se juntan de tantas par-
tes suelen convocarse para pegar 
fuego á la Misión , hurtar ó ma-
tar al Religioso : si la Tropa fue-
se solamente sin el Misionero á 
impedir la función , habria am-
ebas y muy malas resultas. 
La otra ocasión en que los 
viejos manifiestan su autoridad 
es en los funerales: regularmente 
en morirse alguno lo queman, 
y no ííacen prueba de si está ó 
no difunto ; en diciendo el viejo, 
ya fulano murió , lo atan y llevan 
al fuego : yo mismo liberté á 
una muchacha de catorce años, 
que le habia dado un desmayo 
I y fa iban á quemar , á cuyo tiem-
I, po me acerqué, le apliqué un po-
I co de vinagre á las narices , v o l -
I vio en sí , y con todo el viejo 
I clamaba que estaba muerta , yo 
I que estaba viva ; unos tiraban 
i 
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de una parte para quemarla, o-
tros de otra para libertarla /has-
ta que enfadados les dimos unos 
quantos golpes y la dexáron , la 
l levé á la Misión y la bauticé, 
y todavía vive. 
Pasados aígunos dias de la 
muerte del Indio , se juntan to -
dos del mismo modo que para 
la fiesta , para lo qual convoca 
el viejo y dice , que el difunto 
quiere resucitar y comer con 
ellos , y como ya les dixo que 
tenia comercio con los difun-
tos . fácilmente lo creen : con-
gregados todos vestidos de co-
lores de carbon y amarillo , se 
pone el viejo enmedio del cir-
co , debaxo dei brazo tiene una 
estera de juncos doblada, en 
donde escondió la capa pluvial 
de la fiesta ; en otro palito tie-
ne colgada la cabellera del d i -
funto ; intima silencio , y se po^ 
ne la capa pluvial de las cabe-
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Seras de difuntos, y causa ta l 
horror , que parece un Oso; to* 
ca un pito , y les d ice , que ya 
viene el difunto ; pero ellos por 
mas que miren no lo vén venir; 
con todo lo creen , y entonces 
les enseña el palito de la cabe-
llera del difunto, y les dice, que 
allí está , que lo miren, y ellos 
no vén nada; sin embargo dan 
gr i tos , se tiran de los cabelloSj 
y hacen otras acciones ridíctf* 
las. Ya desahogados con gritar 
los consuela el viejo , hace m i l 
preguntas á la cabellera , y él 
mismo se da las respuestas á su 
gusto : pongo por caso , pregun-
ta el viejo al difunto , si lo pa-
sa bien en la casa del Norte, 
y responde que sí : le pregunta, 
si hay otro mas hábil que é l , y 
responde Ja cabellera que no , y 
otras á este tenor : hechas las 
preguntas forma un raz,onamÍen-
£0 del difunto ; si es hombre^ 
7* " T -•i;*tsa3&:-iw> • 
que era muy corredoc, muy êiept 
te, que sabia taotas fuentes, que 
era muy valiente, y otras seme-
jantes : si es muger , que había 
sido amante dé su mar ido , que 
habia parido mucho , &c . De 
aquí resulta un grande llanto, 
singularmente entre los parien-
tes : este clamoreo dura toda la 
noche , y al amanecer buscan 
dos viejas lloronas, se ponen en-
cima de dos peñascos cada qual 
por su rumbo, y hacen unos cla-
mores tan tristes, que causa hor-
ror : hecho todo esto, sale ^ vie-
jo enmedio del circo , les dice 
que ya el difunto quiere irse; 
pero que ántes quiere presenciar 
sus habilidades , y entonces pa-
ra alegrar al difunto baylan to-
dos, menos los parientes : todos 
estos en señal de luto se cortan 
jos cabellos. 
Concluido el bayle les av i -
sa el viejo , que ya el difunto 
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se dar por satisfecho pero- que 
aecesita de las semillas y f ra-
tás para su v iage; entónces ei 
viejo embustero recoge todas las 
frutas , se .las lleva á su choza; 
de quando en quando levanta l a 
cabellera del difunto ; todos le 
siguen , y son tan simples , que 
viendo el robo del viejo , y que 
no hay difunto alguno, ttído se 
lo creen : en fin , quando ya el 
viejo vé que todos están bien 
embobados, toca un pito ó p í -
fano , y les avisa, que ya el d i -
funto se quiere ir , que recojan 
frutas para el otro día (que es 
lo que á él mas le acomoda); 
porque seguramente vo lve rá : en-
tonces hace quatro gestos , cor-
re con la cabellera en la mano, 
y todos creen que se va el d i -
funto : y aunque vean al viejo 
que se está regocijando y har-
tando con las semillas, esrán per-
suadidos que son para el difun-
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t o r porqae e l viejo lo á ice s; í c e -
go se pone á dormir , y avfea ã ¡ 
ios demás que no le molesten, i 
y así ios engaña , diciéndoíes, j 
que se va también con el d i fun- ¿ 
to . Nadie será capaz de formar | 
concepto adequado de todo és -
to : parecerá increíble toda esta 
relación , pero ello es a s í , y lo 
íie visto muchas veces en los pa-
rages llamados Celecbá y Gua-
jamina. 
Las tablas, los plumeros , las 
cabelleras y opas cosas perte-
necientes á fiestas y eséquias las 
guarda el viejo , y eon mucha 
diligencia ; pues con ellas tiene 
que comer , y pasa una vida tfté- J ¡ 
nos trabajosa á costa de los i n - U 
felices engañados : de estos al- ^ 
gunos quando se hacen Christia-
nos suelen desengañarse , pero 
es necesaria mucha cautela; por-
que si después los encuentran 3 
en los montes , se vengan cruel- « 
aaètóc-^y • lo í^gaa los pobres 
Chrístianos. Los mismos vigos 
quando están á solas les cuen-
tan que son inmortales; y viendo 
Jos Indios que tanto se mueren 
ellos, como los demás , lo creen 
porque ellos lo dicen. Hab ién-
dole yo preguntado á uno que 
se llamaba Gualipai, si sentia ca-
lor , frío y hambre , si morir ía 
él como los demás , me respon-
d ió á todo que n o : eniónces man-
dé á un Soldado que hiciera el 
ademan de meterle la espada por 
el pecho , y al ver el viejo la ac-
ción > empezó á llorar y huir ; des-
pués lo cogieron y le dieron unos 
aa^nes , diciéndole ántes, si sen-
tiría el dolor, respondió, que no: 
y lo mismo fué darle dos ó tres, 
que empezó á gritar y chillar 
como un furioso : hecha la ope-
lacioa se huyó ; jun tó á los su-
yos y les dixo , que no había 
querido sacar su habilidad, quç 
s i hubiera querido cottj sir sa-lí-
va hubiera quitado la vida á t o -
dos : y los Indios se lo ceeea-
porque así lo dicen. 
Estos viejos suelen tener co-
nocimiento de yerbas medicina-
les , y con ellas hacen algunas 
curaciones pasmosas ; pero l o 
que usan mas regularmente es 
el zumo de tabaco de humo apli-
cándolo á llagas , heridas y con-
tusiones. Igualmente , en qual-
quiera parte doliente se aplican 
ligaduras de cordeles, pero muy 
apretadas , para que no pase el 
humor pecante á la parte sana: 
también aplican tizones encen-
didos á la parte doliente, mo-
t ivo por qué casi todos están se-
ñalados en brazos , muslos y 
piernas : pero ia operación mas 
común que hacen estos viejos, 
singularmente en las llagas ó 
fumores , es aplicar Ja boca al 
tumor, rebentado y chupar ío-
àa4a/;godpe ha3ea Que salga san-
gre ; esto ío repiten muchas ve-
ees , aunque el huraor esté err 
ia" parte mas asquerosa é inde-
cente; y ellos no tienen asco de 
estas y otras operaciones , pues 
sí l o tuvieran no lo harían , y 
si no lo hicieran no serian bue-
nos curanderos , no los regala-
rían , y seguramente se ver ían 
despreciados , sin comida , sin 
crédi to y sin mugeres ; pues fo r 
tener esta habilidad todas se le 
r inden, y se tienen por dichosas. 
E N F E R M E D A D E S D E L O S 
¡ N Z ) I O S . 
Ü s indubitable, que el Pais de 
la California es de un tempera-
mento muy benigno , los ayres 
son puros , el Cielo hermoso , la' 
Atmosfera limpia , y la noche 
muy clara. La benignidad -de 
su clima no solo favorece á los 
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suturales, sino que se extien-
de aun á los forasteros, y ma-
cho mas á los Españoles : los 
índios cuya complexion es muy 
ardiente , tienen muchas semi-
llas silvestres que los refrigeran 
y atemperan su sangre, como son 
las pitahayas , y con mas efica-
cia unos que llaman carambullos^ 
semejantes á las ciruelas , aun-
que muy coloradas y sin hue-
so : pero yo atribuyo la salud 
que gozan los Indios Gentiles á 
que sus comidas son muy sim-
ples : no prueban la sal , y como 
casi siempre son yerbas ó frutas, 
son de mas fácil digestion : ca-
lecen de Médicos , solo los vie-
jos suelen servir ; pero jamas usan 
de sangria , n i otros remedios 
fuertes : añádese á esto los mu-
chos y continuados sudores con 
que agitan su naturaleza , y 
aunque alguna vez estén en fer-
inos j siempre duermen en el dú-
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ró sudo , y Junto al fuego, y 
este con hamo. 
Las carreras, lochas, peleas 
y otros trabajos voluntarios Íes 
ocasionan muchos dolores de pe-
cho y otros accidentes : también 
es cierto que han padecido de 
quando en quando algunas graves 
epidemias de tabardillos , virue--
las y llagas gá l i cas , tas que han 
desolado totalmente las Misio^ 
nes y Pueblos : la poca dieta que 
ellos guardan (pues aunque se es-
tén muriendo , si les traen alguri 
pescado ú otra cosa no "la des-
echan), ei estar á la inclemen-
cia , y siempre al lado'del fae-
go y del humo , aunque haga el 
calor mas furioso , el arrojarse 
dentro del mar en sus enferme-
dades , y otras locuras que ellos 
practican, pensando erróneamen-
te libertarse de sus dolores , son 
la causa de que estas epidemias 
los acaben ; el desamoro de sus 
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conocidos y amigos (puefc ea 
viéndolos enfermos los dexan, y 
se van á otra pa r t e ) , los hace 
morir de pura necesidad y- co-
mo Jas bestias. Yo mismo he 
encontrado, en los campos algu-
nos moribundos que después t r a í -
dos á la Misión y alimentados, 
viven muchos años : quando cae 
aJguno enfermo lo cuidan un po-
CP ; pero si se agrava suelen po-
nerle una oll i ta de agua al lado 
de la cabeza , y lo dexan pero 
también hay otros parages en 
qué la muger tiene en los bra-
zos al marido mirándole todos 
sus gestos hasta que espira. 
L o que añige en el dia á 
aquella infelices gentes es el gá-
lico , el qual se ha introducido 
con tanta fuerza y violencia , que 
después de haber acabado con 
toda la Nación de los Pericues^ 
(que era d i l a t ad í s ima , y habi-
taba el Mediodía de esta Pro-
I>E ¿AS CÀtlFO&ITIAS. . 
vlhtss- t y;no ha. quedado m imo 
solo , sns terrenos iá habitados-y 
desiertos) ha penetrado por l a 
parte; del Norte , y ha acaba-
do de tal modo coo los Pueblos, 
que en donde se contaban los 
índios á millares, en el dia ape-
nas llegan á ciento ; y en donde 
había seis ó setecientas perso-
nas , casi no llegan á treinta, mo-
tivo por qué jamas pueden lo-
grar los Misioneros lo que pre-
tenden. Algunos son de sentir, 
que esta enfermedad de gál ico 
es Nacional , fundados en que 
los Gentiles mas remotos ( y y o 
he visto muchos) suelen ' pade-
cerla ; pero también he adverti-
do , que es equivocación ; por-
que no son llagas las que pa-
decen , sino unos tumores que 
aparecen sobre las ingles , y lue-
go desaparecen. Pero lo que se 
padece solo en los Pueblos re-
ducidos son unas llagas mal ig-
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nasi, que fes^poaea ^ f f l p o ^ O ^ 
tados para sas feeeas", trans-
fuode con prontitud , y salea 
casi todos inficionados. L a de 
los. Gentiles apenas se propaga, 
y ta i vez sin-aplicar remedio 
alguno se les quita ; pero la de 
los Cbristianos por mas reme-
dios que se practiquen., pocos 
son los que sanan : lo que me 
ha movido á creer , que la que 
padecen los Gentiles no es el 
morbo gálico , pues hiciera sen-
sación en sus cuerpos , y no les 
dexara facultad para correr y 
baylar como lo practican con-
tinuamente. 
Oíros juzgan que la Tropa, 
cuya vida y libertad en aquella 
Provincia es bastantemente l i -
cenciosa , y suele ser causa de 
muchísimo perjuicio en las con-
quistas , ha comunicado esta-en-
fermedad ; pues solo en los Po-
blados , en donde vive la T r o -
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| p á , se vé este accidente sien-
ido ellos los primeros en sufrir-
¡ ia , sobre lo que parece , que ta i 
ivez. con sus tratos coa las I n -
í d i a s , y estas con los otros , se 
pía propagado este mal tan eon-
líagíoso. 
1 E l principio (dicen los mas) 
de donde provino este acciden-
|te, fué un alzamiento que hicie-
ron los Indios contra los Es pa-
ineles y los Padres Misioneros 
'en esta Provincia , y que Dios 
la envió este castigo por los de-
litos : expondré lo que consta de 
papeles auténticos y archivados 
len la Misión de San Josef del 
cabo de San Lúeas , ios que he 
visto y registrado por mí mis-
ino. Dos alzamientos se han ve-
rificado entre estos Indios llama-
dos Pericues, que son los habita-
dores de la parte Meridional : el 
uno sucedió en el año 1734, y 
el otro en ei año 1740; en ei 
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pri ínero matáron al P ; Nicolas 1 
Tamaral de la Compañía ex t in-
guida, y en el segundo á los ^ 
criados y á los de la Nao de Chi-
na , que estaba fondeada en di- , 
cjio Puerto y Misión. E a estos 
alzamientos se manifestaron muy * 
bárbaros , pues todo lo taláron 
y quemáron ; pasados dos años^J 
del úl t imo alzamiento , á saber ^ 
en el año 1742 , les en t ró sna 
epidemia tan terrible y tan ra- j 
ra , que parecia castigo del Cie- j 
l o ; los unos no podían sufrirse -
á los otros por la mul t i tud de v 
granos que les salían por-todas * 
. las partes del cuerpo : murieron -
en Ja Misión solamente quinien- ^ 
tas personas. Esta enfermedad-^ 
duró dos años y medio : de esta ^ 
Misión se propagó á la de San-
tiago ; de esta á la de Todos San 
tos ; al mismo tiempo que conti | | | 
suaba la epidemia en el M e d i o - A 
día , de repente amaneció en laffi 
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rte 4QI Nor te en ia última M t -
lon,gue en tónçesera S.Ignacio, 
de allí iba infestando á las 
emas Misiones. Esta- peste fué 
n general, como eí alzamiento 
e los índios ; y era cosa de ad-
^miraclon , el que la epidemia d i -
J é h a jamas ent ró en la Gen t i l i -
d a d del N o r t e , con la circuns-
ncia de que solo muriéron los 
ímplices en las atrocidades; pe-
o los que no concurrieron cu-
aco n con zumo de limón , re-
re seo de naranjas y baños de 
|gaa del mar : pero estos mis-
inos remedios aplicados - á los 
¡Enalhechores les servían de vene-
po , y á los dos dias morían. 
I En el año 1748 empezó otra 
Ipidemia de sarampión , de la que 
jinuriéron infinitos, y en el año 
I768 entró en el mismo sitió 
I t r a mucho mas pegajosa , que 
reducía á unos granos muv 
aligaos , cuya epidemia acabó 
con la mayor parte <íe los I a -
ci ios : se hinchaban todos , y a í 
cabo de dos dias m o r í a n , y luego 
rebenta bail ; despedían de sí un 
hedor tan molesto, que se apar-
taban unos de otros por no po-
derse tolerar. N o hubo persona 
grande n i chica que no experi-
mentase este azote ; pero se víó 
claramente que toda la Nac ión 
de los Pericues , que era la mas 
reboltosa y altanera j y que en-
tonces meditaba acabar con to -
dos , toda se acabó , y en el año 
de 1789 casi no quedaban dos I n -
dios de aquella raza , que ascen-
dia á millares de almas. Esta epi-
demia empezó por Octubre del 
año de 1788 , y en dicho mes se 
sublevaron ellos, apostatáron de 
3a Fe , se rebeláron contra Espa-
ña y mataron á los Misioneros. 
Y con el mismo orden que ellos 
se manifestaban enemigos de la 
Religion , con ei mismo l.es acó-
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tnetla la epidemia ; mas de resul-
ta de haberse quedado aquel De-
partamento totalmente despobla-
j do, se procuró enviar gente del 
I Norte para sus Poblaciones; pero 
¡ todos corrieron la misma desgra-
1 cia , y aun quando fueron los 
I Astrólogos de España y Francia 
1 á observar el paso de Vénus , y 
! colocáron sus tiendas en esta M i -
¡ sion , les acometió á todos el 
I mismo accidente , y murió eí 
I Caballero Frances miembro de 
) la Academia Real de Paris. Tara-
¡ bien es digno de notarse, que eri 
; medio de su rebelión llegó el 
I Galeón de Filipinas en el año 
i3 735 » dió fondo en el Puerto de 
¡ h Misión como lo acostumbra-
jba todos los años , y los indios 
kngañáron á toda la t r ipulación 
Ique venia enferma y los matá -
?ron ; pero al instante ios mal-
|liechores se vieron con la mis-
¡ma enfermedad y murieron. To-
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das estas circunstancias hacen 
ver que esta epidemia fué cas-
t igo del Cielo ; pero sea lo qae 
fuere para nuestro asunto ; de 
los granos que afligían á los I n -
dios se iban formando unas llagas 
pú t r idas que salían en los geni-
tales , y esta enfermedad es la 
que ha cundido por toda esta 
Provincia: y aunque (como dixe) 
á los Gentiles no les aflige ; pe-
ro vemos , que lo mismo es ha-
cerse Christianos , que de allí á 
poco ya están imposibilitados: 
este es el origen de este mal que 
por aquí llaman gálico. 
ha. epidemia de viruelas la 
han padecido dos veces solamen-
te , y eso fué porque les entró 
por las familias de la Sonora que 
ya estaban inficionadas y pa-
saron con ella á esta Provincia. 
En efecto, el año 1781 (año¡ 
memorable para ía iníèiiz -Ca-1 
Xifornia , pues se acabáron M i -
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sones y rancherías de ind ios) 
entró en el Puerto, de Loreto un 
barco que traía familias de la So-
nora, pero inficionadas de virue-
las. Por la poca precaución deí 
Comandante entráron en el Pue-
b lo , y al instante se esparció co-
mo una exhalación por todas 
las Misiones, sin embargo de es-
tar tan distantes , y causó tan-
to estrago , que solo los que 
lo vimos lo podemos creer. Los 
Pueblos y Misiones quedáron 
como desiertos , y se veían los 
cadáveres por los caminos i pe-
ro lo mucho que padecieron los 
Misioneros, y lo que trabajaron 
los mismos se dirá en su lugar : el 
ningún cuidado de los Gentiles 
en esta epidemia , las pocas pro-
porciones para el alimento , y 
|los muchos disparates que prac-
ticaban , arrojándose al mar 
.quando se empezaba á manifes-
tar la enfermedad , ha sido la 
o6 G&sx& 
causa de taata mortaldao. A i a 
verdad , ¿ qué resultas habían 
de tener las viruelas, quando a l 
instante que se descubrían las 
llagas ó granos, unos se lasaban 
con agua dulce , otros se arro-
jaban á los lodazares , otros den-
tro del fuego , y otros con t i -
zones iban quemando los granos? 
Ellos attibu'ian estas muertes á 
los Gachupines t que así llaman 
á los Españoles. U n P. Misio-
nero quiso hacer él mismo la 
inoculación denlas viruelas, pues 
iba á quedarse sin Indios , y 
tuvo tan buen éxito , que ape-
nas se le murieron. tres ó qua-
t ro ; esto fué en la Misión de 
San Ignacio , y yo me hallé 
presente. 
En quanto á los remedios 
que aquí se han experimentado 
puedo decir á V m . que hay al-
gunos muy eficaces : el zumo del 
cardón de que hablé ya arriba, 
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éfe'jin a n t í d o t o para las í làgas 
gálicas ; pero no se puede sufrir 
por tan doloroso : el Camaleón 
hace los mismos efectos que las 
unciones , preparándoío á fuego 
Jento , y consumiendo tres par-
tes de agua dentro de una olla, 
pero se necesita de dieta. Las 
raices del chocuit , que es una 
mata que se cria en los panta-
DOS , es eficaz para todo géne-
ro de llagas : y en fin , hay otras 
yerbas muy provechosas. Si des-
de el principio se hubieran apli-
cado algunos Inteligentes á ha-
cer exâcta averiguación de es-
tas yerbas , seguramente se po-
dría haber formado un libro cu-
rioso y de muchísimo provecho. 
Si los muchos trabajos y ob l i -
gaciones indispensables que ro-
dean á un Misionero puesto en 
Jas fronteras de Jos Gentiles, no 
le ocuparan la mayor parte del 
d i a , algo mas se podría añad i r 
G 
93 CARTA I . 
aquí especificando la figura, e l 
color , extension y demás c i r -
cunstancias de dichas" yerbas. 
En algunas Misiones ya re-
ducidas se. vén los Indios coa 
accidentes de pechos y algo fla-
cos ; y se advierte por lo común, 
que sobre comer solas yerbas 
quando Gentiles , gastan menos 
salud después de Christianas, 
quando ya se alimentan de t r i -
go ; lo que sin duda proviene del 
nuevo método de v ida , del tra-
bajo, y de que no tienen tanta 
libertad : y así se procura no qui-
tarles de un repente aquel modo 
de v iv i r , sino que poco á poco 
ya se les impone una cosa, ya 
otra , hasta que se hagan á ia 
vida de Christianos : pues es co-
sa digna de advertir , que los I n -
dios que se van convirtiendo , y 
reciben el Bamismo ,aunque sean 
de á diez leguas , jamas vuelven 
á sus territorios á establecerse 
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en el los, á no ser que all í se 
funde algún Pueblo : todos que-
dan en el mismo parage de la 
Misión , para i r poblando y ade-
lantando poco á poco aquel ter-
r i tor io y como se dirá en otra 
carta tratando de las nuevas fun-
daciones. 
I D I O M A D E L O S I N D I O S , 
iS tanta la diversidad de id ío-
mas que se han advertido en es-
ta Provincia de Californias , que 
verdaderamente causa admira-
ción. Algunos pensáron que ea 
esta Provincia solo habia dos 
idiomas distintos ; el uno todo lo 
que comprehende la parte del 
Mediodía , y llamaban Ado ; y el 
otro todo lo que abraza el De -
partamento del Norte , y l l a -
maban Cocbimi : no tiene duda 
que á ios principios no advir-
tieron los Conquistadores mas 
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que estosdos ; pero con ÍOS des-
cubrimientos que se van hacien-
do se advierte rancha diversi-
dad , no solo en quanto á Jo 
accidental , sino también en 
quanto á lo substancial. Los Pue-
blos y Misiones de Santa Ger-
trudis , San Ignacio , Santa Ro-
salía y la Pu;isima tienen muy 
corta diferencia : los Pueblos de 
S-in Francisco de Borja y San 
Fernando no se distinguen entre 
s í , pero mucho de los demás: 
te del Rosario y Santp Domin-
go son distintos en términos y 
pronunciación : el Pueblo de S. 
Vicente contiene- tres idiomas 
distintos baxo de un mismo go-
bierno ó Misión, E l idioma de 
los Serranos es muy diferente de 
todos , y solo se extiende á la 
disrancia de unas siete leguas, y 
ya varía ; de modo , que causa la 
mn.ycr confusion y aflicción., al 
pobre Misionero, y se vé precí-
B E lAícAAiroaLií lAS. l o i 
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saãa muchas veces á valerse de 
Jos indios In térpre tes ,de quienes 
apenas se puede tener seguridad, 
por ser, como dixe á los p r in -
cipios, demasiadamente falsos y 
mentirosos ; y mucho mas , si 
están interesados en la materia 
que solicita saber el Misionero. 
La art iculación de las vo-
ces en el Departamento del Sur 
ó Mediodía es bastantemente 
suave; pero en el Departamen-
to del Norte es gutural y des-
agradable. La diversidad de idio-
mas en un Pueblo ó Misión de-
pende de que todos los hijos han 
de aprender el idioma de su pa-
dre ; por lo que una muger que 
tenga ó haya tenido muchos ma-
ridos , y de todos haya tenido 
hijos , ya se vé quánta diversi-
dad tendrá dentro de su familia. 
Jamas se habrá visco idioma tan 
falto de voces ; y es cosa de ad-
mirar , que en toda la extension 
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de los dos idiomas principales 
apenas tienen té rmino que sig-
nifique hacer; porque esta acción 
la explican con el té rmino de la 
cosa hecha , pongo por exemplo: 
Haz ollas, escuinucbau, que equi-
vale acaba las ollas : Haz unho-' 
y o , mat utrap , que equivale abre 
la tierra , y así de otros. N o 
tienen ni declinaciones ni con-
jugaciones: un solo término es 
presente , es pretér i to y es futu-
r o , solo añadiendo alguna dic-
ción que signifique pasado , pre-
sente ó por venir , y por el con-
texto se comprehende lo que e! 
otro quiere decir : la colocación 
de los términos es diametralmen-
te opuesta á nuestro Españo l , 
pues siempre empieza por la 
persona paciente. 
Las letras tienen la misma 
fuerza que en nosotros , solo que 
la d y la / jamas las usan. Co-
mo los Indios no conocen nau-
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eíias de las cosas que hay en Es-
pana , quando lias v é n , las ex-
plican con términos equivalen-
tes : pongo por exerrplo escr í -
¡ b i r , ellos dicen tenuur, que equi-
j vale rayar. 
I Su modo de contar es muy 
'\ diminuto y corto , pues apenas 
¡ llegan á cinco, y otros á diez , y 
I van multiplicando según pue-
i den. Quando en la cuenta en-
^ tra una mult i tud , la explican 
I echando puñados de tierra al 
i ayre , mirando y soplando al 
Cielo; pero esta acción es algo 
equívoca, pues sirve para mani-
festar alegría en la llegada de 
un amigo. Los nombres que los 
Indios ponen á sus hijos son los 
que se les ponen por delante : ca-
ña , piedra , lodo y así de los de-
mas. Quando se encuentran en 
los caminos jamas se detienen, 
á no ser que sea asunto de guer-
ra ó de murmurac ión i pero 
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L , rector benévolo : ofrezco lá 
segunda carta de las noticias de 
la •California, 'en/lasque se. tra-
í a - d e su conquista espiritual'y""' 
temporal : en ella hace ver su 
Autor quán necesarios y útiles 
son los Religioso's , pues lo que 
no se puede conseguir con T r o -
pa bien armada , muchas veces 
se alcanza con palabras ^ ó con 
algunos pequeños dones de los 
Misioneros : al mismo tiempo 
los Indios no dexan de advertir 
el buen corazón de los Religio-
sos ; porque por lo comun^sue-
len oponerse á las violencias^ 
con que muchos Europeos con-
templándose señores gbsolutos, 
los maltratan y oprimen ; y por 
eso los Jndios generalmente en 
todas sus tribulaciones y opre-
A2 
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siones acalden al Misionero por 
lo qual han acordado los Seño-
res Virreyes en todos tiempos, 
que las conquistas de los Indios 
bárbaros se dexe á la discre-. 
cion de los Religiosos ; y la ex-
periencia ha enseñado , que en 
pocos años han adelantado la Re-
l igion y los Dominios de nues-
tro Catól ico Monarca muchís i -
mas leguas: de esto nace la gran-
de veneración que tienen los I n -
dios á los Misioneros , pues sa-
ben darles el valor que mere-
cen sus fatigas. 
E l Autor insinua la diversi-
dad de genios en los Indios , y 
que no son capaces de gober-
narse por sí solos , ni.aprender 
aquello que es mas ventajõso pa-
ra su subsistencia : y no hay 
que extrañarlo , pues en algu-
nas cartas particulares dice , que 
todo esro proviene de la firmí-
sima adhesion A las costumbres 
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de sus antepasados , ( l o quaí 
ya t ra tó en la carta primera ) 
y que si los Misioneros no van 
con mucho cuidado con los I n -
dios quando ya son Christianos, 
estos prac t icarán , aunque ocul-
tamente , las costumbres pecami-
nosas del Gentilismo. 
Para la mas perfecta in te l i -
gencia de esto véase toda la Ca-
lifornia antigua y la nueva has-
ta el Puerto de San Francisco, 
que es el ú l t imo te'rmino de la 
nueva conquista , y se verá , que 
todos los Indios de la CaliÍQt> 
nia hasta llegar al Can.il de Saa-
ta Bárbara en la California nue-
va , son soeces , sucios , dexa-
dos , sin ninguna habilidad , n i 
aun para vestirse de píeles , n i 
para recogerse en tiempos muy 
crudos ; en una palabra , para 
nada. Luego que se entra en d i -
cho Canal se vén unos indios 
curiosos , ágiles , trabajadores, 
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singularmente de Carpioter ía , , 
pues fortfian sierfas , escoplos, 
barrenas y otras cosas de hueso 
y pedernales , tienen sus merca-
do? , sus casas y almacenes , fa-
brican lanchas de madera , y ha-
cen sombreros , casquetes , pla-
tos , coras 1 y bateas 2 : y . todo 
esto Jo hacen de juncos de d i -
ferences colores , y son tan dies-
tros en. el dibujo , q je trasladan 
quanto se les pone delante , y 
fodavía conserva el Autor en su 
poder una de estas ollas , que 
aunque basta , manifiesta la ha-
bilidad de aquellos naturales. • 
listos indios pues tan hábi-
les van, medio, vestidos , se de-
fienden de los frios , no padecen 
tantas hambres , y viven con la 
mas apreciable union. Pasado es-
i A s í l laman á ¡as ollas p a r a g u a r -
d . i r semtil.is. 
i P i r o s muy grandes p a r - i l impiar 
¿as s tmil las . 
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te Canal ,„.que tendrá unas 2$- le -
guas , se siguen otros Indios de 
Ja misma condición que los de 
la California antigua , y ponién-
doles á los unos y á los otros el 
exemplo de los del Canal para 
trabajar , buscar la vida y ser 
menos infelices , jamas se les ve-
rá abandonar su estupidez y de-
sidia , y no es mas que por no 
perder las costumbres de sus an-
tepasados. 
E l crít ico dirá con razón bien 
fundada, que ¿cómo estos Indios 
intermedios son tan hábiles y 
diestros , y de dónde lo apren-
dieron? Sí ellos entráron por el 
N o r t e , ¿cómo no baxáron con 
las costumbres de los del N o r -
te ? A lo qual se respondè , que 
no se puede dar otra razón de 
conjetura, sino que en tiempos 
amiguos navegado los Chinos 
por aquellos mare* , debió nau-
fragar algún barco , y valuado 
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en tierra algunos de ellos (que 
por lo comua soo ingerrioãos) 
obligados de ia necesidad forraá-
ron las herramientas y lo demás 
para no perecer : y á la verdad 
por diferentes relaciones que et 
Autor ha visto de otros Religio-
sos , se sabe haberse descubierto 
varios cadáveres en las orillas y 
fragmentos de algún barco gran-
de que allí pereció ; y en otros 
parages ha visto el Autor loza 
de China , como son piatos , x í -
caras , cera y otras cosas escon-
didas en los arenales; y aun aña-
de haber tenido en sus manos ua 
tejo de oro , marcado con las i n -
signias de! Rey , cuyo tejo le ha-
lló un indio entre la arena , y 
jugaba con él como con otra pie-
dra , sin conocer su valor : este 
tejo se le regaló el Autor al Se-
ñor Frey D. Antonio María B i l -
ea re TL , V i r rey entonces de M é -
xico , como cosa muy preciosa. 
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- -Machos de los Chinos qae-han 
llegado pof aquellas costas han 
advertido la conesicín de su idio-
ma coa el de aquellos .Batt¡mle$/ 
pues conservan muchas vooes y 
cláusulas enteras de los mismos. 
.Las Indias de dicho Canal 
llevan sus capotillos de pieles 
I de N u t r í a , un cuero de Vena-
^ do compuesto y adornado con 
I muchas sartas de abalorios , con-' 
J chas y piedras muy vistosas, que 
•j les sirve de enaguas , y por de-
;| lante un delantal de hilos uni -
I dos bastante decente para cubrir 
la naturaleza. Los Indios llevan 
sus capotillos de lo mismo , y 
una piel grande de Venado que 
sirve como de capote. -
En sus mercados tienen sus 
tratos, y ni aun á sus padres da-
rán cosa alguna, si no traen a l -
go con que comprar ó comerciar. 
Ellos reciben frutas, pieles, se-
millas , ensartadas de conchas y 
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abalorios, y dan obras de Jim-
eos , casquetes, & C Las ensarta-
das de conchas y; abalorios laa 
dan por medidas , y estas se re-
ducen á medir un palmo, y luego 
darse tres vueltas por la munecay 
y con esto forman una medida. 
Todo esto ya se, vé que de-
nota comprehension y talento; 
pero nadie sino los referidos i n -
dios lo usan : porque los demás, 
como no quieren apartarse de las 
costumbres de sus antepasados, 
poseídos de temores sin funda-
mento , jamas salen ni saldrán 
de su estupidez : para esto era 
necesario, ó sacarlos de sus Pue-
blos y colocarlos en terrenos pro-
porcionados, ó quitarles el tra-
to y comunicación con ios-viejos 
curanderos ; pero como no hay 
proporciones de víveres ni de o-
tras cosas necesarias, siempre se 
quedarán en el mismo estado. 
HI color de los Indios ya se 
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díxo en la xarta prioaera que -es 
muy moreno : ninguno hay que 
sea perfectamente negro; muchos 
son blancos y hermosos. E l A u -
tor insinua alguna cosa sobre es-
I t o ; pero no se atreve á estable-
cer principio cierto del color: 
solo pone encartas privadas, que 
los Indios nacen todos blancos, 
y con un color muy claro : pe-
ro que como aun quando son ni-
ños siempre están l avándose , y 
luego se ponen al fuego , ó por 
mejor decir 1̂ humo , y este ha-
lla los poros abiertos , fácilmen-
te se introduce por ellos y se 
connaturaliza , no solo para que 
después no se sufoquen en sus 
chozas con el humo , sino que 
quedan con disposición para re-
cibir aquel color ; á mas , que los 
embixes ó pinturas de sus cuer-
pos son muy continuas, y á los 
dos ó tres dias de nacida la cria-
tura ya le pintan con carbon la 
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cara y lo demás deLcuerjJO. Sía ¡ 
duda alguna sú*color se debe a-
ír íbuir en gran parte á estas ope-
raciones , pues se ha visto por 
la experiencia , q u i los que no | 
salen al Sol ni se pintan tanto ! 
n i viven entre el humo, son mas 
blancos y mas lucidos ; y lo mis-
mo sucede con las mugeres. Así- i 
mismo en el parage llamado y¿~ 
ñatacot ó Misión del Rosario, ya 
sea que los vientos no son de 
mala calidad , ó que Jos calores ; 
no son tan exorbitantes, y que 
apenas usan de los embixes ó 
pinturas, los Indios y las Indias 
son bastante bien parecidos y de 
buenos colores , y mucho mas 
bien agestados que ios de los de-
mas Pueblos. 
Están tan connaturaliz-ados 
en esto de las pinturas , embixes, 
humo y otras cosas de que usan, 
que aun sin pensar cogen qual-
quiera tierra , Iodo ó carbon, aun-
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que estéa-ãcostadçs , delant&áel 
¡Misionero ó caminando , siem-
pre se tocan la cara, pechos, bra-
zos, &c. y muchas ocasiones van 
los Misioneros á dar el santa 
Oleo , ó á auxiliar á alguno que 
se muere fuera del Pueblo , y 
apénas pueden llegar á Ja puer-
ta de su choza por ei humo, 
quando ellos sanos y enfermos 
están muy quietos sufriendo eí 
humo y otras incomodidades, 
por estar ya connaturalizados. 
A lo úl t imo de esta carta va 
un informe que recibió el A u -
tor del Comandante del Puerto 
de San Blas , en el que pone 
algunas noticias curiosas , las 
quales conducen sin duda algu-
na para perficionar la idea que 
se ha formado de la naturaleza 
de los Indios y sus extravagan-
cias ; y al mismo tiempo para 
inferir quánta es la utilidad de 
los Misioneros en aquellos ter-
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renos , pues sirven de ánterou-
ja l á toda la Provincia de So-
nora y demás de la América: 
porque introduciéodose varias 
gentes de otra Religion en la 
California , no procurando mas 
que sus ventajas en el^conjer-
cio , dexando aparte e i / a s u ñ ^ 
to de Religion , ios Indios que 
no apetecen mas que la liber-
tad y desahogo de sus pasio-
nes , fácilmente se harian de 
su partido ; lo que seria causa, 
de alguna formidable invasion 
en todas aquellas Provincias in-
ternas ; pero todo esto se evita 
entrando los Misioneros en a-
quelios lerrenos , demarcándolos 
para el Rey de España , y plan-
tificando la Religion , por lo 
qual no solo son útiles y nece-
sarios, sino que sus trabajos y 
tareas Apostólicas son las de mas 
aprecio y mas conformes al es-
píritu de su Instituto. Vale. 
.uy Señor mío : Quedo en-
terado por la de V d . que goza 
de perfecta salud , cuyo benefi-
cio el Señor igualmente me con-
cede. V d . se queja de mi tardan-
za en la continuación de las no-
ticias que le ofrecí en mi ante-
r ior ; pero , Amigo , un Mis io-
nero en las fronteras de Gent i -
les se debe contemplar como un 
hombre solo , sobre cuyos hom-
bros descansa el gobierno espi-
ritual y temporal de una R e p ú -
blica : á esto debo añadir , que 
con la ocasión de la superior or-
den de su Magestad me fué pre-
ciso salir con alguna Tropa á 
demarcar ciertos terrenos , y re-
gistrar algún sitio proporciona-
do para fundar un Pueblo u M i -
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sion : en t ré á los Gentiles atra-
vesando los montes de San St>-
lano , la, Grulla , si Veladero y 
¡as ánimas , y sin embargo de 
estar al frente de muchos Gen-
tries , sufriendo unos y otros l l u -
vias copiosas , á la inclemencia 
y faltos de víveres , conseguí se-
ñalar un sitio muy bueno , aun-
que emboscado, para una com-
petente Misión. A l salir del re-
gistro nos acometieron los Bá r -
baros , y viéndonos en tan cor-
to número pensáron tal vez que 
todos seríamos víctimas de su 
furor : por espacio de seis dias 
nos siguieron , logrando única-
mente herirnos dos hombres le-
vemente , y á roí me hirieron 
el caballo ; este se" e s p a n t ó , y 
dando á huir cayó en un pozo 
ciego , y habiéndome cogido de-
baxo me lastimó un brazo , y 
gracias á Dios ; pues pasáron los 
Indios Gentiles por allí cerca, 
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y no me llegáron á vec í quçsfté 
imposibilitado para'niuchos días, 
y aun para asuntos de conse-
quência. Ahora qué ya rae ha-
l lo restablecido voy á cumplir 
mi palabra con aquella volun-
tad que es propia de un Amigo. 
Por lo que tengo ya dicho 
en mi anterior , podrá inferir 
i V d . la mucha pobreza , desnu-
I dez y miseria de los Indios de 
I esta dilatadísima Provincia , y 
I juntamente las pocas disposicio-
I nes para salir de tan deplora-
I ble estado sin el cuidado de ios 
I Religiosos. Con todo esta mis-
il ma infeliz Provincia presenta un 
Q campo bastante- dilatado por lo 
1 tocante á lo espiritual , para He-
rí var almas al Cielo , y exercitar 
I las virtudes mas heroycas. 
Porque aqui se trata de bus-
I car los indios infelices , atraer-
_* los con algunos pequeños dones, 
b hablarles con suavidad , hasta 
\ B 
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lograr la dicha de teaeríos ins-
truidos y- bautizados , que es el 
fin del Misionero : esto es me-
nester tenerlo muy presente pa- M 
ra desimpresionar á algunos,que M 
les parece que los Misioneros no ~M 
tienen trabajos especiales , que 
viven muy ociosos , y que lo J ¡ 
pasan mejor y con mas l íbe r - ,§ 
tad que en otras partes : en es- | 
to ciertamente se engañan ; por- ^ 
que el oficio de Misionero Apos-1.! 
tól ico es el mas distinguido : S U Í J 
objeto el mas noble , y sus ideas | fj 
adornadas con la caridad debenj % 
considerarse como las mas útiles, 
no solo para la Religion , sino 
también para el Estado ; pues 
los Misioneros al paso que ade-
lantan el Reyno de Jesu Çhris-
to , extienden los Dominios del 
Rey Catól ico , y por eso en es-
tas Provincias importan mas los 
Misioneros que las Tropas vete-
ranas : de aquí podrá inferir Vd. 
DE LAS CALIFORNIAS. TÉ? 
que &p£aa£ quedará t iempo-al 
Misionero para sus negocios par-
ticulares. También es cierto que 
aquí hay peligros para el alma; 
¿pe ro en qué parte no los hay? 
Si alguno se condena en su m i -
nisterio , será porque quiere , co-
mo en todas partes : lo cierto 
es , que hemos visto hombres 
:santos y doctos , que conside-
rando la facilidad con que po-
dían ganar almas para el Cielo, 
se alistáron para estas conquis-
tas , y han conseguido grandes 
frutos en el jardin de la iglesia. 
A mas , el Misionero debe 
buscar todos los acopios para los 
pobrecillos , pues jamas podrían 
conservarse en la ReligionChris-
tiana , sino hubiera uno que ios 
cuidara de todo , por ser ellos 
demasiadamente desidiosos. Vea-
se pues quán útil será un Reli-
gioso , quán apreciabies sus ta-
jeas , y quinto mérito delante 
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de Dios. Aunque es yerdiá que % 
los Padres Misioneros suelen te- j 
ner aJgun trabajo en orden á la -È 
manutención : pero esto solo su- | ¡ 
cede , y no siempre , en las fron- ij 
teras ; porque las Misiones ya ¡¡ 
conquistadas por lo regular es- _ Jj 
t án abastecidas de lo necesario, ;| 
y son como unos Curatos de | 
Doctrina , en los quales aunque | 
ya no hay Gentiles t pero es- ^ 
tán los pobres Christianos que I 
desean instruirse en lo concer- j 
niente á la perfección del Evan- . 1 
gelio , y en las maniobras me- I 
cánicas para la vida c i v i l . t f 
IVote V d . que en esta Carta j . J 
y en Ja siguiente voy á hablar, [ j 
no de aquellos Indios converti- ¡ J 
dos , que con facilidad vuelven 
al Gentilismo , sino de aquellos [ . 
que sirven á Dios con humildad, 
y juntos con los párvulos íbr - ¡TÍ 
man un número competente de 
granos en las troxes del Seizor,, 
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L a conquista de k Califor-
nia fué una obra Reservada ún i -
camente para los Religiosos, co-
mo se p u é d e l e ? , en las decla-
raciones de la Junta General ce-
lebrada en México año 1688; 
pues vieron allí los crecidos gas-
tos que ocasionáron al Real Era-
rio las expediciones hechas por 
Ortun Ximenez ( quien fué de 
los primeros que dieron noticia 
de Ja California en el año 1584, 
y aun Hernán Cortés en vista 
de los informes llegó hasta el 
Puerto de la Paz año 1585 ) y 
otros muchos , los que viéndose 
rechazados por los indios , y fal-
tos de víveres .en una tierra tan 
montuosa y sin aguas , queda-
ron en el concepto de que la 
California era inconquistable. 
I is memorias antiguas dan 
á entender , que tres ó quatro 
individuos de algunas Religio-
nes , como Dominicos , de núes-
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tra Señora de la Merced y de 
San Juán de Dios , entrárbn é a 
esta Provincia , sggun dicen ios 
Indios antiguos ; pero-por la fal-
ta de Tropm y las razones menr 
clonadas dexáron á los Gentiles 
en su barbaridad. Debe saber V d . 
quenada podrá hacer eí Mis io-
nero perfectamente , sino va a-
compañado de Tropa uficiente; 
pues aunque los Indios profesan 
un amor grande á los Rel ig io-
sos , con todo son muy traido-
res , y basta que se les ponga 
en la cabeza , el tiempo y Ja o-
casion para atropellar gravemen-
te al Religioso : á mas , los gas-
tos del Rey para conducir á un 
Misionero desde España hasta la 
Caiifornia son exôrbltantes , y 
aàí es necesaria la Tropa para 
obviar todos los inconvenientes 
y malas resultas que pudieran 
ocurrir : así lo dexó escrito el 
P. Acosta en su obra in t i tu la-
DE tAS-CAtlFORNIAJ. - 25. 
da*: De procurando.-Indorum sa-
lute. 
ÜJtímamente llegó el año 1683, 
y el Señor Marques de Laguna 
V i r r e y de Me'xico , por consui-
Ü ta de una Junta General resol-
f v io , que la conquisca de la Ca-
% 1 iforñia se encargase á los Pa-
: | dres de la Compañía extingui-
da : se dieron las órdenes cor-
I respondientes al Almirante D . I -
;| sidoro Otondo , para que acom-
- I pañase con gente suficiente á los 
i Padres Matías Cogni y Eusébio 
•••\ Kino : se hicieron á la vela , y 
'•i llegáron el dia 30 de Marzo del 
I mismo ano á la Ensenada de 
San Bruno: fueron recibidos-coa 
\ muchos obsequios , y pasados a l -
.{ gunos dias , en los que* instru-
7 yéron y bautizaron trece Gen-
•\ tiles » obligados de las ncccsi-
i dades se volvieron á México pa-
i ra tomar otras medidds. 
En este mismo tiempo se ha-
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liaba en-la Tàruínara on Padre 
Misionero Milánes , llamado dl 
Padre Juan Maria Salvatierra: 
este noticioso del buen recibi-
miento que habían tenido sus 
hermanos , solicitó grandes so-
corros de Don Juan Caballero 
y Don Pedro G i l de 3a Sierpe, 
nobles vecinos de México } para 
entrar en la California ; pero 
quando ya estaba todo dispues-
to , sucedió-la fatalidad del le-
vantamiento de los Indios T a -
Turnares en la Sonora , y fué 
menester poner toda la atención 
para contenerlos y sosegarlos. 
Concluido todo con fel ici-
d a d , y habido el pase del Se-
ñor V i r r ey , se embarcó el re-
ferido Padre Salvatierra con mu-
chas prevenciones para Ja Ca l i -
fornia , á donde llegó el d iar io 
de Octubre de 1697 1 y desero^ 
barcó en el Puerto de San Dio-
nisio : habiendo gastado mucho* 
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ijías regalando , iastruyendo y 
Hamando Gentiles vecinos , tu-
vo la fortuna de establecer el 
primer Pueblo de esta Provin-
cia con el t í tulo de nuestra Se-
ñora de L-oreto , que en el dia 
es la Capital y el principal Pre-
sidio de esta California ^ y su 
rumbo al Oest de las Provincias 
de Sinaloa y Sonora. 
La situación de este Pueblo 
es hermosa ; pero carece de rios 
y fuentes para poderse verificac 
las siembras : solo hay algunas 
norias , con cuyo beneficio se 
han podido hacer unas huertas 
muy cortas. E l Pueblo está á Ja 
orilla del mar , y el Puerto tie-
ne dos entradas al SueSt y aí 
Norte , llamadas boca grande y 
boca chica. En el dia tiene una 
Iglesia magnífica , ricamente a-
dornada con algunos Altares, 
buena Sacristía y hermoso Co-
ro. Los ornamencos son de oro 
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y- plata , y las alhajas de per-
las y diamantes que tiene la V i r -
gen nuestra Señora son de mu-
cha consideración , aunque le 
han robado muchas y muy bue-
nas. Hay un cuerpo de Guardia 
para defender al Puerto , com-
puesto de bastante n ú m e r o de 
Tropa. 
Noticioso el Señor V i r r e y 
de tan buen éxito , le envió á 
esre primer Misionero un com-
pañero llamado el Padre Juan 
María Picóio para que adelan-
tasen la conquista : luego que 
llegó este Misionero, y viendo 
los muchos Gentiles que acu-
dían de todas partes , mas por 
3a novedad que para ser. instrui-
dos , resolvieron dividirse en Ja 
conquista ; el uno tomando el 
rumbo del Sur , y el otro el rum-
bo del Norte : y se esmeraron 
tanto en la instrucción , que ya 
por el mes de Febrero de 1703 
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pasaban de m i l los ChrisEtanos 
r&iucidos á Pueblos. 
E l Rey Don Cárlos I I irw 
formado por las cartas de Don 
i Josef Sarmiento y Valladares 
• Conde de Motezuma , de la íe-
f licidad con que se dilataba en 
" l^t California el Santo Evange-
] l i o , escribió en té rminos los mas 
'Z expresivos al Señor Arzobispo 
de México , que era su volun-
tad se protegiesen estas conquis-
\ tas , para lo que mandaba» que 
de su Real Erario se suminis-
trase todo lo necesario para las 
Misiones , y que se le informa-
se individualmente del estado de 
estas conquistas , y de los me-
dios que se debían tomar, para 
conservarlas; y concluye'dicien-
do á dicho Arzobispo : "Os raan-
"do , que deis las órdenes nece-
ssárias para que el socorro de 
"los Misioneros sea pronto y 
"eíicaz. ; y de mi paite daréis 
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« h s gracias á las personas gue \ 
«ayudaron á los Mlsiortóros , ha-
wciéndoles saber, que estoy muy 
«agradecido al zelo que tienen 
« p o r ia propagación de la Fe, 
« y al servicio, que me han he-
» c h o ::: « 
En vista de esto el Señor 
V i r r e y concedió , que estableci-
das Misiones y Pueblos , los Pa-
dres Misioneros pudiesen nom-
brar un Capitán para toda la 
Provincia , y que este fuese á su 
satisfacción ; y si pareciese con-
veniente que lo removiesen , dau-~~ 
do solo cuenta al Señor V i r r e y 
de lo executado ; que la Mar i -
nería y Tropa estuviesen suje-
tos á sus disposiciones , y que 
recibieran de sus manos Topas 
y demás utensilios que necesi-
tasen tanto Marineros como Sol-
dados : para esto sê les entre-
gaba en Mexico por la Real Ha- | ' 
cienda treinta y tres m i l pesos 
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&ertes , y ellos femitian á- la 
Califomia ropa , chpcolate, azú-
car , herramientas , &c. Aunque 
estas órdenes superiores fuéron 
censuradas de algunos i n d i v i -
duos , con todo el Señor Fe l i -
i pe V y su hijo Don Fernan-
1 do V I mandáron , que no se i n -
novase cosa alguna en el gobier-
no de la California. 
Con estas disposiciones se 
l iban animando los Religiosos 
I de la Compañía extinguida pa-
^ ra ir adelantando sus conquis-
tas : y habido competente nú -
* mero de Misioneros , establecie-
ron cerca del Presidio de L o -
retp , llevando"el rumbo para el 
Mediodía , la Misión de5. Fran-
cisco Xavier en el año 1699 : ta 
colocáron en un arroyo angos-
to , con muy poca agua y tier-
ras : sus territorios son estér i -
' les , y barrancos muy quebra-
dos ; allí fabricaron una Iglesia 
- J O - C A R T A I I . . ' 
de una nave , con su, crucero, 
media naranja y . ' tor re , digna 
de colocarse en una de las Ciu-
dades mas visibles. L,a casa del 
Misionero y demás oficinas a-
corapañan su hermosura. 
Para inteligencia de estas fun-
daciones y de las que se vayan 
nombrando , debe saber V d . que 
los referidos Padres buscaban al-
gún devoto en México : este a-
prontaba de capital diez mi l pe-
sos fuertes , los quales reditua-
ban una suficiente cantidad pa-
ra el Religioso , á mas de Jo 
que su Majestad les consigna-
ba. Las Misiones se fuéron co-
locando en\aquellos sitios mas 
cómodos , aunque de estos hay 
muy pocos en toda la extension 
de esta Provincia ; y por eso 
advert i rá V d . ser en algunas M i -
siones la distancia muy consi-
derable , y ni en Jas medianías | | ' 
/te vén casas , gentes n i Pue* 
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blos ;• y muchas veces n i aun 
agua para beber.' * 
En todo el tiempo que exis-
tieron los referidos Padres l le -
garon á ver establecidos trece 
Pueblos ó Misiones con el or-
den siguiente. 
Concedido un barco para los 
establecimientos , salieron los 
Padres y Soldados á registrar 
el Puerto de Molexe , rumbo 
al Norte , y allí en el mis-
mo Puerto medía legua hácia 
adentro de tierra fundáron una 
Misión , situada en una loma al-
ta , á cuyo pie hay un pequeño 
rio de agua.dulce , y bastantes 
tierras para sembradura : hicie-
ron una grande Iglesia , con ca-
ga y oficinas correspondienres; 
y los Indios de aquel Pueblo 
son los mas célebres pescadores: 
abastecen no solo á la Misión 
con abundancia , si que tam-
bién á las Misiones vecinas : es-
3& -GAftTAjH. 
ta Misión la çfectuáron los so-
bredichos Padrçs en el año 1700. 
En el siguiente solicitaron 
por la Congregación de los Do-
lores , fundada en el Colegio de 
San Pablo de M é x i c o , diez rail 
pesos fuertes para establecer un 
Pueblo con el t í tulo de los Do-
lores , y lo verificáron en el mis-
mo año en un parage algo es-
pacioso , con agua suficiente; 
fabricáron una Iglesia pequeña; 
pero faltando las aguas , y mu-
riéndose casi todos los Indios, 
se vio precisadq^ei Señor "Visi-
tador General Don Josef de Gal-
vez á süprimirla. 
Con los registros que hacían 
Jos Padres de L o r e t o , observá-
ron á distancia de catorce le-
guas , rumbo al Nordest , un pa-
rage en un arroyo angosto d e | j 
iBucha agua , tierras de siembra 
muy buenas , y allí construye-
ron una iglesia , aunque corta, j 
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de tres .naves , pon buena- casa 
y u j y ñ c i a a s : hicieron una huerta, 
y plantáron muchos árboles f ru -
tales. Esta Misión se estableció 
en el año 1704 á expensas del 
Marques de ViUapuente. 
Este mismo Marques íes con-
signó muchos millares-de pesos 
fuertes para fundar Misiones , y 
con este socorro entraron por el 
Puerto de Molexs , y en medio 
de la sierra fundáron otra M i -
sión con el t í tulo de nuestra Se-
ñora de Guadalupe : aunque es-
te parage tienernuchas y buenas 
'tierras ; con todo tiene muy po-
ca agua ', la que apenas sirve pa-
i ra una huerta pequeña : las siem-
bras de la Misión se hacen fue-
ra de elia : la Iglesia , Sacris-
tía , ornamentos y alhajas son 
muy buenas. Concluida la igle-
sia , y estando llena de ^ente, 
se cayó toda una pared , y ma-
tó muchos indios. En este para-
ta 
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ge hay, v n monte- elevadísimo ¡ 
llamado San Pedro , y en él se / 
vé un como volcan de viento, 1 
que siempre está soplando , y 
algunas veces ha arrojado l l a -
mas. Los ganados de este ter-
r i tor io son muy apreciables por 
la abundancia de yerbas que hay 
en los montes : procrea mucho; 
pero en algunos años por falta 
de aguas casi todo perece. Se 
verificó esta Misión en el año 
1709 , rumbo ai Norte. Esta es 
la Misión que abundó siempre de 
muchos indios ; pero las repe-
tidas epidemias que han pade-
cido íqs han acabado casi todos. 
Entre la Misión de Guada-
lupe y San Josef dt-Comundú se 
halla un 'valle llamado Cadego-
mo ( con abundancia de agua, 
mujhas y buenas tierras , y con 
todas las proporciones para un 
Pueblo : en este sitio fundaron 
una Misión á expensas del so-
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bredichp Marques con el-nom-
bre de la Pur ís ima Concepción. 
La Iglesia , casa y oficinas son 
competentes ; pero la huerta es 
de las mejores , por la mucha 
verdura y árboles frutales : se 
estableció en el año 1713 , rum-
bo al Nordest. Por la. parte del 
Mediodía se iban adelantando las 
conquistas , y ayudados los Pa-
dres con los socorros del refe-
rido Marques , se establecieron 
en un arroyo llano y espacio-
so , en donde habla abundancia 
de buenas tierras , muchas fuen-
tes y grandes arboledas : esta 
Misión que se colocó aquí con 
el nombre de Santiago de los 
Coras , nombre propio' de la na-
ción que allí vivia , abunda ex-
traordinariamente de muchas ba-
cas , toros , caballos y mulas; 
y pudiera ser una de las mas 
adelantadas , sino hubieran muer-
to casi todos sus Indios , p^es 
C¿ 
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4esde el. año 1719 en que se 
fundó hasta el presente sitmpre 
ha habido muchas epidemias y 
enfermedades. Asimismo con la 
ocasión de haber visto cerca de 
esta Misión un parage propor-
cionado para un Pueblo bueno, 
solicit.áron de un Caballero l la -
mado I>on JCuis Velasco diez 
m i l pesos fuertes , y verifica-
ron un Pueblo no tan bueno 
como el antecedente ; pero su-
ficiente para mantener los po-
bres Indios , con el t í tu lo de 
San Luis. Establecida ya la M i -
sión , ^e- fueron acabando las 
aguas ,xy muriendo los Indios; 
de modoVque desde el año 1718 
hasta el de 1768 apenas habia 
en este Püéblo á quierí poder en-
señar , y así se suprimió. 
Por la parte del Norte no 
cesaban los Misioneros sus con-
quistas , y movido del zelo de 
la Religion el Puu^e Juan L u -
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y a n á o ° d e la Compañ ía ' ex t in-
guida , apron tó él mismo ( pues 
tenia un rico patrimonio ) la 
cantidad de diez m i l pesos fuer-
tes , y fundó la Misión de San 
Ignacio en el año 1725 en un 
arroyo muy espacioso y hermo-
so , con quantas proporciones se 
pudieran imaginar. Para reco-
ger el agua , y contener la fu -
ria de las avenidas , hicie'ron 
unos atajos de piedra , obra cos-
tosa y de gran primor ; pero un 
temporal furioso los ar ru inó y 
des t ruyó_ todos , bien que los 
volviérón á levantar á costa de 
un trabájp imponderable , y to-
dos se arhuináron. 
Doña Rosa de la Péña , Se-
ñora noble de México , quiso 
explicar su afecto particular á 
los Padres , y aprontó el mis-
mo capital para fundar en Ja 
parte del Mediodía una peque-
üa Misión con el nombre de 
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Santa Rosa ; pero verificada es-
ta en el año 1730 , se trasladó 
por no poder subsistir , á un 
llano muy hermoso , lleno de 
abundancia de aguas , é inme-
diato á ia marina : se le puso 
el nombre de nuestra Señora del 
Pilar y todos Santos. L a Igle-
sia , casa y oficinas son muy 
buenas : el ganado bacuno que 
alií se cria no tiene número: 
se cosecha mucho arroz , ca-
ña dulce-para hacer azúcar } y 
las demás semillas con bastante 
abundancia. Esta Misión es la 
mas rica de la California ; por-
que estando inmediata al Real 
de Minas de Santa Ana , ven-
de los frutos que le sobran , y 
recoge plata de los Mineros , y 
esta plata es del mejor quilate 
y la mas pura. 
Este Real de Minas es fun-
dación del Rey , en donde exisr 
t ia un Clérigo Secular coa el 
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t í t tdo de Cura ; pero las nece-
sidades que padecía , y el no 
poder sufrir las gentes ^ue al l í 
habitaban , le obl igároa á que 
sin avisar á nadie desamparase 
su Iglesia : se embarcó fur t iva-
mente , y se fué para Méx ico . 
Cerca de este Real de Minas 
está ei celebrado Puerto de la 
Paz , en donde estuvo H e r n á n 
Cor tés , y en él hay algunos 
placeres de perlas. 
En lo ú l t imo de esta parte 
del Mediodía se halla un arro-
yo grande con mucha agua , ar-
boleda , tierras , y estas muy 
amenas • y como al desemboque 
deí arroyo la naturaleza ha fa-
bricado tin Piierto hermoso con 
buena ensenada y otras propor-
ciones , fundaron asistidos del 
Marques de Villapuente una M i -
sión con el t í tulo de San Jo-
sef del Cabo , por est:ir con-
tiguo al Cabo de San Lúeas , 
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que reconocea los Navegantes 
quando vienen de la China pa-
ra Acapulco, Regularmente sue-
len recalar por el raes de D i -
ciembre ; pero es de advertir, 
que la voluntad del Señor Mar-
ques era , que si la fundación 
nueva de San JoseF no necesi-
tase la cantidad señalada , se 
trasladase á la parte del N o r -
te , y con la limosna se verifí-
case otra Misión con el t í tu lo 
de Santa Gertrudis , lo que se 
efectuó. 
La ^e San Josef del Cabo se 
habia ya establecido en el año 
1730 á diligencia y cuidado de 
dichos Religiosos , y habiendo 
llegado- tarde el situado f se ve-
rificó la de Santa Gertrudis en 
un arroyo de muchos peñascos, 
con poquísima agua y menos 
tierras , y estas muy estériles: 
T)o se pudo hacer mas , ni en 
distancia de quarenta leguas se 
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v\ó u n llano competente - para 
formar un Pueblo. Esta- Misión 
es pobrísima , y se ha visto en 
I algunos a ñ o s , que para una pe-
I queña huerta y siembra que t ie-
1 ne , estén los Indios sacando el 
§ agua á manos con muchís imo 
I trabajo : pasan infinitas miseria^ 
|-hambres y desnudez : tienen a-
I bundancia de frutas silvestres y 
I muy sabrosas , y quando la M i -
sión no los puede mantener los 
echa á los montes , y esto es 
muy regular : V d . podrá infe-
r i r , qué progresos se podrán 
esperar de esras proporciones. 
Este Pueblo fue fundado en el 
año 1746. 
La Señora Doña Mariana de 
Borja , Duquesa de Gandía , no-
ticiosa de estos progresen , y de-
seosa que el nombre de S. Fran-
cisco de Borja se conociese en 
esta Provincia , pidió á los Pa-
dres expulsos , que con la can-
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t idad asignada Je hicieran el fa-
vor de fundar un Pueblo con el 
nombre de S. Francisco de Bor-
ja : sin pérdida de tiempo pu-
sieron manos á la obra , y así 
á distancia de unas quarenta y 
dos leguas , por no haber pro-
fjorcion en otra parte , lo co-
locaron entre dos lomitas de un 
pequeño arroyo con algunas tier-
ras : el agua es poca y calien-
te ; pero se recoge en una pila 
grande , y allí refrescada sirve 
para las cortísimas siembras que 
tienen : el ganado bacuno y ca-
brío que traxeron los Misione-
ros ha procreado mucho ; pero 
Ja falta de aguas lo acaba to-
dp : .htcieron una Iglesia peque-
ña y habitaciones pobres , y así 
verilicáron la mencionada M i -
sión en el año 1757. 
A la parte del Oriente de es-
ta Misión esta el Puerto de los 
Angeles , en donde suelen reca-
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ar los barcos que -suben de L ò -
eto para conducir lo necesario 
í los Misioneros , indios ~y T r o -
a. Y quando pensaban en ade-
antar sus conquistas por las 
renteras , habiéndose establecí-
o en unos parages in t rans í t a -
les , entre unos montes todos 
ubiertos de losas , y por unos 
rroyuelos tan angostos , áspe-
os y quebrados , que un hom-
re á caballo apenas puede pa-
lear sin lastimarse , quisieron ve-
friticar un Pueblo con el nom-
|bre de Santa María : efectiva-
.^mente lo establecieron , sin mas 
jaguas que medio salobres , sin 
mas tierras que para una pe-
«'quena huerta-, solo esperanza-
dos , en que por mar les envia-
ijrian los granos para todos : es-
^ tuvieron unos quantos meses en 
j este parage, que los Indios 11a-
«j man Kabujuacamá ; pero Ue^ó 
5 el aüo 1768 , en que fueron ex-
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pelidos por órdèa^de naestro'Ca-
tólico Monarca Don Cárlos i l l 
de esta Provincia de California, 
y no tuvo efecto esta Misión, 
Para executar esta expulsion con 
toda quietud entró por Gober-
nador de esta Provincia ( y ce-
saron los Capitanes nombrados 
por los Misioneros ) Don Gas-
par Por to lá Español ; este to-
mó todas las precauciones cor-
respondientes en la Tropa de sui 
mando para el sosiego de los 
Indios. 
Las Misiones que dexáron 
Jos referidos Padres debe V d . 
suponer que estaban en un es-
tado muy ñoreciente , ya por 
las muckas y quantiosas -limos-
nas que tenían , ya por tener el 
gobierno y mando á su arbi-
tr io , y ya porque disponían se-
gún su voluntad quanto les pa-
recia : plantaron árboles fruta-
les de todas especies : traxeron 
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ganados Bacas ^ Toros , Ca-
bras , Machos , OVejas , Carne-
jos , Yeguas , Caballos y M u -
as : asimismo traxeron las se-
millas de trigo , maíz , aluvias, 
^arvaQzos , &e. pues de esto na-
da se conocía en la Provincia, 
t o n el situado de los diez míi 
esos fuertes y otras industrias 
ue omito , l legáron á formar 
fuña hacienda la mas rica , lar-
a y poderosa , llamada Royo-
harco , situada en el Obispado 
|de Guadalaxara , Sufragáneo de 
jMe'xico , y de alfí se asistía a 
^odos los Misioneros superabun-
Idantemente. Expulsos los Pa-
|3res , quedó dicha hacienda á 
jbenencio de nuestro Catól ico 
pVIonarea", y su Magestãd con 
pa obligación de contribuir en 
|cada fundación para lo necesa-
jrio con mi l pesos fuertes , y de 
fdar á cada Misionero anualmen-
te trescientos y cincuenta pesos 
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ftief tes , que se pagan en Mési-
eo á cada uno de los Procura-
dores de las Misiones. 
Concluyendo la conquista que 
hicieron los dichos Padres has-
ta su expulsion , quiero avisar 
á V d . como hasta ahora no he-
mos podido averiguar , qué mo-
tivo tendría dicha Compañía ex-
tinguida pa ra coloca r en esta 
Provincia Misioneros Extrange-
ros , como Alemanes , Italianos, 
&:c. y no Españoles , pues de 
estos solo había uno 6 dos. Al -
gunos dicen que seria por mo-
tivo del idioma ; pero yo veo 
que si el Español quiere tam-
bién hablará como el Aleman el 
idioma de los Indios : lo mis-
mo digo de otros planes de go-
bierno que ellos practicaban y 
yo omito. 
De Italia traxeron dos Mi-
sioneros , y estos eran Músicos 
de profesión ; enseñaron perfec-
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íamente á- las- índ ias los cantos 
de la Iglesia , Misas , Vísperas , 
&c. y por eso se admira qual-
quiera de oír á las mugares co-
mo cantan en e l Coro , y . lo ha-
cen con primor , pues regular-
mente las voces acompañan á la 
destreza ; ÍTpaso que los Indios 
por lo común son tan inúti les 
para esto , que quando quieren 
cantar entre las mugeres todo 
lo descomponen , no solo por ser 
desentonados , sino porque t ie-
nen por lo común unas voces 
muy ridiculas : solo para i m i -
tar á los animales en gestos , en 
bramidos y en inclinaciones a-
pénas habrá en el mundo quien 
les ponga el pie delante» ¿ 
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tfòkiiij DE LAS Misiofins 
fundadas por los Padres €Xpuhos) 
con la expresión dei año y de ^ 
j a i bienhechores. 
M i s . 5 ^ ] " Años. 
1 XN ra. Sra. de Loreto, 
fundada por D . Juan 
Caballero y Osio . . 1698 
2 San Francisco Xavier, 
por el mismo . . . . 1699 
3 Santa Rosalía Molexe, 
por Don Nicolas de 
Arteaga , . 1700 
4 Los Dolores , por su 
C o n g r e g a c i ó n de 
México 1701 
g S^-Jos^f Comundú\ por 
el Marques de V i -
Uapuente 1704 
6 Nra . Sra. de Guadalu-
pe , por el mismo.. \ 709 
7 La Purísima , por el 
mismo I 7 I 3 
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Ws.3 Mos. 
8 San Lu i s , por D . L u i s 
Velasco 1718 
9 Santiago , por el mis-
mo 1719 
10 S. Ignacio, por el Pa-
dre Juan Luyando. 1725, 
11 S. Josef del Cabo, por 
el Marques de V i -
llapuente I73Q 
12 S. Rosa, por Doña Ro-
sa de la Peña 1731 
13 S. Francisco de Borja, 
por la Duquesa de 
Gandía I75T 
N O T A . 
Quedáron suprimidas S. Luis 
y Sarita R o s a í pero esta se." tras-
ladó á Todos-Santos : asimismo 
se suprimió la de los Dolores, 
y el principal de la de San Jo-
sef del Cabo sirvió para Ja de 
Santa Gertrudis en el año 1746, 
y hoy existe. 
D 
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E N T R A D A V E Z0& P A m M . 
JFrai&isco? del Colegio ãe S . Fer-
nando de México. 
<a Real Audiencia de Guada-
laxara sin pérdida de tiempo de-
puso , qire los Padres Francis^ 
canos de la Provincia de Xalis-
co pasasen interinamente á go-
bernar dichas Misiones , para 
-que los Indios no se perdiesen 
del todo ; en efecto el año mis-
mo de la expulsion 1768 entra-
ron en la California á adminis-
trar lo necesario en lo tempo-
ral y espiritual : pero el Co-
legio de San Fernando de Méxi-
co de la misma Religion deseo-
so de emplearse en la conver-
sión de Gentiles , puso su pre-
tension ante el Exc.mo Sr. Mar-
ques de Croix , V i r r e y que era 
entonces de la Nueva España, 
para que se les concediese Ja en-
trada Ubre en dicha Provincia; 
D E LAS-CAEÍPOSNTAS. ? ! 
M - ^ ^ ^ e n t í a . -CGà *aaaenGÍa ü e l 
S r . D . Josef de Galvez , V i s i t a -
dor General -que era de "toda la 
Provincia de México , concedió 
la entrada á dicho Colegio , l a 
qual se verificó en. el mismo año : 
entónces los Padres de la Pro-
vincia de Xalisco entregáron sus 
;Misk>nes , y se ret i ráron. 
X-os trabajos y eoníradiccio-
nes que experimentaron los nue-
vos Misioneros, no se pueden es^ 
pliear ^ c ü m e n t e . Los indios ha-
bían quedado á su libertad : ea 
lo espiritual se habían olvidado 
hasta de los puntos mas pr inc i -
pales ; y como habían queda-
do las temporalidades á disposi-
ción de lá Xfõpa , hab ían- l l e -
gado al último^exterminio : á es-
to se añade la poca experiencia 
del nuevo Gobernador , quien 
pensando hacer felices á los I n -
dios 7 expidió un decreto en que 
mandaba , que todos los Indios 
Dz 
de qnalqoier clase y : còndíc íoa * 
que foeran , tuvieran d o m i a í o 
^ so lu to y particular sobre-los 
bienes y utensilios de las M i -
siones , y que se les repartiese 
lo que hubiese para su uso. E¿ 
que conozca radicalmente la con-
dición de los Californios, fac i l -
mente comprehenderá las fata-r 
les conseqüencias de esta reso-
lución : en efecto publicada la 
órdea empezáron á verse ruinas 
y destrozos en los ganados y 
haciendas de las Misiones. 
E l dioho Señor Visitadoe 
General llegó á este tiempo á 
ia California con el ña , se-
gún decía , de descubrir el Puer-
to de M o n t é - R e y , el qual an-
tecedentemente í a b i a sido de-
marcado por el célebre Sebas-
tian Vizcayno , y se colocó en 
el Departamento del Sur. Tocó 
por si mismo las fatales conse-
quências que experimentaban la$ 
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Misiones , y así revocó el dé* 
creto , mandando , que todas ias 
temporalidades corriesen por la 
dirección del Misionero , como 
que sin esta no podia verificar-
se la" felicidad espiritual de es-
tos pobres. En este mismo tiem-
po aconteció la fatal epidemia, 
que ya dixe á V d . en mi carta 
anterior , en la que murió mu-
« h a gente , y se suprimiéron los 
Pueblos y Misiones ya dichas, 
Y la Misión de Santa María, 
que ya feabian empezado los Pa-
dres expulsos , ñíé trasladada á 
un sitio llamado yel l i -Katá. 
La expedición del Señor V i -
sitador debía ser por mar y por 
tierra ; y^efectt^amente se'hizo 
as í , y se establecieron en el Puer-
to de Monte-Rey , creando en él 
un Presidio ; pero como la dis-
tancia era de mucha considera-
ción , se resolvió en la mi ad 
camino crear otro Presidió 
f 4 " * ' "'•CJERTfA' H i " " 
con H nòíffbre í ie San © l e g a 
Primeramente seidebe notariqgfi 
la expedición por tíerta encon* 
tró pocos ofascácalos ? safo isíi^iíe 
como ia California naeva ^ que 
así sé ilaman los-noevos esta-
blecimientos , necesitaba de coa-? 
tinuo socorro para su subsisten-
cia , se mandó , que desde el pa-* 
rage de San Fernando , IJatna-
do I fe l l i -Katà , hasta el de San 
U í e g o , que está en la altura 
de 3a grados y medio, se fun^ 
dasen cinco Misiones ^para po-? 
blar todo aquel territorio , que 
es de mas de cien leguas. E l 
Rey nuestro Señor adelantó á 
ios' Misioneros del citado Co lé -
gio la cantidad de cinco mil pe-
sos fuertes para- los- utensilios; 
pero - por mas que se afanároén 
los • Misioneros, jamas pudieroã 
hallar .sitio proporcionado para 
fundar las Misiones ¡ó PuebloiSi 
E l Señor Visitador regresó para 
lavStmoravy íõê Padres" qâedá*-
i o n en ver y registrar para cum-
pHr con las órdenes del Rey. 
E n este estado dexarémos 
esta segunda, carta por no mo-
lestar tanto á V d . y dar cam-
po para manifestax las disposi-
ciones de la Superioridad en la 
entrada de nuestra sagrada Re-
l ig ion de Santo Domingo , las 
conquistas y progresos hasta el 
presente ; y con esto entenderá 
V d . m i buena voluntad y deseo 
de servirle. 
También participo á V d . co-
mo ha llegado á mis manos el 
Informe que Don Josef Tobar y 
Tamár iz remite al Esce len t í s i -
rao Señor V i r r e y de Nuèva Es-
pana , sóbre la expedición hecha 
al Puerto de San .Lorenzo de 
Ncka , sito en la costa Occi-
dental de esta Provincia , y por 
él sabrá algunas curiosidades de 
aquellas tieiras y.agentes- pero 
es menester para entender ésée 
Informe saber, que:el Señor V i r -
rey de la Nueva E s p a ñ a escri-
bió una carta circular á todos 
los Misioneros , la que yo reci-
bí y leí á los Indios , en que or-
denaba , que si por alguna con-
tingência llegase á alguno de 
nuestros Puertos un Ingles Ame-
ricano, que iba con dos Fraga-
tas costeando la California , h i -
cieran los Misioneros las mas v i -
vas diligencias para apresarlo , y 
después dar cuenta á la Supe-
rioridad. 
Ignoramos qué delito habría 
cometido. Lo cierto es , que el 
dicho IrigJes Americano llama-
do Juan Keadrig -, había acu-
ñado monedas en su nombre , y 
yo tuve quatro : en la una par-
te se veia un mar con dos V a -
xeles con el nombre de Wasing-
ton ; y en la otra unas letras que 
sigrüíicaban la expedición.- que 
Iba á hacer ¿ nuestro contitienr 
te. Sus fines se dexan entender 
fêcilmente , pues el comercio de 
las pieles de Nut r ia les hace 
emprender navegaciones dilata-
das , é igualmente arriesgadas. 
Y o creeré , que con este preám-
bulo facilmente podrá V d . infe-
r i r el fin del Informe , que á la 
letra es como se sigue. 
I N F O R M E Q U E TO D. J O S E F 
Tobar y Tamariz , primer Piloto 
de la Real Armada , doy al E x -
celentísimo Señor l^irrey de Nue-
va España , en obedecimiento de 
superior órden -comunicada con 
fóçba j U 29 de Agosto 
de "1789. 
JCJI dia g de Mayo de dicho 
año dimos .fondo en el Puerto 
de San JLoienz.o de NoKa coa 
la Fragata- à e S/ M . nuestra Se-; 
fiora del Rosario y alias la P r in -
cesa , al mando del-Alferez de 
Navio de la Real Armada Den 
Esteban Joseph Mart inez, y yo 
de segundo Comandante de la 
expedición , en donde hallamos 
fondeado un Paquebot con ban-
dera Portuguesa , su Capi tán de 
la misma Nac ión , nombrado 
Don Francisco Viana , y toda 
la demás tr ipulación Inglesa. 
I I 
Á los ocho dias de nuestra 
llegada tuvo á bien tomarlo-el 
Conáan^auíe por prisionero , y 
despachándôine á su bórdo , se 
le hizo inventario de todo quan-
to la embarcación contenia : lo 
mandé reconocer de Calafatería 
y Carpinter ía , embergar , ha-
cer aguada y leña , y ú k i m a -
meme puse la embarcación de 
D E L A S C A L r F Q R K T A S . . £<J 
mt ma&do ea térmioos iEiraí,in&' 
ras, segan me encargaba el Co-
mandante de NoKa , para res-
trtuirme á San Blas con aque-
lla presa; y ya qire lo tuve vê -
rificado,(aun sin embargo de los 
! motivos que tuvo , los q'uales 
ignoro) à pocos dias determinó 
el desarios con libertad y sol-
tura , quizá reflectando el que 
no era de buena presa para con-
ducirlo á este Puerto , y que 
Vuecelencia determinara ó to-
mara la providencia para decla-
rarlo a s í ; pues según pareció en 
5 el idioma Portugués decía en la 
l últ ima clausula', poco mas ó mé-
I nos , ;á^$u-mstruccion la subs-
tancia siguiente : Por el due-
ño de dicha embarcación , que 
I era un N . Carballo , se le or-
dena , que si hallase alguna em-
barcación Inglesa , Española ó 
Rusa y y se contemplaba con ma-
yor fuerza, la apresase, y que 
So' 'CASTA i r . 
la condusese aí Paerto de Ma-* 
cao, en doifde se declararía pof 
de buena presa , y sus Oficiales 
y tripulación serían castigados 
como piratas : el mayor dolor 
que en toda mi vida hubiera te-
nido , que me cogieran como tal , 
sirviendo como sirvo á un Po-
deroso Monarca como el escla-
recido Soberano que logramos, 
y que mi últ ima gota de san-
gre está sacrificada de buena vo-
luntad á los respetos que á su 
Real Cetro debo. 
I l l 
A l mismo tiempo encontra-
mos una Fragata Boston'esk man-
dada por el Capi tán Juan Ken-
dr ig , que era Comandante de 
su comboy ; la Fragata Wasing-
ton , llamado su Capi tán Greyqq, 
los que el Comandante no tuvo 
á bien apresarlos , cuya -causa 
a>E tASíCáilEQRSIAS, " 6t 
ignoro aim sin embargo de que 
por la superioridad, estoy per-
suadido , que encontrándolo con 
menores fuerzas como se verifi-
có , se debería aprisionar; pero 
nunca pensando sobre el par-, 
ticular decreto , el Comandante 
dexó que las embarcaciones re-
feridas saliesen libres , según es-
toy informado después á mi sa-
: üda de Nosa. 
2 V 
Por los mismos Ingleses, tan-
; to de los Realistas como Ame-
\ rica nos , estoy informado larga-
l mente ^ que desde el año-de 87 
I hasta eí fírésentè han anclado en 
I aquel Puerto veinte y ocho em-
| barcaciones de varias Potencias, 
con el fin únicamente de comer-
ciar con los Indios de toda la 
costa hasta de Honalasca , aten-
diendo Codos estos á la crecida 
62 ;CARTA.lli.-'-
utilidadvque: les prometerei eo-
Bierciodandestíno que tieiíen sa-
bre ouescras costas ; pues pot 
un pequeño pedazo.de cobre,que 
á mi .-parecer el valor suyo no 
subirá mas que á1 tres reales en 
esta nuestra España, logran cam.-
biar una. piel de Nutria. , que 
vendida en Canton asciende su 
precio á ciento y "veinte pesos 
ó á ciento y ochenta , según ia 
calidad que estiman los Chinos, 
siendo la mejor .la mas grande 
y negra , con la condición que 
tenga el hocico blanco ; y á la 
verdad me es doloroso, que ha-
llándose nuestra Nación con es-
ta riqueza., no se aproveche ia 
Real Hacienda y los particula-
res de ella , y que unas Poten'* 
cias tan extrañas emprendiendo 
unas navegaciones tan dilatadas 
se aprovechen de esta ocasión, 
y nosotros hallándonos tan in-
mediatos á esta prosperidad , .ño 
D E t A F C A r i E O R X T A S . 6£ 
iscâo^dex^ms» de-:eajpré&âetf eŝ  
t o , sino que nos exponemos "á 
perder, naestta América. pues 
es toda ella sabe muy bien Vue^ 
Gelencia no hay mas fortaleza 
que ei peqaeño Castillo del Puer-
to de Acapulco , y los Ingleses 
se hallan mas prácticos de estas 
costas hasta la Isla de Honolas-
ca que los Pilotos de San Blas, 
j jor las pocas comisiones que has-
ta la presente por nuestra par-
te se han hecho. 
V 
La mejor empresa que los i n -
gleses hacen es arribar á tes is-
las que por Jaçobo Cooc se lla-
man en el día { sin razón -algt*-
na ) de S. Dny , quajido su p r i -
mer descubridor fué nuestro Es-
pañol Juan Gaytan , que tuvo á 
hien el año de 1600 y tantos eí. 
inombrar á todas ellas, las Islas 
é s la Meââ , Ias que se fiaílaít^ 
totalmente pobladas de natura-
les , situadas por los 20. grados 
mas ó menos de la t i tud ai Nor-
te , y de longitud como m i l le-
guas al Oeste del Meridiano de 
Saa Blas , en donde por mate-
ria de uo clavo machettllo ó pe-
dazo de fierro á manera de bar-
reta de mina , venden un cerdo 
de incomparable magnitud , y 
con la abundancia de sal que 
tienen estas Islas , lo benefician 
los citados Ingleses para empren-
der sus navegaciones por estos 
mares ; y al mismo tiempo com-
pran una fruta ó rajz , que en 
este'Reyno llaman ñame , como 
en la Isla de Cuba se ílama ca-
zave , que para las dichas nave-
gaciones hacen los Igleses el mis-
mo uso que nosotros con el biz-
cocho ó galleta , que á mí me 
parece que sea un gran anti-es-
corbút ico. 
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Tan versados estáa los I n -
gleses con los naturales de estas 
tierras inmediatas nuestras , que 
apenas habrá uno ea Londres, 
que aanqae no haya emprendi-
do esta navegación , ignore el 
idioma de todos ellos , como se 
.verificó en ei Puerto de Nona 
por la primera embarcación que 
apresamos ; pues por las conver-
saciones que los Ingleses tenian 
con dichos naturales, todos ellos 
nos trataban de piseki , que sig-
nifica hombre ladrón y malo. 
V i l 
Por el mismo Paquebot pr i -
sionero que ha venido á mí car-
go me informé totalmente en 
I Nona , que su Capi tán M a r i -
1 nero Colnet venia con destino 
E 
dé Gobernador de/dic&o vPaer-
to , á posesionarse y fortificar-
se para no dexar entrar n i s^tc 
e m b a r c a á o n alguna d e otra 
cion , y seguramente soy de 
sentir lo hubiera verificado , s i -
no en aquel Puer to , en uno de 
los muchos que posee aquella 
costa , para cuyo efecto traia 
ya la casa y el martinete para 
la entrada. En punto reducido 
creo , que el Comandante de 
Nosa se lo haya remitido á 
Vuecelencia con el mismo bu-
que que ha venido á m i cuida-
dado : este dicho Colnet trae á 
su cuidado en su embarcación , á 
mas de Ja Goleta que ya d i par-
te á Vuecelencia y treinta y cin-
co Chinos Sangleyes , con dife-
rentes efectos , engañados , como 
ellos mismos lo conftesan ; pues 
los sacó diciéndoles que los lle-
vaba para ía costa de Véngala, 
y después vieron ellos se halla-
Êan-en -^oKa y ' é l -se -quedad 
ba después con eJle^ foct iécaáo, 
despachando su Paquebot á las 
JgíÉs de S. D u y á comprar urta 
fia^gr para cada uno , y de es-
^ ^ o d o poblarse con el t iem-
po , sin valerse de los naturales 
del país ; é- igualmente aguarda-
ban para el mismo efecto dos 
Fragatas de guerra para el año 
venidero , que salen de L o n -
dres á conducirles todo socorro. 
V I I I 
Por los Oficiales que he con-
ducido en el citado Paquebot he 
sabidoí , q.ue este presente año 
llegó üñ Paquebot al Puerto de 
NoKa con bandera Portuguesa, 
siendo su Comandante Español , 
y dixo traia licencia y pasa-
porte del Gobernador de F i l i -
pinas , y que saldria del Puer-
to de Nona para el de Mon-
t i 
te^Key y desde ^Êê!-paitiftéÈ 
de Acapulco. 
I X 
E n el mismo Puerto ancló 
una pequeña Goleta construida 
en éi , perteneciente al primer 
Paquebot que apresó el Coman-
dante , y de su órden pasé á ha-
cer ei inventario de su carga-
mento y de toda ella , y entón-
ces el Comandante la mandó re-
correr de Calafatería y Carpin-
tería , y la despachó á recono-
cer el estrecho de Juan de Fa-
ca , que se halla situado en l a -
t i tud át Nor te de 48 grados 30 
m i n u t ô s ^ a l màndo del segtindo 
Piloto Don Jesef María Na r -
vaez : y un segundo Piloto Bos-
tones llamado Coliche , que d i -
xo eí Comandante lo embarca-
ba para que fuese In té rpre te de 
los indios de la costa ; aim.te* 
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«Potros" , .tur Indiof M i l i -
pino, que por el bastante t ie i»-
po que había navegada- coa los 
Ingleses , entendia biea la len-
gua de todos aquellos ; pero de 
toda suerte yo ignoro los moti-
vos que tuvo para darle á UD exr 
trangero semejante comisión. 
También llegó á fondear ea 
dicho Puerto una Balandra IJa-
snada la Princesa Real Carlota, 
al mando de su Capi tán Udson, 
y habiendo pasado el Coman-
dante á su bordo , y héchole las 
preguntas regulares , respondió 
según pude informarme ,-qiie ve-
nia de Macao ó Canton con el 
fin del comercio de las Nutr ias; 
y reconviniéndole el Comandan-
te , que en los Estados del Rey 
de España no debia comerciar, 
accedió á ello diciendo , que i g -
nór^ká ¡faeleü 'Dotalaíos dê-OSfr 
pana-, y qae ya que l a eran no 
volvería á comerciar en esta cos-
ts ; y que así le permitiesen ha-
cer agua y leña , y dar pendón 
les á su barco, que inmediata-
tíiente Acabase esta faena saldría 
del Puer to , y no volveria á é l 
• mas: de facto lo verificó. 
X I 
A pocos dias ancló en este 
Puerto el Paquebot Argenó , al 
marido de su Capi tán Colnet , á 
quien tuvo á bien el Comandan-
te de Nona el apresarlo arre-
glado; á la Ordenanza , atendien-
do á lar lnadeía de construcción 
que traia á bordo , y lo deraas 
que cito en el párrafo V i l . Ha -
Uándorne al cargo de esta pre-
sa , y aun usando de todas las 
precauciones posibles para ei res-
guardo de los Oficiales pcisio-
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oeros T no'pude imtwdir^-òe-.ái^-
cho Coloet se arrojase al agua 
de^sperada mente pòr una de las 
ventanas de la cámara con i n -
tento de ahogarse , pues obser-
v é que aun sabiendo nadar no 
hizo diligencia alguna para ello; 
pero yo mandando picar las a-
: marras del bote , hice á mis M a -
rineros lo cogieran , y ape'nas 
pudieron hacerlo , sino agarrán-
dolo por Jos cabellos , y desde 
entonces procuré asegurarlo, en-
cerrándolo en un camarote , coa 
ana centinela de vista ; y estan-
do yo aprontando este Paquebot 
para venirme al Departamento, 
volvió al Puerto la citada Ba-
l a n d r a - l í Princesa R e a l , y en-
tonces el Comandante tuvo á 
bien apresarla , y aunque su Ca-
p i t a l inmediatamente dispersó 
la tripulación que habia queda-
do en la Balandra , y los que 
venían en el bote quisieron.iia-
do ma.no a. ías armas basta que 
se rindieron : y después, fae l l e -
gado á saber , que la Bala adra 
era compañera del Paquebot a-
presado que ha veaido á mi car-
go-
X I I 
Estas son todas las noticias 
<jue he podido adquirir atento á 
las embarcaciones que han fon-
deado , y vinieron a fondear a i 
NoKa en el corto tiempo que 
he estado a q u í : yo soy del pa-
recer , que es forzoso el poner 
quatro Fragatas .corsarias bien 
armadas para el resguardo de to-
da la costl : sus tripulaciones 
que sean Europeas , y que an-
den navegando estas embarca- l 
ciones todo el verano , y en el 
invierno que se metan en los 
Puertos que sean mas convenien-
tes para resguardo de ellas y de 
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*E^t r ip i^acrõse&, quedautlo con-
tinuamente una embarcación fon-
deada ea el Puerto ã e NoKa 
para su resguardo , p * a lo quai 
es necesario enviar alguna gea-
te de Infantería y Marinería que 
sea Tropa veterana , y A r t i l l e -
ros de tierra para que instruyan 
á Ja gente en el manejo de la 
ar t iüer ía ; que las embarcacio-
-íies que salgan de aquí para qual-
quíer destino , salgan bien equi-
padas de armas , con el pasapor-
te de Vuecelencia : las listas de 
la tr ipulación y guarnición con 
la formalidad acostumbrada en 
otras navegaciones , y de cono-
cimiento de la carga , para de 
este modo''libertarnos de- toda 
sorpresa ; y que los Presidios 
de nuestra conquista queden for-
tificadas , como igualmente es-
te Departamento. 
-•; - • X l & ' y - t . • -\ 
E l ^Puerto de -I^OKa pode-
BIOS llamSrlo Puerta de muchos 
Puertos; porque estoy informa-
do de tantos éxtrangeros coroo 
yo he tratado , que no se le en-
cuentra fin ; y ellos mismos , por 
varias preguntas que les han he-
cho los Ingleses por entender-
les el idioma , como digo ar r i -
ba , no han podido averiguar l a 
verdad después : los mas están 
creyendo que es un archipié la-
go de Islas , y que l legará has-
ta la Bahía de Udson ; pero se 
ha visto que los Islotes están 
casi unidos á la costa siguien-
do al | í o r d e s t e . 
X I V 
Este Puerto es muy abun-
dante de maderas para construc-
ción : se encuentran pinos , c i -
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preses r cedtús, ü a m o s blancos 
y coloradas , todo con exceso, 
aun de los primeros para -sacar 
brea y resina para las embar-
caciones : el terreno todo es de 
rocas , por donde es imposible 
el poder fundar Pueblos y con-
quistar ; y en siete leguas qoe 
tengo visto el Puerto , no he 
p encontrado mas que una peque-
I ña playa , en donde tomamos 
I posesión á nombre de nuestro 
I Soberano el dia 24 de Junio 
I con la solemnidad acostumbra-
s da , sin poderse decir la Misa 
1 por los muchos Ingleses que con-
1 curriéron á la ceremonia , po-
I niendo Solo la expresión en la 
í Santa Gruz , que aquella -tier-
I ra era de nuestro Soberano , re-
j conocida en los años 74 y 89: 
I que se dexa conocer que la l n -
i giaterra por ningún motivo tie-
j ne derecho á ella ; y. para desen-
! ganar á los Ingleses llamamos á 
j6 " . % £ K T A I t . ' 
ios Indios y~par t icu la ré$ , al Ca-
pitán de ellas, llamado Macuy-
na , y por in térpre te le pregun-
tamos , quál era Ja primera ban-
dera que habían visto , enseñán-
doles quantas pudimos, y seña-
ló la nuestra , que enarbolába-
mos en el antiguo reglamento, 
soltando la expresión , que los 
Oficiales estaban' vestidos de co-
bre : con esto significaban los 
galones con que nuestro Rey a-
dorna á los Oficiales de Marina 
en sus uniformes ; y que la Ma-
rinería estaba vestida con pa-
ñuelos en la cabeza , y todos 
idénticos á los que l levábamos 
en este viage : de modo , que 
los Ingleses qyedáron cónfiradi-
dos , confesando ellos que Jaco-
bo Cooc los habia engañado d i -
ciendo en su Obra, que él ha-
bia sido el descubridor de d i -
cho Puerto. 
r 
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Los naturales de este para-
ge son sámame ate inhumanos, 
pues en las guerras que tienen 
unos con otros se cautivan ha-
ciéndose esclavos , y la divisa 
qae les echan á estos es cortar-
\ les el pelo , y los venden , ó por 
un pedaao de cobre , ó una bar-
I retiJla de fierro , ó qualquier 
otra droga , según la corta afi-
ción de cada uno ; y suelen re-
\ servar á los pequenitos , sin dis-
! tinción de varón ó hembra , pa-
ra comérselos , y aun descuartU 
zarlos : suelen vender las piezas, 
¡como sucedió el año pasado , que 
j al Capi tán-de la Fragata Colum-
bia Juan Kendrig le fueron á 
vender una mano y un pedazo 
|de lomo de una criatura como 
de á quatro años ; y aunque tu-
vo intención de castigar esta in-
famia , el horror le hizo llorar 
y encerrarse en su cámara ; de 
t a l modo, que no quiso contes-
tación cem aquel B á r b a r o ; y si 
nosotros. hubiéramos tenido es-
ta noticia quando emprendimos 
nuestra expedición , hubiéramos 
empleado todos nuestros sueldos 
y alcances en cobre batido para 
redimir tanto inocente , que hu-
biera sido el logro de nuestra 
mayor empresa. 
X V J 
E l mas especial alimento que 
tienen estos Bárbaros después de 
]a atrocidad referida , es la car-
ne de Ballena ; y es tanta Ja ale-
gría que-reciben estos Barbaros 
quando llegan á agarrar una, 
que echan suertes , y precisa-
mente han de matar dos á quie-
nes les toque , sin excepción al-
guna , mas que á su Capi tán ; les 
cortan la cabeza , los cuerpos ar-
lÉgan? -acinar , y lá&Jc^xzar: lãs 
empiamao y íes fònnan bay les, 
(üciendQ- ellos , que- por el mo-
t ivo d e echar aquellos; cuerpos 
Tienen las Ballenas , y esta es 
la causa de esta barbaridad. 
X V I Í 
Sobre la religion que estos 
profesan dicen , que ellos saben 
y conocen que hay una deidad, 
y que los que son buenos suben 
arriba , y estos vestidos de blan-
co ; y los que son malos basan 
abaxo ; pero esta creencia , que 
solo estos de NoKa tienen , la 
echan á perder con decir , que 
ningún Çapi tan es malo , y lo 
son todos los Plebeyos ; por lo 
que á los primeros los meten en 
un caxon con la cabeza corta-
da , y los ponen encima de un 
árbol para que estén may cerca 
del Cielo , y las cabez-as las em-
SÓ- íí^-íÊâtTlc-^R'-* ^ • • • ' 
p l a m a i t ^ ies armaíí; h a f í e ^ ^ t 
muchos dias , hasta que todos 
sacan otr retrato de-eSas^ y son 
tan inút i les en esta materia que 
todas tiene o la misma fisonomía; 
y los segundos los entierran, 
porque los contemplan abaxo , y 
porque tengan menos trabajo pa-
ra i r al infierno. 
X V I I I 
^ E l vocabulario de su lengua 
es imposible escribirlo todo ; por-
que tienen algunas palabras mu-
das , y una de ellas es pegar la 
lengua ai paladar , como quien 
arrea, una bestia : las vestimen-
tas suyas soD> de cascara de p i -
no machacadas y texidas , como 
Vuecelencia habrá visto por la 
que remit ió dicho Comandante: 
en el trage no se diferencian los 
hombres de las mugeres ; á ex-
cepción de los Capitanzuelos y 
¿jgmos Principales-j que-se'cu-
Ésea3£Mir tpfetes-de Notria-y de 
QSQ Í sus armas- son ̂ ñecfaas -bíea 
laegas y -barpenadas v. las- ptm-
ta¿4e-hueso áe^ Ballena ra í mis-
mo tiempo-asan de una' osojar-
ra priáigrEiaiíV^ como .^acabietf 
B^sá'^ pata defeoderse tma-» coe^ 
ra de gaisuza mal cartida q»e 
les-llega hasta media pierna; 
y.quanda ias- gaerras sayas-so» 
por el mar tienen canoas agran-
des al propósito , que les ca -
fc^, de veinte y- cinco á treín-
t£ hombres ; y para sas empre-
sas y bay les se embixaa de di-
ferentes maneras las caras- de 
un modo tan feo y pattietilarj 
que Íiorroriz4 el verlos; SÜS ca-
sas son de tablazón y - p o ^ á ú -
lfis ;J3yo teniendo estos fixo do-
micilio , trasladándose de unas 
partes á otras donde mas abun-
da el pescado. Las canoas ordi-
F 
nadas, fue* usan. 500 (fe jàsc^y 
de uflar ^ieza , :y 4os cabe tes ó 
remps pequeños ^3?: de, upa ptmr 
ta.-muy sutil » ̂ - p a í a que-Jas 
mug eres puedan ^ usar: de elíos 
es necesario -qüiíadesr . las. i ptío-
tas »:pOf cuyo ínatávo se e^no-
cen si son varooes. ó hembras 
los que vienen en. las canoas, 
aunque es tén .a lgo distantes/; y 
es necesario tener mucho cuida-
do; con, los utensilios de la em-
barcación , porque no repara^ 
ellos j ^ u e sea cosa chica ó gran-
de,.cuerpo leyev-ó ^sesado^. f^-
r i robarlo ; pues al Capi tán Kea-
d r ig .íe .hurtaron- unos cañoaes 
de fierro de regakc 1 calibre 
una ^jgfee , ^ a u n todavía ,30 ha-
bla podido encontrarlos qqaEido 
yo salí desaguei Puerto , aun sin 
embargo de efKenderles perfec-
tamente su i d i o m a , coa lo que 
podía saber quien los había hur-
tado. E l adúl tero entre ellos es 
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ei nSayac,delito çae se pueda 
cometer-ç-.ptaes al infeliz que co-
gea> "encesta ÉragUidad^l© cor-
taiíf Zê®, brazas y .p|fj?o^, y. lo 
tieia >^^adi^kí popí fel, primer 
Piloto ^ la.-Fragata Bostoaesa 
Uamaji^, josef logra^ 
E i 4 i ? 4 e mi salida de aquel 
Puerto: se apresó Ja Balaodra lá 
PrÍ5É^sá--í?¿ai ya referida , y 
CQjBP';Ueaen tanto contrato los 
ísgíeseS íCon los. Indios , tomá-
rou estos á mal la presa ; y uo 
segunáo/ Capitanz-uelo llamado 
Éueüjeé^^eníp^ó á decirie^al 
CosqaíPdaate mj¿efeos imprope-
rios , y entre uno de ellos era 
el término de pueki arriba cita-
do ,.alegEándose de esto mucho 
los* Jj^gíeses , y el Comandante 
aboçiioiííâdo de ello le xiisparó 
F 2 
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c á , y di- í í t ó ^ o : oégro^t âè^ Cé* 
narios «xtrêmo y de. S f e í o ^ 
Cuervos, Pàkfmas ' torcaces, P á -
t&s xrhieôs y grahdés jffe va r í a s 
especies , y otra móitítíid 3 é 
aves : de aoímales quadrúpedos 
se encuentran râuchos Osos, V e -
nados , Zorros , y uno u otro A r -
miño , aunque yo este último no 
he visto , y lo digo por informé 
que he tomado de los Bostoneses, 
y es de creer será asi v-porqae 
estuvieroa foodeádos todo eí i n -
vierno. Los animales aquátiles 
qaç yo he visto son -el Bacalao 
lengua^oÑy-Saltnon bkneo y co-
lorado , Apenque , Ballena ^ L o -
bo , Nut r ia , y an pez no co-
nocido , con la especialidad que 
Je salían dos pies mas- :aba-so de 
ia aleta : ninguno dp'bosot-ros 
a i de los ingleses q u s i m o ç co-
merlo'.; Lpero ú los Indios les 
gustaba mucho. Las- plantas que 
había, eran rosa que U a man de 
Cast i l la , manzanilla, ajenjos de 
, qaatra&; Calidades , fresas & ma-
dujas ^zarzamirrasu,. m a o s a ü o ^ 
¿p ío , vimgrérâ j ^jaelittò , otras 
vár ias aotKescorbáticas t <jue 4âs 
omito por obviar prolixidad. £ a 
el cerro ó peña donde tenemos 
montados die^ y seis cañones, 
a l tiempo de hacer el terraplén 
encontramos las piedras muy bri-
llantes , y pasando á hacer es-
ipecifieaçion de ellas , dixo un 
Soldado <jae- habla sido Minero, 
íjue era cobre ó bronce. 
. Observando las màfèas de es-
te Puerto encontré * que ei Se-
xo raásãroo del día de la con-
¿uoeion era en las .12 del día en 
panto ; y por tres obssrvaeKH 
nes qoe-híce l ad tüd ' déí Puer-
to "en d&nde? estábamos" fondea-. 
dos-era-^e 49^pad08 ^ - ^ d i i -
nutos aí ' Norte. Â í - a i í s a ^ tiesa-
po na tíexo de - p a r t i c i p a r á - V ü e -
ceíêncía;; qoè C ^ t a a -Sen-
dprg es láe^ - a m c h ã c&núãl , 
pero qtte toêo lo desprdííãbá pair 
ganar gloria ; , y nos díSO" qüe-^e' 
le pefinltièse^pasarse á noisotros: 
enrónees SÜ padre, que era el P i -
loto , lo abrazó Jlorando le di-
x o , qué éi BO babía tebldo ma-
yor cáadat en toda su y i d a , que 
eí ser hcmabre de biecÉ , y que 
así le aconsejaba tomara su exem-
plo , y - e t f as muchas > palabras 
que ¡omito , quedando por ellas 
todos .'ií6sóptQ& enternecidos , y 
por cons i^fe i te se le did el me-
jor tratfr'^fée se pudov^ :y aten-
diendo á qoe-era segaéáo P i l o -
tó de la " mencionada"''Feagata 
Columbia lo t r a t a o s Gomo 
convenia. - , • 
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£Í^pñ>.-Se;di%iéjrv y^e^su coa* 
segS^ieia íá'la^ Corte : la resul-
tã^aé elvteser pT'ísiomèro& en el 
Bepàf taDKHCo -de S . í-(fes;á los 
Ingleses^, y uno de eÜó^eacgaík> 
esctan^ametite ^de V ^ s é preso 
entre GstóMcos, cogió traa sa-
v^a Üe-baíba y se degolió i o -
feiizmentfe.' La Corte de L o n -
dres^ sint ió esta presa , y pedia 
satisfacciofi^y este era el mo-
t ivo de sonarse eatre lasdos na-
cioaes : eà'! rompimiento -en los 
^ ó s d e S ^ y 90. Pero ú l t ima-
mente se? compusieron las dife-
rencias : los Ingleses salieron l i -
brés á saŝ  destinen , pe rmi t ién-
doles qt?e^píí3;e^a {fondear ^eñ 
dicho Puerto díL PÍGEâ? r hacer 
barraos pa i^a- íecoger^ea el ía-
vierno , salar el pescado , y a-
basteeerse de lo necesario sus 
bancos; pero no hacer casas n i 
íbrt ines n i - b a t e r á s y que re-
8S fôssfc&ssi 
conociesen^ siera pre; e l Puerto-de 
Nesa como alhaja -pcopla d& E s -
paña i Dios quiera ao r5e; iatec* 
uen por dicho Ptierto-, y deseo-
sos del comercio yentajpso de lás 
p i e l e s N u t r i a upoagp&.'sa :iBaI 
arlos Ensañóles ^ j r . padezca--ifa 
r' S i«1 IHte> dío2¿e^isiilo&ff-
me ia sassta ée^todàs.-iaiSi.aacío-
nès -en-comerciar-=co0;iaqBei4os 
Indios , se>dexa en tender po^ila 
multitud 4& badcoQfcqe&'MH Mõ* 
gan j será •seeesarw?-o©-. descaia 
darse ^ pttes los Indiosi coma-Mes 
VQ-àâdÓQ miran eh^suato de Re-
ligion" coa in di&reaeia :, y -se 
kan ipeHaado demasiado á- ios 
I n g l e á e s ^ p í ^ estos en" saeaa-
do l a è ^ ^ i ^ T p o r -pedaeitos^-de 
cobre v-j^dá^otessotras. friole-
ras por íjée^dos r 5? ^otras cafnes, 
los dexao en su barbarie. E s cier-
to que.por estar ei petŝ  tan- que-
brado :de. p£ñ2$q}x&áa.i*y ibama-
cos, no se podrá iacümente coáf 
qsistsr. pi . formar; \PoebIos ; .pê ' 
re.-jcreKeé que á a ^ m a distáo-
(áa-se^ éDCiffiutre algún rparage á 
propásiÊo^ísaca êmdacjoodePae'-
bi©-; y áesde allí a b a ^ c ^ á los 
se-^jííaiezcaa e l Puertos 
y na esta, tan raro , qae £ú> 
^ vea en otros Puertos de la 
California , singuiarmeate en 
eí xLe.Saa Diego , en donde ia 
Misión y siembras están bas-
tante distantes del cuerpo de 
Tropa de su guarnición , y se 
les abastece ŝ e todo qua oto ne-
cesitan ; y sí en todos los para-
ges se pudiera hacer esta sepa-
ración ^ no se verian algunas ma-
las resaltas-i TÍQS Misioneros-sa-
bemos práetic^inente los gtaví-
simos inconvenientes qoç se sí-̂  
gaen, pero no hay arbitrio pa-
ra su remedio. 
: ^Aunque el informe dice, que 
á dicho Puerto no se le halla tío, 
'••$8- .̂ -£í3safâ» !̂cĵ 3*£'5-̂ ,•".. -
la^iiabíaite^JdsoB ^̂  este "peasa-
miastõ ict^hás tenido òtros^ya 
à é 1 a ren0*adà-: dei : ík>- Aguilar, 
ya ée ^Ja-eatrãda y-esGrecfeo^de 
0 . Juafp'Peréz., y a à e -H Sahía 
de Beriag ysotras í ^^oiabieth-
do visto so^âuxo y refluxo , el 
corriente de- -las a^uas- y otras 
circanstaneias., infieren íos Au* 
tores prácticos no haber tai co-
raunicacron. L a costa Occiden-
tal toda se lia registrado hasta 
el estrecho <ie Bering , y aun-
que haya algunas «aeradas , -se 
ha visto que cootisaa- hasta el 
dicho estrecho. Todo ktqee to-
ca tierparâdeatro , y -eL recono-
cimiento d é J o inteF-tor- dé este 
país diiátadí^irao , fessta ahora 
no se batvétdâcado / y c r e o que 
en Jas |)reseates circimstamcias 
mucho menos. ' 
E n el año-1-785 propuso el 
plan de-uaa entrada ̂ o^¿i Pues-
1 D E EASÍíXTTFÔIÍSrAS. 
de-S. FraaciM^y e l G^oberaador 
de Ja C a í ^ b m i a D . Pedro Faxes 
[Catalão , coo e l á n i m o :cíe^en-
! contrae con la Proviacia de Nue-
vo México , y sio embargo de 
tener machas pro porciones - ̂  y 
9se en el mismo plan me ofre-
cía yo á demarcar en su com-
pañía todo el terreno , haMando 
á los Indios , y acariciándolos 
con algunos dones , se -suspen* 
dio por no hacer ni ocasionar 
gastos , aumentando un numero 
competente de Soldados , y hu^ 
btera sido ana obra útilísima á 
la Religion y al Estado. Pues 
(Jebe sabfep^vd. -qUe á excepción 
de ia Cai i fomia^ant iguá que es-
tá ya toda redácida , la Califor-
nia' nueva solo tieíie reducidas 
lás- costas hasta el Puerto de 
S. Francisco , sin saber qué ene-
migos tenemos en la tierra aden-
tro , qaé- terrenos , n í q u é pro-
92 - í á M ^ - B v - : 
çjttes&vjcpiÉ:^sÍKnpc& íessnécçsanQ 
2a Tropa no se descaide;.; pues 
loSiiisJiosgeneralmente iaabian-
<io ^tnHjae se pr^eatea crcM3; v i -
sagest : ha lagüeños , y cón aeáo-
nes may, humildes , -ea logran-
do Ja suya como traidores co-
meten mil barbaddades. Yo mis-
mo fie visco un pobre Soldado 
hecho pedazos:, piies habiéndo-
se descuidado CD ir solo por los 
montes , lo cogiéron aquellos 
mismos indios que eran los mas 
fevorécidos y.^ue le manifesta-
ban mayor car iño , y., le saca-
ron to^ojos^, y .llevándosela á 
un monte elevadísimo * hicieron 
quanto los d ic tó su .ba&SLTi&j, y 
cansados de acortçenÈaçki lo. des-
peña ron., Y e l Cap i^ t ^4e l Pre-
sidio D . Fernando de -Sebera toe 
a segur^^ye había descerrãdo á 
un Icdio^ j^or h a . b ^ m ^ e p á $n 
qtk el ' ^ ^ ^ - i S ò f ^ t f â ^ i - a t o -
lâSfi y íò-mfÉíbâ (S>nad?Ml̂ >¿ 
' " í í o fígnei duda qué- fésP^u--
ro^éòs^ qatóíõ VèmoS TamS po-
breza y tarífâí «Qmisíoft í^rf ^SS 
iodios oa^ssttei^te ftos^teve-
m ò í á cottipasiofv- ; ^peeo^èSôs 
siempre èstáiv mi fandâ quáf^e-^ 
.rá 'él tiempo mas opommô ípâ-
raLbacer de las suyas: coi&o'lé 
stiêedió al célebre Gortde sâíf lá 
Péíi-òuse , qoieíi eon 'oca^Jn^ de 
<fef vúeítã at molido-' ¡ei&®s%te 
últimos a ã í s ^ llegó á teíXãâKi 
I foerná^ n j j b v í t j - y afli Í^Ó^COÍI 
adm'frácion , - ^ 0 ^ 4 0 8 ixáíiíJS'des* 
ptŜ " de haèer fecibkloy^Bátníaa. 
Vtípeâ , y ;âDn'. ¿frecidí)'4 f3^u-
*fe-á lã tiíjÁilacíósb para^cer 
l e & - , agua -, &&' intert^roíí á 
mucbíos de y íesíqtitá-
íoa - fa - v i d a - 4 - v e i a c e - ' y '-qs&ZtQ 
propia de un -Amigo-i; pues yo 
qaedo muy_ satisfecho de-su buen 
afecto en iãbèr leidGN ffii |Háme-
t& carta /coa^ gusto » para q̂ue 
vea y conozca que- io estimo 
may: fe. v « s s . Dios guarde * la 
vida de Vá^ mucíios a&o&'-Mi-
á d a frooterã-tie & M i g ã ^ en 
C^iífomias, &c. 
- ? ¡ S o y de V d . afectísimo 
X - • -
<;/ • K Z . S. 
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:ÂL QU£ LEYERE. 
T rata el Autor eo esta tercera 
carta de los adelantamientos qae 
han hecho los Religiosos D o m i -
nicos en la Provincia de C a l i -
fornias , del gobierno de las M i -
siones y del de ló's Indios , coa 
otras -particularidades condu-
centes para formar idea de a-
quella infeliz Provincia. A l es-
cribir esta carta recibió su A u -
tor el. aviso de que el E5:c.mo Se-
ñor V i r r e y de México atendien-
do al pafticulèr servicio de' ha-
ber unido la California nueva 
con la antigua , y á los mu-
chos trabajos que habia padeci-
do desde que llegó de España, 
le concedía el permiso para re-
gresar á su Convento de Pre-
dicadores de Valencia, y en su 
conseqüeócia <íe£aM<> la íeoncla-
síon de dicha carta con el ñ a 
de añadir algunas circunstancias 
ocurridas en su viage , hasta las 
Islas Terceras, llamadas comua-1 
mente de los Azores , à donde 
ppr no caer en manos de unos 
-corsarios Ingleses , fué preciso 
refugiarse el Navio el "Príncipe 
en que venia el referido Autor 
con plaza de Capellán. Conclu-
yóla pues en dichas islas Ter-
ceras en las que se detuvo algu-
nos meses , y la remit ió á su 
Amigo por el mismo Correo ex-
traordinario que despachó el Ca-
pitán / del referido Navio , p i -
diendo socorre á Cadiz para se-
guir su viage y libertarse de d i -
chos corsarios. 
JLos menos apasionados ad-
mirarán en esta carta los m u -
chos trabajos y calamidades que 
padecen en aquellas Provincias 
los Religiosos Misioneros , y 
quin to íionor resulta de el la á 
la Sagrada Ó r d e n de Predicado-
res , ^ue es el principal objeto 
que se propuso desde el pr inc i -
pio el Autor de estas cartas. A i 
fin van puestos dos Estados: el 
primero manifiesta el número de 
Misiones que hay establecidas, 
años en que se fundáron , r u m -
bos que tienen , altura y longitud 
de Polo en que se hallan , su 
temperamento s distancia de le-
guas á la Capi ta l , número de M i -
sioneros que hay en cada una, 
las familias que existen , total 
de almas, y número de soldados: 
Y el segundo el número de los 
cortos bienes que' posee cada-Mi-
sión con individualidad en el año 
de 1787. Espera el editor , que 
el Públ ico recibirá esta tercera 
carta con la benignidad que las 
dos anteriores , atendido el fin 
á que se dir ige, que es el de for-
mar una idea completa acerca de 
las notícias sas in té resãa tes , 
así sobre el c o m e r ã o , coma tam-
bién sobre los progresos y ade-
lantamientos que la Rel ig ión 
Christiana tiene hechos ea a-
quelJas Provincias. Vale. 
l 7 l 
.uy Señor mío : Cumpliendo 
con la ley de buen Amigo escri-
bo á Vra. la tercera carta, para 
que en su vista pueda formar 
idea de esta dilatadísima Provin-
cia. Yo he celebrado como debo 
las muchas y buenas noticias que 
acabo de leer en su carta : creo 
que los Religiosos de ese Con-
vento me profesan alguna ley 
como V m . me- escribe , y que 
habráh leído con gusto las no-
ticias î ue escribí á V m . "pero 
siendo esta cârta para mas parti-
cular y propia gloria de Ja Re l i -
gion por el mucho honor que le 
resulta de sus Misioneros, me pa-
rece la recibirán con mas agrado. 
V m . ya sabe , que la célebre 
Religion de Predicadores en to-
S - ' «CARTA TSÉ • ' . . . 
dos tiempos se ha esmerado en 
el cultivo de la V i ñ a del . Señor, 
dilatando la luz del Santo Evan-
gelio hasta las mas remotas y 
bárbaras reg ionés ; y así s íguies-
dó su Instituto quiso tener parte 
en la conversion de los Gentiles 
-de California , y dar á todo el 
mundo una constante prueba de 
su zelo por la conversion de las 
simas , y de su fidelidad á nues-
tro Catól ico Monarca. 
En el año pasado de 1768 se 
hallaba en Madr id el M . R. P. 
M . Fr. Juan Pedro de Iriarte , de 
N a c i ó n Español y Procurador 
de la Provincia de M é x i c o , quien 
viendo jet"mucho honor que po-
día adquirir dicha Religion de 
Predicadores, descubrió su pen-
samiento (que era de entrar á la 
parte en la Provincia de Ca l i -
fornias y su conquista) á per-
sonas de elevado carácter , quie-
nes le dixeron , que si sus deseos 
se estetiáiesen á toda i a P r o v i n -
cia de México y demás Conven-
tos , podía lograr su preteasioo: 
ea efecto en vista de sa instan-
cia expidió S. M . una Cédula fe-
ciia en 4 de Noviembre de 1768, 
dirigida al Señor V i r r e y , orde-
nándole le informase sobre el a-
sunto : el informe de su Exc.a fué 
^exclusivo , pues decias »Que no 
*> convendría condescender á la 
"pe t i c ión del citado Religioso 
« D o m i n i c o ; porque seria dar 
" m á r g e o á inquietudes con los 
«Padres Franciscanos , á quienes 
«estaba encargada por su parte 
" l a conquista espiritual ^de la 
«Cal i fornia : " pero instando d i -
cho R.*0 P. Procurador , é i n -
formado de nuevo S. M . expidió 
una Cédula á consulta del Con-
sejo de Indias,en 8 de A b r i l de 
1770 en los términos siguientes. 
^ • -CARTA 'rn . : - ' 
: , E L R E Y , " . 
J 4 £ P Z R R E r , G O B E R N A D O R 
j?-Capitán General de las Pro-
vincias de Nueva España , Pre-
sidente de mi Real Audiencia que 
reside en México. 
» > I i n Real cédula de 4 de N o -
»viembre de 1768 se os part ici-
» p ó , que por el M . Fr . Juan Pe-
ndro de Ir iarte y Laurnaga del 
« O r d e n de Predicadores de la 
«Prov inc ia de Santiago de ese 
wReyno > se me habla hecho pre-
«sedte el.deseo con que se ha-
«llafea^âe pasar solo ó ãcompa-
» ñ a d o á la costa del mar del Sur, 
"especialmente desde los 25 has-
"ta los 28 grados de lat i tud , ex-
p o n i é n d o m e que estos parages, 
«que según las noticias públicas, 
«ant iguas y modernas , se ha-
« l lan habitadas de mult i tud de 
«GefitUes , tememâõ mucíiás t á^ 
»das- y ; P 0 é r t o s buenos y segu-
i ros para todo género de embar-
«caciones , y en los quales se sa-
»bia con ruinosa experiencia ha-
»berse abrigado en tiempo de 
«guerra los enemigos de m i Go-
» r o n a ; añadiendo _ que este per-
j u i c i o podría evitarse , y al mis-
j?mo tiempo conseguirse catequi-
wzárlos y reducirlos á m i Real 
»obediencia en las 200 ó 250 
»leguas de aquel terreno con el 
»mé todo de Misioneros extraor-
"dinarios y pronta provision de 
«ordinar ios , empleándose los pr i-
» meros [ en las continuas entra-
»das á l ó S ^ e n t i l e s á solicitarlos 
«con amor , zelo y algunos do-
»necil los á la vida Christiana 
» y c i v i l , y quando á esto estén 
«convenidos en competente nú-
«mero , ponerles á la dirección 
"de los Misioneros ordinarios pa-
wra que el primero no se eraba-
w - - -ctótrEA- nr.- -' -r-t .. -
wraee á segaír- adelante en 
©Miaiãterio, eaya tarea Apos-
wtólica se ofrecía á emprender, 
wÊa<io en la misericordia Divifia 
» y mi Real Protección si tenia 
»á bien concederle á este efecto 
??e¿ correspondiente permiso, y 
»para buscar sugeto ó sugetos 
«aptos que le ayudasen á per-
wfeccionar el empleo en que se 
w constituía : por lo que por là 
«citada Real Cédula se os orde-
»nó me informaseis lo que se os 
«ofreciese sobre este asunto , co-
» m o lo executasteis en carta de 
» 2 2 de Abril próximo pasado, 
«que áunque para evacuar-el men-
wcionâdo Infôrme espertais el 
«que habiaisi-pedido á Don Jo-
»sef de Galvez, con todo no po-
«diais dexar de manifestar entre 
«tanto , que no convendría con-
» descender á la petición del men-
«cionado Religioso; porque-se-
vria dar márgea á inquietudes 
»coo las Francíseános dei Ga3è-: 
w ^ o de Saa FeFsãado de e"sa: 
« C i u d a d , á quienes estaba en-; 
j ícomendada ¿ conquísÈa espi-
»ri tual de la California desde 
»la expo-lsion de los Regularei 
»de i a Compañía : y habiéndose 
»^ís£t> lo referido en mi Conse-
»ja de Indias f con el Informe: 
« d e Doo Josef de Galvez , q^ie 
"posteriormente remitisteis coa 
»ot ra carta de 29 de Julio si-: 
« g u í e n t e , y lo que igualmente 
wme informó sobre el asunto eí 
»Reverendo Arzobispo de esa 
«Ciudad , y asimismo de lo ex-
»puesto por mi F i sca l , con pre-
*jsenciavdel recurso que úkifiia-
»raente ha hecho Fr. Juan de 
«Dios de Córdoba Procurador 
"General de dicha Provincia ,pi-
«díendo se le destine el terreno 
»que este solicita , pues ella en 
«común , y todos sus individuos 
nen particular desean coa ar-
»?^adQ IiisfciiistG'-qa^ Ic^ aEiisia 
Jíá JaíCOQversios de los . G a l l e s , 
« y eooper^ ¿n quan to -es t é de 
»su parte á que tengan «fectí*,mis 
» ? R ^ 1 ^ inteociones : Ateodien-
» d o á lo maci io-què iiQpoíta,-a-
«celerar po- todos medioa ima-
wginabJes una conquista de tan-
gía importancia , como lo íes la 
wde la mencionada P r ó ^ i t ó a de 
vCalifornia , la qual n o i i a po-
»dÍdo lograrse todavía , sin em-
»ba rgo de las eficaces providen-
jíCias que en distintos tiempos 
»se han tomado para este efec-
sjto :/y teniendo presente, que no 
MobstaAte la . cabal satis^ccion 
»con que me hallo del ardiente 
sízelo y desempeño de los Rel i -
"giosos Francisca'os del Cole-
»gIo de San Fernando de esaCiu-
« d a d , q u a n d o les concedí ú l tkna -
vmente la Misión de quarenta y 
«c inco Sacerdotes que acaban de 
DE L4S5^SAJOT0RKIAS.- 'tf 
»-pasar A fiseí:H.eyno para -SUJÍIÍE 
vía. felta de sugetos ,.qiíe ocupa-
usen prontamente las Misiones 
»que quédaroa vacante^ con la 
^expulsion de los Regulares-de 
»Ia Compañía., fué con calidad 
» y ^.condición; de que no "-jhabia 
^de ser i m p ^ i m e n t o .á qy&. y a 
«enviase á la enunciada P. íóvin-
»cia Misioneros de otra (Jfdea 
'^siempre que lo tuviéáeLpoc.icon-
»veniente Í y no siéndolo á m i 
« R e a l se rv ic ió , que una sola-Re-
" l ig ion , y mucho menos que un 
«Colegio ó Convento solo ocupe 
w una Península tan dilatada co-
» m o es là de la" California , he 
pKSuel^g.A consulta del mencio-
»nado m i Consejo de 2 de Miarzo 
»próximo pasado permitip la 
«entrada en ella al menciooado 
« F r . Juan Pedro de Ir iarte y 
»á su Provincia de Santiago, á 
«emplearse en la conversion y 
"reducción de los G e n t i l e s , p ò r 
winner ^âei i i taáa hbtxçetôjààéfc 
wel amor y zelo con que los Uo-
»miníeos se han dedicado en to-
ados tiempos á este -Apostólico 
«Ministerio , adiendo opitnos 
«frutos para nuestra Santa F é 
«Cató l i ca ; y respèfcto-de ^ue lá 
»Kj]ícitud de este Religioso y 
wax Froviacia se dirige á em-
«pezar sus tareas desde la M i -
»sion de San IgnaèkCsrtuada en 
»e l grado 28 , para desde esta 
«parte seguir adelante en ellas, 
«señalándoles las tres que úlei-
»mámente se han establecido en 
»aquel distrito , con la de Santa 
a?Rosalia y nuestra Señora de 
«Guadalupe consistentes en él, 
« y también la de Belem situada 
»en Ostimuri, para que puedan 
proporcionar el paso cómodo, 
» y demás necesario al santo e-
«xercíjcio en que se constituyen: 
» o s ordeno y mando , que coa 
»presencia de todo lo espresadoj 
^'p&ñéadoos de aeaerd o con ef 
»Obíspo de Guadalasara v sena-
>7Íeis á los Religiosos D o m i n i -
» e o s y enunciada Provincia en 
«persona de Fr . Juan Pedro de 
« I r i a r t e , los distritos y parages 
wqae convengan de los que p i -
n d é n i con total separación é in~ 
«dependencia de los que ocupan 
» los Religiosos Franciscanos , dis-
MpooíeBdo que cadá^tíBá'de estas 
«Rel ig iones cont inúen la conver* 
»sion de los Infieles por distinta 
«frontera , sin que puedan t r o -
»peaarse los unos n i los otros 
«has ta la efectiva reducción de 
» l a Península : con lo qual se 
«evi ta f i -e t inconveniente que a-
»puntá is en vuestro citado I n -
« f o r m e : y considerando tambietu 
» l o mucho que importa conver-
« t i r y reducir los Gentiles de 
« l a Sonora y Sioaloa , por la 
« m a n o que unas y otras se dan 
»con las de California , encargo 
?rá los P íov iac iá les * de là^t í f tv 
»deaes de San Agustin y: Cár-
»jí¿elitas Descalzos , y demás-de 
«esos Reynos que están en pro-
»porción de dedicarse á on-Mi-
»nis te r io tan deí servicio del Se-
wñor y m i o , como lo es e l de 
» ia conversion de los Infieles, se 
«ded iquen á ello con el zélo 
»que corresponde , destinando 
vsugetos á l^f i fonteras : l o que 
» tendré i s entendido para que 
«cuideis de promoverlo con el 
«amor y eficacia que tenéis 
«acred i tada en mi Real servicio, 
«esperando ^que con la propia 
«d ispondré i s que tenga puntual 
« y '^efeé'tiwí* cumplimiento lo re-
«suel to en quanto á la division 
« d e la California entre los Fran-
«císcanos y Dominicos , y que 
«se vayan entregando á Cíér i -
«gos Seculares aquellas Misio-
» n e s que estén ya formalizadas, 
« p o r ser así mi voluntad. ™ Fe-
f ^ ¥ ^ : ' ^ M á ñ & á 8 de -Áfei l 
;i770.= « > E L R E Y . : = 
»*Por raa^mlado del Rey nuestro 
»&fior . r = ; 0 o n Tomas dé Me-
Recibida esta Cédula sin per-
dida de t i é m p a escribió al Re- .1110 
^ M v G e o e r a l í qae lo era Fr. Juan 
Tomas de Boxadors , Cardenal 
•gue-foe de la Sç t j t a j í ^es i a , avi-
sándole de la resolución del Rey; 
y ; como su Rev.102 no deseaba 
òtra eosa por so parte, sino que 
Ja Religion lograse la satisfac-
ción con el Monarca y exten-
sion del -Evangelio , le couce-
di*ó tocjas ^u^-facuítades , y le 
Stóndó ^formase" una convocato-
ria , la que con la carta del 
Rev.100 dir igió á todas las Pro-
vincias de España , cuyo tenor 
es de ia forma siguiente» 
B a 
A L Ú S M . K R . P P . m ¿ E S T R 0 S ; 
Prior i Rector ¿. principal Pre-
sidente , y á todos los demos 
Religiosos de esta gravísima-
Comunidad á cuya noticia lle-
gasen las presentes letras. F r . 
Juan Pedro de triarte ^ Maes-. 
tro en Sagrada Teología de. la. 
Provincia de Santiago de M é -
xico , Orden de Predicadores^ 
y yicúriitr£*€ñeral de esta M i -
sión : gracia , salud y verda-
dero zelo por la conversion de-
las almas. 
" J C t ó de mi obligación par t ic i -
» pâr -á :V, P. M . R . como el Rey 
» nuestro Señor ( que Dios guar-
»>de ) lleno de santo zelo por la 
«extensión de nuestra Santa F é 
«Catól ica , considerando que en-
« t r e otros muy vastos terr i to-
s>rios de la Nueva E s p a ñ a , en 
» l a Península de Cal i fornia , e-
tf^léfen inaóméfables almas s i á 
«conocer á D i o s , y en an caos 
«last imoso de tinieblas Gen t í l i -
í>cas, mas por falta de operarios 
«Evangé l icos que las instruyan ê 
wilaminen , que por aversion ó 
«repugnancia para abrazar los 
»dog£nas de nuestra Santa F e , y 
« v i v i r baxo el suave yugo de la 
« L e y E v a n g é l i c a : considerando 
wasimismo el grab peligro en que 
»se bailan de imposibilitar su de-
wseada instrucción si en aque-
" l los países llegan á establecer-
«se otras Naciones enemigas de 
» l a Religion Catól ica , como con 
«obs t inado tesón lo han sol ici-
MtaÜo en estos úlcimos" tiempos, 
f Su Real Magestad , continuan-
» d o en honra del Háb i to que 
«vest imos las mas aprecíables 
nestimaciones, ha venido en con-
wceder á la Orden la entrada 
«franca en la precitada Provin-
»cia j con la seguridad de que 
«en eUp atenderémòs.como s í e a t 
n-gse a í espír i tú á e muestro ^ o -
vriosaInstituto ¿y. cotí eí ñ a de 
« q a e ea circuastancias tan ccm-
«siderables tengamos los R e i i -
«giosos Dominicos maçha parte 
wen la coaversioa de aquellos po-
"brec í tos miserables , y m u -
rcha gloria eo ser sus primeros 
«Maestros . 
O- ' ^ i íS í rvese pues S. M . dispea-
JJsaraos tanta honra por una Real 
»>Cédula despachada á consulta 
» d e su Consejo de Indias en 8 
»der A b r i l de 1770, en cuya con-
w sequencia nuestro Rev.1110 P. M . 
"General, tan interesado en des-
»en\ppãar ^ t a nueva confianza 
"del Monarca, en la salud de las 
»almas , propagación de la Fé y 
»>gloria de su Religion , como ers 
"e l servicio de ambas Magesta-
» d e s , expidió en 13 de Junio del 
^presente año sus paternales Le-
« t r a s en el tenor siguiente. 
m S F R A F E R JOANNES 
Thomas de Boxadors , Sacrae 
-Tbeologiae Professor , ac totius 
Ordinis Fratrum Praedicatorum 
'èutTpfás Magister Generalis et 
Servus. 
abieodonos representado e l 
?^M. R. P. M . Fr. Jjan Pedro de 
« í r i a í í e de nuestra Provincia de 
»Sant iago de México de la Of-
»deD de Predicadores, en carta 
« d e 23 de A b r i l , que en con-
wseqüencia de haberse dignado 
wei Rey, nuestro Señor (que 
»DÍos /guard^ ) con su Real C é -
'xki la d e ^ desdicho mes dê A -
»bri l de este año 1770 , despa-
»5chada á consulta de su Conse-
wjo de Indias , confiar con las 
«condiciones que en la mencio-
»nada Cédula por menor se ex-
7?plícan, á la expresada Provin-
»cia de Santiago y á él , una 
¿ £ CASTA- i l l . ':' ^ " 
«nueva Misión en Ia Penfi^óía 
» d e la California en íasfrír t i teras 
side los Gentiles , con el santo 
«glor ioso fin de que el referMo 
» P . Iriarte y los individuos de 
sjla citada Provincia de Santia-
wgo se empleen eficazmente , se-
"gun el espirou de su v o ç a -
»>cion é Inst i tuto de nuestra Gr-
aden , en conquistar á nuestra 
VSanta Fe Catól ica los Infieles 
wque todavía demoran en aque-
wllas vastas regiones , y reducir-
»?los á v iv i r baxo el fe l i t domi-
» n i o y suave gobierno de S. M . 
«cree convenience para asegurar 
»en quanto ftiere posible el des-
«emjDeõó de-1 la Real confianza, 
^conducir á esta empresa ( su-
»puesto el prévio beneplácito y 
«licencia de S. M . ) d é l o s Reynos 
9i y Península de España , el mi -
»mero de Religiosos nacidos en 
«ella , que S. M . tuviese á.-bien 
«concederle ¡ deseosos de corres-
fj^oader en quanto nuestra 
«gueñez alcanzare á la singuiar 
»>piedad que en la referida Reso-í 
«Xacion debe nuestra Orden al 
« R e y , quien á impulsos de su 
«paternal benevolencia hacia e-
»'lia , se sirve mostrar cada dia 
«mas y mas con nuevas precio-
v sas prendas la benigna distin-
?íCÍon , no solo con que la con-
«iidera, la protege y la favorece,-
»s ino también con que confia en 
»la debida fidelidad , zelo y filial 
»amor de la misma , cuya hon-
»ra se merece la mayor estima^ 
«cion y mas exâ<^a correspon-
«dertcia^de todos los hijps de 
wellarhemoS venido en tal qual 
»>rendida ( bien que desigual) es-
r> presión de que reconocemos y 
«apreciamos quanto cabe err 
«nuestra limitación, tantas y tan 
«piadosas mercedes, en condes-
wcender á la solicitud que nos 
«maniñesta dicho P. M . persua-
» te a l mas ^roaÊõ y feliz éxi to 
« d e las veneradas Christianas 
in tenciones de S. M . P<^ l o 
s?qual en v i r t u d de las presea-
a> tes letras y autoridad de nues-
» t r o Of ic io , concedemos licenr-
. í>cia al dicho P. M . Fr . Juan Pe-
« d r o de Iriarte , y en su defec-
w-to al R. P.Presentado F r . Juan 
t>t?jàQ, Dios de Córdoba de la men-
»cionada Provincia ; y autoriza-
5?mos respectivamente á ambos 
«sacar de las tres Provincias de 
svEspaña, Aragon y Andalucía , 
«precediendo siempre , y: no de 
»o t r a suerte,, el beneplácito de S. 
« M . C a t ó l í c a , e i n ú m e r o q m fue-
w re del agrado de S. M . de Rel i -
"giosos voluntarios é idóneos al 
»fin para el qual se desean , y 
« proporcionados á promoverle, y 
«con él eLbuen servicio de Dios 
vy del R e y : mandando en v i r -
» tud del Espí r i tu Santo , saata 
j íOí tóSeoíá^ , y bbx&ée -preeej*-
» to formal á los M . R R . PB. 
j íProvmtíaíes de ias expresadas 
"Proviactas , á los Priores de 
»los Conventos de ellas r y á to -
ados los Religiosos perEenecien-
»£efr á las mismas , que m di-r 
i»recta ni iodi r^ tameste se opon-
»gai i ) impidan ó estorben los dos 
«nombrados Padres en la elec-
s^<5õir»y conducción del expre-
ssado, número de individuos vo-
¡«luntarios , áotes bien les asis-
»tan y auxilien en todo lo que 
«estuviere de su parte. I n no-
»mine Pajtris et . F i l i i et Sp i r i -
» tus SaiaEti. Amen. Quibuscum-
l»que , è tAú quorum ¿ d e m & c . 
'>I)at. Romae m Conven cu nos-
" t ro Sanctae Mariae supra M i -
«aervam , die 13 Junii an-
.«no 1770. rr= Fr. Joannes T h o . 
Umas Roxadors , Magister Or -
"dinis. = Registrat. fol. 3. zzz 
|"Ff. Salvator Torres , Magister 
«Proviociális Terrae&m^ae V<í 
»SDCÍÜS." 
« N o dodo M . R R . PP. reci-
«b i r án V . PaternidadesM. Reve-
»rendas quantas líneas contiene 
»esta amorosa carta d é nuestro 
>?Rev.mo, como producciones de 
wun abrasado zelo por lâ salva-
»cion de las almas , entension 
» d e naesrra Santa F é , desempe-
»rfk) de la Real confianza , gra-
« t i t ud fidelísima á las nuevas 
^dignaciones de nuestro Ca tó -
»Jico Monarca , y e x â â o cam-
wpliniiento de nuestro glorioso 
« I n s t k ü t o , como también el, 
»que tanteando cada uno séria-l 
T>mente las calidades de su ta-
wlento , suficiencia y vocación, 
9* se esfuerce á promover una ex-
»pedic ión que había con todos: 
wde modo que nadie puede de-
»cir ¿quid ãd me ? Esto no me 
»toca á mí , no habla cp.nrai-
» g o ; porque sí este oo es nego-
B E LASfCAtlFOftKTAS. 2^ 
jíCÍó propio de un Religíos® 
;;I>oraÍDÍco, ¿ de quién lo s e r á ? 
«Todo ftombre , deda el pac í ea -
=; tí simo Job , nace coa la pea-
»sion de trabajar cada qual se-
»giin su «s£ado , ó corporal ó 
^espiritualmente : añade én l a 
n g l o s a . Santo Tomas : y el que 
wha sido llamado á la esclare-
wcida Orden de Predicadores, ha 
«de-trabajar , enseñando , predi-
ucando,confesando y solicitan-
»do la salvación de las almas; 
«porque á esto somos llamados. 
"Por eso entre los paternales en-
»cargos de nuestro Rev.100 P. 
»Maestro General , merece 1 su 
wRev.11" toda preferencia aquè -
«lia zelosa expresión en que 
•¿exhorta á sus hijos se empleen 
«eficazmente , según el espír i tu 
r>de su vocación é Insti tuto de 
¿nuestra Órden , en conquis-
I t a r á nuestra Santa F é los l a^ 
afieles de aquellas vastas regio-
¿Hes^ y^redacirios á ^ p - m r hst-
w xo- e í feliz dominio y suave 
«gobáerno de S. M . 
* « E s t e e s el lanee en qse to-
» d o s y cada uno de nosotros 
as puede decirse á sí mismo : a no-
nsocros se nos ha encomendado 
*>la distr ibución de la semilla 
«celest ial en la Península de la 
«California ; pues f a y de no-
s»sptros sino la esparciésemos! 
» Á nosotros claman' aquellas ai-
wmas con las voces de so espiri-
sítual necesidad. Estas son, dice 
»e l Crysó logo , con propiedad 
»las„ llagas, del pobre Lázaro, 
«que mendigan alganas migajas 
»¡>de tantas como Sobráñ en la 
w mesa de los ricos en letras : pan 
» p i d e n , s e g ú n la expresión de Je-
sjremías ¿ el qual ¥ dice Santo 
»?Tomas , es la palabra de Dios, 
«pan abundant ís imo , sacrador 
« y pingüe : á nosotros Ie_piden, 
? á su repartimiento nos aperci-
»lfi? e t tetítutpriíe nuestra Ke1-
nligioh , nos anima la -roz^de 
»mjestrõ Pastor, y nos executa 
» ía piedad liberal del Rey núes-
m t ro Señor. E l mayor biea de 
«aquel los pobrecitos debe esci-
wCar nuestra caridad , qué s i es 
»verdadera ,dec ía el Naziancenoí 
wno puede estar tan oculta « a 
«el corazón , que no se mã ni fies-
»íef"en exteriores señales : no 
wpuede e^tar ociosa , presto se 
"Comunica á favor del próxi -
» m o : aun en Jesu-Christo puso 
«San Juan por señal de su ca-
wridad el haber dado la vida 
«después de emplêarla toda en 
«ut i l idad de los h o m b r e s y 
» luego infiere hacia nosotros es-
» ta oportuna conseqüencia : para 
» q a e se conozca que amamos á 
« D i o s , debemos emplear nues-
« t r a vida en solicitar á nues-
«t ros hermanos los próximos.-el 
«e te rno bien ; tan propio es de 
»la- catídad M ã a IMosr ekzelo 
»de ias almas, que no es fácil 
¡?se, halle ese amor sin este 
*> zelo. E f e â o del amor le Ha-
»mór San Agustin , y nuestro 
»Angél ico Doctor Santo Tomas 
»añade : el amor de amistad, 
»by sea el bien del amigo , por 
r i o qual quando es intenso ha-
» c e al hombre moverse contra 
s»todo aquello que embaraza el 
wbien del amigo ; y así ( prosi-
»gue el Santo ) entonces se dice, 
»que uno zela la honra de Dios, 
«quando procura remover quan-
» t o sea contra su honor y vo-
ssluntad. Esto consideraba aquel 
«gran zelador de la honra de 
« D i o s y Santo Obispo ( que re-
»duxo á penitencia innumera-
»bles pecadores , y i . la os^áiien-
»cia de la iglesia setenta gr dos 
«mi l Hereges) el Séñor San 
«Francisco de Sales digo, quan-
tfáo áixo: el que ama á Dios , no 
ws^o:;aiHa su bondad porque íe-
wama , sino porque es digno de 
«ser amado de todos , y así pro-
fcura que todos amen al que sola 
T>es digno de todo nuestro amor; 
«el que ama á Dios , no sabe 
»qaé hacerse por dar gustó á su 
»Magestad , y como sabe que 
jj l o es, que todos se salven , no 
«cesa de trabajar por ayudar á 
' ^ lôs próximos á su salvación: 
wel que ama á Bios de ver-
» d a d , anhela á la perfecta i m i ~ 
"taeion de Jesu-Christo y de 
«María Santísima , se desvela en 
»saber cómo los Santos procu-
" r á r o n esta imitación , para con-
«scguir la por el medio que' la 
«consiguiéron , y sabiendo que 
wñié por el zelo de las almas, 
»e$e camino elige para mostrar 
»la Áneza de su amor ; porque 
«esa es la señal mas cierta de 
« u n a refinada caridad. 
»J-a caridad pues que nor 
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o b l i g a á socorrer á los p róx í -
« m o s ea sus necesidades tem-
»porales , 4íDPoae mas estrecha 
«obligación ea sus espirituales: 
J7 el precepto que nos manda, amar. 
» á D ios , nos manda aoiar a l pcó-
»x imo como Dios le ama , 7, coa 
«el órden mis OÍ o que le ama: 
" Dios se hizo hombre para sal-
«•var nuestras almas , de r r amó 
-^su preciosísima sangre para l i -
"brarnos de la esclavitud del de-
ííraonio , fué ígnbminiosamen-
» t e crucificado para merecernos 
« la s honras del Cíelo ; así pensó 
"San Pablo obligar á los Cor ín -
» t ios , que solicitasen el bien de 
«sus próximos : y así deberéraos 
^acalorar nuestro zelo en Ia pre-
ssente ocasiota, venciendo las d i -
"ficultades que sugiere la carne, 
'^siguiendo los rumbos del espí-
»r i tu , y reflexíoaando aquellas 
»»palabras oportunas con que pro» 
í?$¡gae su razonamiema è t A -
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tepóstol'i zet vperibit fratervpro-
3>pter. quem Christ us mortuüs -est ? 
"¿Permi t i rémos que perezcan sin 
nñn aquellos nuestros íjerraanos, 
"cuya salud se CQtnete á nuestro 
neuidado? ¿ H a b r á corazón para, 
«dexar se malogren tantos _ po-
»>brecitos Inñeles y Gentiles, tan-
ates próximos? ¿ P a r a dexarlos 
'.sj>sin socorro espiritual, atendien-
r»4¿>álas comodidades de la v i -
Jída , habiendo muerto por t o -
ados ellos Jesu-Christo? Con 
sjsola esta redexíon pasráon aues-
« t ros antecesores los mares, h i -
wcieron conocer- el nombre A u -
ssgusto de Dios en las Naciones 
«mas bárbaras , penetraron "las 
«Regiones mas remotas , y con-
ssquistáron Reynos: sola ella bas-
ó l a á enardecer los ánimos mas 
«tibios para tan gloriosa empre-
í>sa , en cuyo cumplimiento dice 
wen su exhortatoria el oráculo de 
»gue$tro supremo. Prelado , se 
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« p r o m u e v e el buen servicio de-
« D í o s y del R e y ; sola ella bas-
wta para que aun los meaos ze-
« losos , rompiendo los lazos de^ 
wcarne y sangre , se alisten gas--
"tosos en la matr ícula de esta 
«nueva exped ic ión ; pues como* 
"dec i a Tertuliano, quando se tra-
" ta de promover las regalías del 
tt Solio , los derechos del Monar-
\í>cs., y de extender sus domi -
»nios , el vasallo mas cobarde 
»se transforma en valeroso Sol-
i d a d a : en el mundo se vé esto 
"con freqüencia , y si á esta po-
»l í t ica heroycidad mueve la pro-
apuesta de un premio pe recede-
» r o , e l deseo de empuñar-un bas-
f'toa , en nuestro caso todas las 
^ « r i q u e z a s del Erario Celes-
fe » t i a l , y los mas apreciables ho-
»ñores ofrece Dios á los Min i s -
» t r o s del Evangelio. 
»Es ta es la obra mas exce-
diente de caridad ; esta es lã ©-
whist de quien diso e l C r i s ó s t o -
« m o , que es mas convertir una 
«a lma á Dios , que dar inmensas 
«cant idades de limosna: San Gre-
vgario la Uamó el mayor sacrifi-
»c io que puede ofrecerse á Dios: 
«San Dionisio Areopagita , que 
«en t r e las obras divinizadas es 
» l a mas divina : á esta obra que 
« m i r a á socorrer tantas almas, 
»imágenes de Dios redimidas con 
»e l infinito precio de su San-
« g r e , somos llamados : para ella 
«nos prefiere nuestro gran M o -
«narea con el derecho de acre-
hedores : aliéntenos pues núes -
« t r a acreditada Guzmana fideli-
«dad á hacer en este lance lo 
«que debemos , quiero decir, ñe-
«les vasallos , promoviendo las 
«piadosas intenciones de un M o -
«narca á quien debemos tanta 
«honra ; obseqüentísimos sdbdi-
« to s de N . R. P. M . General-apro-
«vechándonos de sus exhortes: 
s*ver£Íadèros hijos de an .Fátriar-* 
nca tan zeloso por la -salud 
«las almas, que por él le aplau* 
» d e la iglesia con singularidades 
^elogios : hermanos de tantos,-
«tan santos y zelosos hermanos 
«que esta fué toda su mira con-
: "ve r t i r almas á Dios , y aumen-
»ra r el patrimonio de la Iglesia: 
"no quede por nuestra desidiosa 
tibieza sin recoger el fruto co-
"pioso que ofrece aquella nue-
"va mies : dócil estará sin duda 
" á los golpes de la Apostólica 
"hoz : el Rey nuestro Señor con 
"imponderable honra y aprecia-
"bi í ís ima confianza nos des t í -
»na por sus primeros opérarios 
" ó segadores , ó por mejor decir, 
"declara desde su augusto Sólio 
"e l nombramiento queel Rey de 
"Cielo y tk-rra ha muchos años 
" t en ía hecho en nuestra P r e d í -
»cadora Familia. 
" A una Misión famosa r y á 
tfnna^conqaista feliz,de Infieles 
» y Gentiles convidaba el Pro-
wfèta Isaías qaaado d ixo : Its Ari' 
vgeli veloces ad geniem convul-
nsam, et dilaceratam, ad populum 
nterribilem , post quem non èst 
»alius y ad gentem expectdntem et 
SJ cpnculcatam. I d en calidades de 
«Angeles ó Misioneros , que lo 
«mismo es, dice San Bernardo: 
á una gente derramada en 
»var ios errores , engañada con 
«diversos ritos y cultos ; á una 
«gente que se halla en expecta-
«cion , á un Pueblo, después del 
«qual no hay . mas Pueblos , y 
«solo resta la inmensidad de las 
«aguas , lo qual con esta glosa 
«dice nuestro Maíuenda , se en-
«t iende á la letra de los indios, 
« y aun de los que existen en la 
"California ; porque la Misión 
«se hace á un Pueblo , después del 
wqual no hay otro , y esa g_ran-
«de Provincia es la extremis 
vde nueva E s p a ñ a , despaes^áe 
»?la qual QO resta otra tierra. Cor-
siiielio Alápide , con otros E x -
wpositores , dice, que aquí amo-
»nesta Dios para que vayan y 
«auxilien aquellos pobrecitos que 
SJ están esperando el socorro ne-
» cesa rio para su salvación: otros 
«dicen habla el texto con tres 
"Religiones muy distinguidas en 
. " l a Iglesia , Maluenda , que con 
« todos los obreros Evangél icos; 
« p e r o una exposición del C r i -
«sóstomo contrae el llamamien-
» t o á nuestra Re l ig ion ; porque 
«dice , que los Ángeles , los en-
«viados ó Misioneros serán unas 
«nubes que formadas .k~ soplos 
«del Espíri tu Santo descargarán 
«aguas de doctrina graciosa , ver-
«dadera y sana : los dos ú l t í -
"mos títulos son el honroso ca-
«rác ter de nuestra Dominicana 
«Tomíst ica enseñanza ; n i le fa l -
« t a lo de graciosa, porque núes-
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»tro Insti tuto y estableçimièH-
» tos ordenan , que en semejantes 
n empresas para el mejor éxito, 
»se solicite la gracia de María 
»>por medio del Rosario : hacién-
m dolo así , descargando en aque-
»lla region el caudal de nuestra 
"doctrina , graciosa , verdadera, 
«sana , esparciendo los granos 
«fecundos del Rosario , será tan 
•""abundante la cosecha , que l l e -
»nemos el alto concepto que 
w nuestra Religion merece á la so-
«berana comprehension de nues-
» t r o Monarca. 
»>En atención á todo , el 
« R e y nuestro Señor dexa á nues-
»tra cuenta esparcir en-acuella 
«vas ta region la Evangél ica se-
»mil la , y deposita en nosotros 
« tan honrosa comisión con las 
«palabras de Isaías : os envio 
«para que seáis la luz de aque-
«llas gentes , y llevéis la salud 
«has ta el extremo de la tierra: 
»os he Tesèrcado hasta acpíí estai 
r»nueva confianza : os i i e elegi-
3» do para confederación estable 
» d e aquellos Pueblos, y para que 
wcon vuestra actividad hagáis 
» revivir la t i e r ra , diciendo á los 
*> que se hallan en cadenas , exh* 
» íe : salid ya de las prís 'ones; 
» y á los que gimen en las. t in ie-
"blas de la infidelidad surgite% 
«levantaos : es pues de nues-
» t r o cuidado desempeñar esta 
«Apostólica legación ; de t a l 
«suerte , que convertidos aque-
«l los pobrecitos y bautizados, 
«podamos decir en agradecida 
»> fetribucion las palairas dei 
"Profeta : Omnes zsti csn^regati 
»sunt venerunt, tibi. Esto pide la 
"bondad suma de D ios , d ign í -
"sitna de que todos la conoz.-
"can , conociéndola la amen , y 
«para que así sea , nosotros sus 
"Ministros debemos solicitarlo: 
»á esto obliga el iafinilo amor 
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iíijue Jyios tiene á las afcáas , y 
vá estó nos executa eñ estos tiern-
«pos la caridad; por esto cla-
yma la extrema necesidad que 
Í> f^decen aquellos miserables^ 
i; condenándose por falta de doc-
L trina ; esto desea toda la Cor-
ete Celestial,que se regocija con 
h extremos en la conversion de 
f>los pecadores ; Dios lo ha ins-
'fpitado , el Rey nuestro Señor, 
iiconfiando en nuestra acredita-
»da fidelidad , zelo y filial amor, 
»lo manda ; nuestro supremo 
"Prelado encomienda su man-
í'dato , y cree con seguridad de 
t>nuestro rendimiento la mas 
?> pronta execucion de las Réales 
\> veneradas intenciones : nuestro 
Instituto nos obliga , nuestro 
i"SanEO Patriarca nos enseña , el 
^exemplo de nuestros anteceso-
I" res y hermanos nos anima , Ma-
"ría Santísima del Rosario nos 
"ofrece su asistencia , los Ange-
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a les ío^piden , los Justos lo de-
«sean , los Infieles y Gentiles lo 
«necesitan , el premio es ibmen-
«so , y el trabajo es may suave. 
» P u e s M . R R , PP. ¿ q u é nos de-, 
« t i e n e ? Nada baste á retardar, 
« los impulsos de nuestra voca-
wcion; demos á las dos Magesta-
«des este gusto, á toda la Iglesia 
«este nuevo servicio , á la Or-
>?den este nuevo lustre ,á nues-
« t r o siglo esta felicísima noti-
« c i a , á nuestras almas ese mé-
« r i t o , y á todos aquellos pobre-
«ci tos un dia en que» detestando 
«las tinieblas de la infidelidad, 
« y abriendo los ojos á las luces de 
«la Santa F é Católica , Sí agre-
«guen al respetable gremio de 
« la Iglesia , vivan y mueran den-
« t r o de su seno, y por la creen-
«cia de nuestros divinos Miste-
« r í o s , acompañada con tm exâc-
« t o cumplimiento de las divinas 
« l e y e s , consigan el deseado des-
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canso de ima eterna felicidad. 
Se la deseo á todas ; W . PP. 
M. RR. cuyas oraciones humil-
demente imploró para el mejor 
»éxÍto de la Misión , y coya v i -
da guarde Üios muchos anos. 
En este de la Pasión y Jul io-
n o de 1770. = M . R, P. M . 
Prior T Rector ó Presidente. 
»B. L. M . de V V . PP. M . RR. 
íSttjnas humilde servidor y Ca-
pellán. = Fr . Juan Pedro de 
»Iriarte." 
En vista'de esta carta se alis-
árórí estre Maestros , Presenta-
3os , Héctores y Sacerdotes has-
:a doscientos ; pero como el mi-
nero concedido por su Real Ma-
jestad era solo de veinte y íjoa-
ro Sacerdotes , y dos Rel ig io-
os de la Obediencia , no se pu-
do contentar á todos; y así fue-
ron admitidos solamente los que 




Convento de Salamanca» 4 
Conv«i£o de Atocha. 1 
Convento de Pamplona. 2 
Convento de Val lâdòl id , i: 
Convento de Burgos - 1 
Convento de la Coruña . 1 
Convento de Tr íanos . 1 
Convento de Falencia. 1 
Convento de Leon» 1 
Provincia de Aragon. 
Convento de P.re¿ de Zaragoza. 1 
Convento de San Ildefonso. 4 
Convento dê Linares. 1 
Convento de CalatayOcL 1 
Convento de Valencia. 1 
Provincia de Andalucía. 
Convento de Córdoba. 1 
Convento de Granada, 2 
Convento de Murcia. 1 
Suda. 25 
•*? .$$xá&r-Mn estofa um fnckísfá 
los xloz Religiosos d?- la Obédieà^ 
eia" para asistir á ¡os Misioneroŝ  
quedándose un SacerAote por en-
fermo' es el Puerto de Cádiz. 
. Bogstos ya eo Cád ia se dis-: 
: puso 4m iNavío graíide l lamada 
naestra- Señora de> la Begoña , 
: en e l que se faízQ ana navega-; 
; cioa feliz, hasta.-el Puerto de 
-Vera-Cruz en la^ América , á. 
j donde llegáron todos los M í -
I sionecõs dia 19 de Agosto â s 
! i77r 7 habiendo gastado eo e i 
viage sesenta y un dias : de allí 
se dirigieron á la gran Ciudad-
de México ; pero suírietida J a i 
mayores incomodidades por las 
muchas tormentas de rayos, .y-
centellas de que en tiempo de 
verano abundan aquellos países. 
i-uego que el Señor Virrey^ 
que lo era Frey Don Antonio 
María Bucareli , recibió á los 
Misioneros , y con ellos la Cé-> 
viendo las instancias que ¿ a -
cian los Padres del Colegio pa-
ra impedir la entrada de los M i -
sioneros Dominicos en la Cal i -
íbrnia , suspendió la órden* y 
propuso á los Dominicos , que 
supuesto habían tomado pose-
sión por órden de su antecesor 
de dicha Provincia los Padres 
^Franciscanos , podrían tomar 
otras Misiones los Dominicos, 
y dexar la California. L a Cédu-
la del Soberano era terminan-
te , y mandaba su execuclon. 
Los lLmos Señores Don Francisco 
Lorenzana , Arzobispo de Méxi -
co y Don Fray Antonio Alcal-
de , Obispo de Guadalaxara , ins-
taban por su cumplimiento : ú l -
timamente , después de varias ór-
denes del Consejo , se tuvo una 
junta general compuesta de los 
sujetos mas visibles de ambas Re-
ligiones ; y en ella se resolvió 
la e n t r a d libre de nuestraMñU-
gion en los té rminos siguientes; 
(jue los Religiòsos Franciscos 
entregasen todas las Misiones de 
l a antigua California á losr Pa-
dres Dominicos ; que estos si-
guiesen su rumbo en las conquis-, 
tas entre la Sierra Madre y el 
R io Colorado , quedando para 
los Franciscos las Misiones <|e 
la . nueva California , llevando ef 
rumbo de sus conquistas desde 
la Sierra Madre basta la Costa 
del mar Pacífico. Hecha ya la 
composición , se dir igió toda la 
Misión al Puerto de San Blas 
para embarcarse y hacer la tra^ 
vesía á la California. 
Nadie será capaz, Amigo ,de 
poder explicar los grandes tra-
bajos que experimentó todo el 
cuerpo de la Misión. E l Señor 
V i r r e y mandaba, que quanto an-
tes se verificase nuestra entrada: 
los Barcos que pedían condu-
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cir á l o 3 Sfisionferosí e ^ a b à a im* 
p e á b í E t a d o s , los ^íy^res per^ 
d idos , y la tr ipulación d'el £o-
do inexperta. Con todo , nos 
fué preciso embarcarnos en ua 
tiempo que no era de los regu-
lares , pues por el mes de Setiem-
bre siempre se han visto fatal i -
dades en este mar ; y los Pi lo-
tos mas expertos en él nos anun-
ciaban los- muchos contratiem-
pos que después sufrimos. 
Apenas salimos del Puerto, 
experimentamos los vientos con-
trarios : resultó en el Barco un 
agujero que era como una cana! 
continua de agua : los Misione-
ros trabajaban en sacarla; pero 
BO podían dar abasto al mis-
mo tiempo en t ró peste en el Bar-
co : los Marineros todos sin ac-
ción , los Misioneros gobernan-
do el Barco, y empleándose en 
otras faenas y trabajos materia-
les : ú l t imamente hi r ió iambien 
Í>E rAS.CAtTFOitli'rAS* f t 
Ja peste'árlo& MisiODero^^' ye-
ni'aa: (.Hamo peste ¿ u r á epide-
mia de calenturas; pútr idas que 
her ía primeramente á ia cabeza) 
Estando en este cocifiicto , se mo-
vió una tormenta furiosísima de 
rayos y centellas , el mar em-
bravecido , y entre los Misiooe-
ros apenas había quien pudiese 
maniobrar : dos veces se nos me-
t ió el Barco debaxo del agua; los 
pocos Misioneros clamaban á voz 
en gri to hasta el Cie lo : los po-
bres enfermos se mojaron todos 
dentro del Barco por la mucha 
agua que entraba : ya pensába-
mos haber llegado el ú l t imo dia 
para nosotros; pero por fin llega-
mos á un pequeño Puerto Mama-
do de M a z a t à n , y resolvimos sal-
tar en tierra para curar los en-
fermos : armamos una Canoa, y 
salimos á una tierra desconoci-
da : esto , y el ser ya de noche 
ÜOS puso en ei mayor conñic to ; 
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pero vimos una:*lm desde I^os, 
nos dirigimos á ella , y á poco 
andar encontramos una laguna; 
pensando que tendría poca agua, 
vestidos y calzados nos metimos 
en ella, y al cabo de una hora que 
íbamos por la laguna con agua 
cerca de los pechos , salimos á las 
nueve de la noche , y encontra-
mos con unos pobres Mulatos que 
tenían allí su casita, pero sin pre-
' venciones de comida. Pasada la 
noche entre ayes y lamentos, nos 
conduxeron á un Pueblo, y allí 
acomodamos sobre la tierra unas 
mantas para los enfermos ; de es-
tos murieron dos , y el P. M. V i -
cario General, mas por el sen-
timiento que tenia de vernos en 
tantas miserias , ( pues nos mira-
ba pidiendo limosna de puerta 
en puerta , sin ropas , ni uten-
silios) que por su enfermedad, 
murió con la mayor aflicción, 
V m . podrá inferir quál.-seria el 
' fleà&ntento' de todos ¿ y mucho 
mas qua o do supimos , que los 
otros Misioneros que iban ea 
otro Barco , pues por ser tantos 
fué necesario salir d iv id idos , se 
ha&iaa desaparecido en el mar 
por la furia de lòs vientos. Nues-
tros caxones y baúles quedaron 
en la playa , y esperábamos t o -
dos por puntos la muerte por lo 
;,rigaroso de la enfermedad y las 
pocas disposiciones. Pero no t i -
cioso el Señor V i r r e y y la Pro-
vincia de Santiago de todo l o 
sucedido , dieron todas las ó r -
denes necesarias para poder se-
guir nuestro viage : en efecto, 
enviáron algunos nuevos Mis io-
neros, nombrando otro Vicar io 
General , y remit iéron un Bar-
co con buena tr ipulación para 
pasar á la California. En el se-
gundo viage se aumentaron los 
sustos , y aunque con trabajos, 
l legó la Misión al Puerto de L o -
f4 " ' ' c i R r y n t ; - - 'T -
teto, y en Aguóos diaF^e^Ôifê-
fencía el otro'-Sjárco ^ae estaba 
perdido. Apéaas pudieron los 
Misioneros entraf por su pie, 
unos en sitias de manos , ^ r o s en 
hombros de Indios , y otros sos-
tenidos de los Padres Francis-
canos que ao& esperaban': en fin, 
puestos en lâ Casa de la Misión, 
s é jun tá ron en t ré Religiosos D o -
iríinicos y Franciscanos treinta 
y uno : á los dos días murió uno 
de los nuestros, y los demás ' se 
fueron saliendo á tomar posesión 
de las Misioaes, recibiéndolas de 
los Franciscanos con sus inven-
tarios , cuentas , &c . 
Cada una de las Misiones de-
be contemplar V m . como una 
pequeña , pero ordenada R e p ú -
blica. E l Misionero es el Padre, 
3a Madre , el Criado , el Juez, 
el Abogado, el Médico y quan-
tas castas de artesanos hay en 
el Pueblo. Nada se emprende, 
nada se de t e rminà , que no sea se* 
gtra la direcdoo: del Misionero, 
St se considera el principal ob-
jeto del Religioso, á saber, ense-
ñar , confesar , predicar y admi-
nistrar los Sacramentos , no pue-
'de ménos que estar en un cori;-
í inuo movimiento , atendida la 
condición de los Indios. Luego 
que amanece los congrega en la 
"iglesia para rezar la doctrina^ 
les dice su Misa , y reza con e-
Uos el santo Rosario : entre dia 
es necesario una continua v i g i -
lancia para que no se junten hom-
bres con rougeres, y que estas 
en medio de sus labores estén 
siempre empleadas en rezar , ó 
en cantar cantos de la Iglesia: 
nadie sale á parte alguna aun á 
beber agua, que no sea con el 
permiso dei Misionero. A l po-
nerse el Sol congrega otra vez á 
los Indios para rezar el Rosa-
rio , Letanías y otras devociones: 
d e s p o e s á e su corta? cena;se coa* 
gregas otra veE^sfe-la-^casa 
Misionero, y a ü í se les explica at-
gun punca de la Doctr ina Chr is -
tiana , se reprehjenden sus. de-
fectos , y se castigan con azotes. 
Omito el decir á Voo. sobre el 
negocio de la Confesión y Co-
munión , que es de los mas cr í -
ticos y de los mas pesados, a-
1 tendiendo á su inconstancia, á 
su desidia y su inclinación na-
tural á ciertos vicios de los que 
apenas se pueden apartar : con 
que es preciso estar trabajando 
incesantemente para que á lo me-
nos sean un poco buenos , y aütt 
esto jamas se consigue sino con 
los azotes , tanto á. hombres co-
mo á mugeres. 
La otra pesadísima carga que 
tiene el Misionero es , el cuidar 
de lo temporal: porque aquí de-
be suponer Vrn . que los Indios 
en las Misiones todos viven de 
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1 Común ; por lo qual para que 
I tengan qae comer , Io& anos-MI* 
I sióneros trabajando mezclados 
I entre los Indios , otros pcoyec-
taodo modos para adelaocar las 
' siembras., otros fabricando Igle-
I sias, casas y almahacenes para 
I las semillas , han levantado á 
I estos Indios para que salieran de 
su pobreza. Concluido el exerci-
hfeia.espiritual por la mañana ea 
1 la Iglesia se presentan todos los 
I dias los Indios, y el Misionero 
I señala á cada uno el oficio ea 
I qae debe exercitarse ; á las ma-
ge res les reparte su hacienda de 
lana ó algodón para que la hi-
1. lea , lo mismo hace con los n i -
I ños y con las n iñas : igeaknea-
te nombra á uno de los mas ra-
cionales para que cuide del tra-
bajo , y para que avise de lo o-
currido ; lo mismo hace con las 
znugeres. Desocupado de esta 
í i ieaa, debe visitar la enfermería* 
y de^aqui ¿e va al'eatBpo &;v& 
^ t i^iajo«de los Indios ó á t r a -
bajar con: ellos : asimismo debe 
dar disposicioD para el almuer-
zo , comida y cena , que regular-
mente se reduce e l almuerzo y 
la cena 4. unas gachas , y la co-
mida á t r igo cocido con agua, 
y aun así con esta corta comida, 
se vén con tantos apuros los M i -
sioneros^ que por felta de t r igo 
apenas los pueden mantener. L a 
comida -toda se hace en un cal-* 
dero comua, y de a l l í lo reparte 
el Misionero con su- apropia ma-* 
no á los Indios infelices. L o mis-
mo sucede con la ropa , pues 
con la poca que le suelen^ remi-
t i r desde México va cubriendo 
en los hombres y mogeres lo 
que l a naturaleza pide estar o-
culto. E l cuidado de los gana-
dos , Mulas , Cabras , &c . todo 
está á dirección del Misionero, 
gl qual quango le parece manda 
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matar á i g u a Taro=x5 a í g u t K ^ G a ^ 
neros para la sub^s teóc ia d e l ó s 
pobres ¿ á n3as de esto sí el Res-
ligioso está en Misiones fron-
teras se le aumentan los traba* 
jos por la ins t rucción de los G e * 
t i les : y muchos de ellos son de 
tan corto alcance , que á los o* 
cho ó nueve meses apénas sabea 
lo necesario para el Bautiscno¿ 
'.©el mismo modo debe estar ea 
un continuo sobresalto por sus 
invasiones , y también por ver* 
se muchas veces privado de lo 
necesario para la vida humanai 
Omito otras menudencias que 
debe practicar el Misionero pa» 
ra su gobierno en sus casamien-» 
tos , en hacer que todos duerman 
separados , los niños , solteros y 
viudos en su casa con l l a v e , y 
solo el marido con su muger ea 
su casita corta y pequeña. 
Supuesto pues todo esto, fue-
ron los Misioneros siguiendo con 
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sus- trabajos y peoaTidaáes, Ea 
el: año 1774 se nos d ió orden 
j ^ r a ver algunos tenritarios eri 
donde fundar Pueblos de nuevo, 
y verificar la conquista de los 
Gentiles; y aunque ya los Pa-
dres Franciscos habían registra-
do los parages señalados por el 
R e y , y tenerlos por inúti les; 
con .todo ya sea por las lluvias, 
ya sea por las avenidas de los 
' a r royos , ó por otras circunstan-
cias que o m i t o , se encontró un 
sitio de mucha gentilidad llama-
do fiñatacót , que proporcionó 
3a fundación de un Pueblo con 
e l t í tulo de nuestra Señora del 
Rosario, y ha salido taaboyan-
te , que en el dia es uno de los Pue-
bios mas ricos , suministrando 
tnuchas semillas para mantener 
á . l o s Indios vecinos. E l modo 
de conquistar es como se sigue. 
' Noticioso el Misionero de 
haber algún sitio con agua , le-
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Sa , piedra y otirâs propwrcio^ 
oes para fundación, da parte a l 
Señor V i r r e y : habido el- consen-
timiento de su Exaa avisa á-to-
dos los Misioneros para que dea 
limosnas , y ayuden para la fun-
dación del Pueblo : unos enviaa 
Carneros , otros Bacas , Mulas» 
Caballos y familias reducidas pa-
ra empezar la obra : luego t o -
ma alguna escolta de Soldados, 
"Jjues sin ellos (aunque perjudi-
ciales ) seria imprudencia del 
Misionero el exponerse: con todo 
este tren sale para el parage se-
ñalado , empieza á sembrar , á 
hacer corrales y alguna estacada 
de palos para defenderse : y coa-
cluido esto sale por barrancos, 
cuevas y montes á buscar Gen-
tiles ; y este es el lance de los 
mas apretados , pues suelen em-
boscarse los indios para acome-
ter á la Tropa y Misionero, y 
lastimar los . como á mí tae su-
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esâjó.i, habida l a - íb r tuna de es-
centrar con algunos Indios , se: 
les habla de su infelicidad , des-
nudez , pobreza y otras miserias 
que padecen , se les atrae con 
algunos donecillos ; si el Mis io-
nero no entiende el idioma les 
habia por UQ I n t é r p r e t e , y les 
asegura que ha llegado á aquel 
parage para hacerles felices en 
el alma y en el cuerpo. Unos re-
ciben con alegría la propuesta, 
otros aunque adviertan las bue-
nas proporciones que pueden dis-
frutar para el cuerpo y para el 
a lma, después de cansado el M i -
sionero en hablarles , responden: 
Quien sabe , Padre : otros insta-
dos por sus vecinos Chfistianos 
•para la instrucción se huyen; 
otros ( y son los mas) se mues-
tran taciturnos , y algunos á la 
primer insinuación se juntan con 
el Misionero, y se van al sitio 
donde está plantmcado : es de 
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advertirT4ue-Jos lodLos Gentiles 
aunque estén distantes quarenta 
leguas, una vez qae se instruyen 
y bautizan se quedan vecinos de 
aquel Pueblo recien fundado. Es-
tas salidas las repite- e l M i s i o -
nero quando halla por convenien-
t e , y de esta suerte se va aumen-
tando el número de los Chris-
tJanos. Verificado el Pueblo , el 
Rey consigna m i l pesos duros, y 
'de estos saca el Misionero para 
herramientas, calderos, ollas,&c. 
lo perteneciente á la Iglesia lo 
envia-el Señor V i r r e y de los es-
polios de los Padres Expulsos 
que asistían en Me'xico : pero si 
el Barco que trae todo lo nece-
sario se pierde como sucedió dos 
ó tres a ñ o s , entonces se aumen-
tan los trabajos por la falta de ví-
veres y ropas , no solo á los i n -
dios, sino mas principalmente á 
los Misioneros. Es decir , que ss 
©1 Misionero sale á registrar ter-
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jenos, Keva siempre uno como ca-» 
saco de pieles ? que llaman cue-
ra , de tres ó quatro telas , y su 
rodela ó adarga para defenderse 
de las. saetas ; y efectivamente 
con ello se libertan : pero tam-
bién es cierto, que muchas oca-
siones no basta esta precaución, 
pues pasan el casaco ó cuera bas-
ta la carne, como me pasó á mí . 
Verificada la Misión del Ro-
sario se pasó en el año 1775 á 
ver otro parage distante de es-
te veinte leguas , para ver si se 
podría verificar otro Pueblo con 
el nombre de nuestro Padre San-
to Domingo. En efecto salió un 
Misionero con Tropa suficiente: 
viendo que era uo sitio propor-
cionado , se pract icáron las mis-
mas diligencias , y tuvieron la 
satisfacción de ver un Pueblo de 
muchas proporciones para su man-
tenimiento , y que seria de mu-
chos y buenos Christianos. 
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^encMas muchas díficultsdes 
qae se ofrecieron en la Provin-
cia , llegó el año 1780 en que de-
seosos los Misioneros de adelan-
tar sus conquistas , regis t ráron 
otro parage distante otras veinte 
leguas del antecedente para ve-
rificar la Misión de San Vicente 
Ferrer , la qual se efectuó con to-
d ^ felicidad , aunque con mu-
chos sobresaltos por parte de los 
L-^G-entiles , pues son algo altivos, 
y siempre inclinados á hacer mal : 
aunque fué universal la alegría 
por toda la Provincia , con todo 
sobrevino el acontecimiento fatal 
del levantamiento de los Indios 
llamados Turnas. Deseoso el Co-
mandante General , que lo era 
Don Teodoro Cro ix ,de felicitar 
las Misiones y Provincia , envió 
grande porción de ganados , v í -
veres y familias para establecer-
se en ía Provincia. Los Padres 
Franciscos del Colegio de Santa 
E 
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\ Cruz de Quer et a ro,«pensando ta l 
vez que los Dominicos no po-
I drian llegar con sus conquistas 
i a l Rio Colorado, por su grande 
zelo fundáron en el s i t io señala-
I do para los Dominicos dos M i -
siones , y en ellas se recibió todo 
I lo que enviaba el dicho Coman-
dante General : pero fué tal la 
I furia de los Indios Gentiles que 
^ acometieron en número de mas 
" dé -ve in te m i l , que sin embargo 
I de haber muchísima Tropa esco-
gida,veterana y atrincheradajtna-
I táron al Comandante de la Tro-
I pa , á todos los Soldados , á los 
Christianos qae existían , á las 
I familias que entraban y á los Pa-
dres Misioneros Franciscanos que 
I gobernaban las Misiones : á las 
mugeres de los Soldados y Of i -
ciales las c a u t i v á r o n , las desnu-
dáron y usaban de ellas con la 
mayor brutalidad : quemáron to-
das las iglesias y ornamentos. 
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y se quedároa -con* los gaead'os. 
Mulas , v í v e r e s , & G . Habida la 
noticia por el Señor Comandan-
te General envió por dos ocasio-
nes Tropa safieiente para vengar 
el agravio ; pero jaraas pudieron 
conseguir cosa alguna : ellos se 
quedaron insolentes, y la nueva 
• Misión de San Vicente en un 
continuo sobresalto , por estar 
distante solo día y medio de di-
tâios Indios Gentiles. 
Este triste acaecimiento lla-
mó la atención del Comandan-
te General , y ya no se pensa-
ba en extender la conquista , sino 
en restablecer y fortalecer lo 
nuevamente conquistado. Estan-
do e5fa Provincia en tan deplo-
rable estado , vino el año 8r , 
^ño memorable para la Cali tbr-
nia , por las viruelas furiosísi-
rças que acometiéron á los po-
bres Indios: puedo decir por lo 
que yo mismo experimenté , que 
£ i 
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en los campos se veían muchos 
hombres muertos: si entraba en' 
ías cuevas los miraba moribun-
dos , y las Misiones estaban de-
siertas por la falta de la gente.' 
Aquí fué donde los Misioneros 
trabajáron incesantemente por 
espacio de un año , cada qual' 
en cuidar de los suyos ; yo mis-
mo salía después de curar los 
que tenia en esta Misión de Sari 
Vicente por los campos vecinos,' 
por los barrancos y las cuevas, 
y raro era el día que no lleva-
se en mi compañía algunos Soli-
dados para ayudar , y volvíamos 
cargados de niños desamparados, 
y los curábamos en la Misión. 
E n un parage llamado San Jac in-
to , encontré seis adultos muer-
tos dentro de una cueva , y á 
sus lados cinco niños y tres n i -
ñas moriéndose mas de hambre, 
que de las viruelas , y habién-
doles llevado i la Mis ión , se res-
t a b l e a é r o n perfectamente ; y o 
creo que mas Indios-se murie-
ron de hambre , que de la en-
fermedad : y si aquel á cuya d i -
rección estaba la Tropa hubie-
ra permitido á los Religiosos, 
singularmente al de San Vicen-
te , eí salir continuamente bus-
cando Indios , no hubieran pere-
cido tantos : pero el no querer 
agravar la Tropa y causar algu-
nos gastillos, impid ió á los M i -
sioneros las salidas qui tándoles 
la Tropa para su resguardo. 
Esta epidemia ent ró por ha-
ber fondeado en el Puerto de L o -
reto un barco con familias apes-
tadas , como dixe á V m . en otra 
carta. Los Indios Gentiles me-
tidos en las cuevas , luego que 
adver t ían á alguno inficionado 
con la enfermedad, hui'an á otra 
cueva , y desamparaban á los in -
felices , y ellos que tal vez ya 
estaban inâcionados con la co-
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tnúDÍcaciõri ,1a irifundian á í õ ^ . 
demás-, y todos bacian las mis-' \ 
ma's demonstraciones : unos se 'f 
arrojaban al mar , otros se que-5 
maban con tizones , y los po-
brecitos niños desamparados al 
lado de los muertos , Se moriarí 
sin remedio ; aunque de estos, 
como llevo dicho, l iberté muchí-
simos , ya curándolos , ya bau-
t izándolos antes de espirar. Pue-
do" asegurar á V m . que aunque 
no hubiéramos hecho los Mis io-
neros otras operaciones , era esto 
suficiente para que nuestros t ra-
bajos fueran los mas meritorios. 
Dexo aparte los muchos Gent i -
les ya viejos , que noticiosos de 
estas operaciones , venlan arras-
trando por los suelos á buscar 
alívio para sus cuerpos y para 
sus almas. Será memorable en la 
Provincia el trabajo de los Re-
ligiosos en este particular. 
Extinguida la epidemia , fué 
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tomando ia Misión de S. Vicen-
te macho incremento , y ha l lán-
dome yo solo en dicha Misión, 
logré para contener á los Indios 
levantados , fabricar una muralla 
de tres varas de alto con sus tor-
reones : igualmente hice una Igle-
sia competente con todo lo ne-
cesario : tuve también la fortuna 
de apresar dos espías de los I n -
dios arriba mencionados, que ve-
"ííian con ánimo de guiar á los 
suyos y acabarnos ; pero no de-
xándolos volver á su tierra , y 
desterrándolos de la Provincia, 
se sosegaron los demás. 
E l Vicario de las Misiones 
seguía sus instancias para nueva 
fundación : á cuyo tiempo llegó 
la noticia de que habia llegado 
el Obispo de la Sonora D . Fr. A n -
tonio Reyes,del Orden de S. Fran-
cisco:este Señor Obispo traia los 
despachos para establecer tres 
Custodias en la Sonora , y usa en 
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la California: verlfioada esta,de-
bíamos salir todos los Dominicos 
y entregar las Misiones á los Re-
ligiosos Franciscos; pero anadia 
S. M . por su Real Cédula de 20 
de Mayo de 82 , que era preci-
so i r de acuerdo con el Coman-
dame General, y noticia prévia 
del Vicario Presidente de los D o -
minicos, por lo que fué llamado 
dicho Vicario ai Real Presidio 
* de los Álamos en donde se ha-
llaba su Ilustrísima. Noticioso 
este Prelado del gobierno de los 
Dominicos , é informado de su 
conducta en el adelantamiento 
de las Misiones y conquista de 
los Gentiles, mudó de d ic támen, 
y mas viendo la resistencia de los 
Padres del Colegio de San Fernan-
do á la erección de las Custo-
dias : y en vista de todo , es-
cribió al Señor Comandante Ge-
neral , que lo era D . Felipe Ne-
ve , un oíicio del tenor sigutante. 
Señor Cojnandaníe General. 
.uy Señor raio: Por la se-
»gura y calificada relación del 
wRev.d0 Padre Superior, de las 
w Misiones , y Prelado de los Re-
ssligíosos de Santo Domingo de 
«Californias se manifiesta el buen 
wórden , método y gobierno de 
¿íaquellos Pueblos y Misiones. 
« Y o he solicitado instruirme de 
"su Apostólico zelo y aplicación 
« a la instrucción espiritual de 
»los Indios , y el modo verda-
«deramente laudable con que ban 
»restablecido algunas Misiones 
«casi arruinadas , y las tres nue-
«vas que han fundado en las 
«fronteras : si á estos Religiosos 
»se les encargasen todas las M i -
ssiones de la antigua y nueva 
"Cal i fo rn ia ,y algunas de las en-
wteratmente arruinadas de estos 
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» quatro riòs Yaquí , Mayo, Faer-
*>te y Sinaloa , con un buen- me-
»ditado reglamento y comuní-
wcacion de aquella Península con 
«esta Gobernación de Sonora, 
"Segurañiente conseguirían una 
» y otra los progresos que desea 
»e l Rey , y la felicidad de es-
»tas casi arruinadas Provincias 
»>y sus habitantes , por lo que 
«tanto se desvela y trabaja Usía. 
« E n esta atención y lo dis-
»puesto por su Magestad en su 
»Real cédula de 20 de Mayo 
»de 1782 , y la oposición y no-
»»toria resistencia del Colegio de 
«San Fernando al nuevo régla-
»mento y gobierno de Misiones 
wque acordó el Consejo y man-
ada el Rey , me parece debo 
nextender mi Informe en el mo-
« d o que propongo á Usía ; y 
«espero en su contestación me 
«advierta loque tenga por eon-
»veniente sobre el particular.^: 
» D í s s guarde á Usía. Álamos^ 
w i g de Decierabre. = 8. 
« L . M de Usía =—Fr. Antonio 
«Obispo de Sonora. 
Concuerda con el original ar-
chivado, en la Misión de Loreto. 
Esta carta escrita de pro-
pio puño produxo las consequên-
cias mas honrosas para los D o -
minicos , pues no solo no se ve-
rificó la plantificación de la Cus-
todia pretendida en la Califor-
nia , sino que en su vista eí 
Rey concedió todos los quatro 
rios mencionados á la Religion 
Dominicana, con la segura con-
fianza que desempeñarfamos las 
intenciones del Soberano , sacri-
ficando nuestras vidas en" un m i -
nisterio tan úti l y honorífico; 
pero el corto número de Misio-
neros , y el ver que las Convo-
catorias no producian efecto a l -
guno , se han quedado aquellos 
territorios sin cosechas , at" pa-
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so que l a mucha gente de los 
Indios estáa p idiéádo el pan de 
3a doctrina ; y aun ea las Ca-
lifornias no se puede cumplir 
con total exactitud por la mis-
ma razón , pues casi todas las 
Misiones se hallan con ún solo 
Misionero , y las mas expuestas 
con dos : en algunas Misiones 
no hay Soldados , en otras uno 
solo ; y en la úl t ima frontera, 
que es la mas arriesgada , hay 
solamente ocho. 
Animados los Misioneros 
con estas expresiones , aspiraban 
á adelantar la conquista y ve-
ficar" la union de la antigua y 
nueva California ; punto bas-
tante dificultoso por la condi-
ción áspera de los Indios Gen-
tiles intermedios ; pues son muy 
soberbios y altivos , y quando 
no pueden vengarse , ó se ahor-
can ellos mismos , ó se arrojan 
á las llamas , ó se dexan caer de 
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algua monte elevada ¿ a s n m -
geres hacen lo mismo : qual-
qaier enojo del marido -es bas-
tante para estas operaeioaes ; y 
yo mismo liberté á utía Genti la , 
que por dos ocasiones se estaba 
ahorcando de una encina por 
quimera con su marido: y quan-
do no pueden practicarlo , l o 
pagan sus propios hijitos qu i t án -
doles la vida de cólera y rabia. 
- . n N o obstante todo esto , el 
Señor Gobernador de la Penín-
sula rpasó órden al Vicar io y 
Presidente de las Misiones , pa-
ra que se cumpliese l a voluntad 
del Soberano vfandando la M i -
sión que debía unir la Califor-
nia ; y encargaba , que para es-
ta empresa quedase nombrado 
por fundador el P. Misionero de 
San Vicente : al instante se a-
prontáron todos los utensilios 
para registrar el parage , ver el 
curso del agua y las demás .p ro-
porciones v en efecto sàli yo' que 
era el Misionero. de Sao Vicen-
te üUima frontera de -Gentiles; 
pero los temporales que nos co-
gieron entre las sierras por, es-
pacio de cinco dias , y el ha-
bernos acometido los Gentiles 
por diferentes partes , no nos 
dexáron ver el sitio á satisfac-
ción. Pasados dos meses volví 
con diez Soldados , y habien-
do internado la sierra » distante 
de San Vicente cerca de treinta 
leguas , ños vimos en la mayor 
confusion por la mult i tud de 
Gentiles que nos presentaban ba-
talla : nos hicieron huir , pero 
puestos en un llano en donde 
podían maniobrar los Soldados 
de Caballería les acometimos , y 
cogimos si principal Capi tán de 
ellos ; le hablé sobre el fin del 
registro , y que nuestras inten-
ciones no eran de hacerles daño, 
sino de hacerles felices : enuin-
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ees dicho Gent i l llamó á los de-
más , quedaron todos regalados 
y conformes : ellos mismos nos 
acompañaron al registro , y v i -
mos quantas proporciones se 
podían desear para una riquí-
sima poljlacion. A l cabo de tres 
dias regresé á mi Pueblo de 
San Vicente , y se vinieron j un -
tamente dos Gentiles para ins-
truirse, y ser los primeros fun-
lamentos de la Misión. Se avisó 
ele todo al Señor Vi r rey , quien 
m a n d ó , que sin pérdida de t iem-
po se verificase dicho estable-
cimiento. 
Tomadas las mismas disposi-
ciones que en las antecedentes 
fundaciones , salí con todo_ el 
Coraboy pasados siete meses , de-
sando en mi lugar otro Misio-
nero : pero vea V m . ¿qué aiHc-
cion tan grande no tendría yo, 
quando entrando en el parage ya 
reconocido en donde había tan-
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tas proporciones , solo se veían 
bancos de arena y peñasquerías 
originadas de una furiosa aveni-
da que cegó todos los ojos de 
agua ? al mismo tiempo ver en 
m i compañía tanta Tropa , tan-
tos Indios y tanto ganado, sin 
poderse establecer: con todo con-
sultando con el Gobernador de 
la Península que se hallaba pre-
sente, determinamos no v o l v e r á 
San Vicente , sino buscar otro 
sitio para verificar el estable-
cimiento: llegamos pues á un ar-
royo llamado Encina , cuyo pa-
rage , aunque de pocas propor-
ciones j podia servir por lo pron-
to. De este mismo sitio salía-
mos todos los dias á hacer re-
gistros; pero cansados de tanto 
caminar ê fué el Gobernador á 
su destino , y me quedé para se-
guir el proyecto. Empezamos la 
siembra , fábricas de casas , &c . 
quando á lo mejor se secó el agua 
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qae servía para las oñc ims de 
casa. Estando en este conflicto 
l legó un Gent i l mordido de v i -
vera todo hinchado , y 4 punto 
de morir : este era Capi tán de 
un parage llamado San .Juan 
Bautista : tuve la fortuna de cu-
rarlo perfectamente con el azey-
í te común : (remedio que regular-
I mente usan los Misioneros en 
i semejantes heridas) agradecido 
el Indio , nos avisó que en su 
1.tierra había todas las proporcio-
r nes que nosotros buscábamos pa-
j ra fundar un Pueblo : al insrante 
; me puse en camino , registre' el 
I s i t i o , y hallé ser cierto quanto el 
I Indio habla dicho ;en cuya con-
seqüencia abandonamos aquel pa-
rage , y mudamos todo ei t/en 
al nuevo sitio , en donde se em-
pezó á trabajar con mucha u t i -
lidad , pues á poco tiempo hu-
I bo unas cosechas abundames , y 
! como concurrían muchísimos ín-
F 
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é iós al medio añt> ya. tenía bau-
tizados dento, veinte y tres G e n -
tiles ; pero como yo era solo de 
ninguna manera podia .dar abas-
to á la mul t i tud de negocios que 
se ofrecían, y por falta de ope-
rarios no se adelantaba como se 
queria, n i podian enviarme com-
pañero como lo solicitaba. De 
esta Misión se abrió un camino 
hasta el Presidio de San Diego, 
primera Misión de la nueva Ca-
lifornia , y en su medianía en-
contré una corta Población de 
Gentiles » á quienes los Padres 
de la primera fundación de la 
nueva California hablan predi-
cado para que se convirtieran; 
pero ellos siempre protervos, naa 
taban á los Soldados-, robaban 
los Caballos , y hacían."muchí-
simos daños : pero gracias á 
Dios , al cabo de dos meses que 
entré á comunicar con ellos , los 
traxe á mi Misión , los regalé. 
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IcSS i n s t r a í , y se bautizárqñ eí 
Capi tán " y su miiger con toda 
su familia , y á mas nueve mú-
chacbas de quince á veinte años, 
lo que sabido por el Gobernador, 
mandó que dicho territorio se 
consignase á Ja nueva Misión 
fundada por mí con el t í tulo de 
San Miguel . Esta Misión está 
fundada en un llano inmediato 
al mar Pacífico 5 y un estero que 
sale del mar, abastece á todos los 
que allí viven de mucho pescado, 
rodea casi todo el territorio en 
distancia de una legua : y allí se 
diceel ün dela antigua California. 
Mas contemplando el Señor 
Gobernador la distancia que hay 
de esta Misión á la de S.Vicente, 
me suplicó registrase algún, para-
ge proporcionado cerca del mar 
para hacer otra fundación inter-
media ; y aunque cansado de tan-
tos registros , entradas á los Gen-
tiles , y golpes que habla lleva-
i z 
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do de ellos ; con todo ^llevando 
por delante' ei íwnor de la Re-
l ig ion , entré por los montes de 
San Solano y sierras de la Grul la , 
y hallé un territorio muy bueno 
para 3a fundación de un Pueblo 
con el nombre de Santo Tomas 
de Aquino : y teniendo muy pre-
sente lo sucedido en eí anterior, 
quise en diferentes tiempos y 
ocasiones volver al registro, y 
aunque todo lo vimos bueno, so-
l o experimentamos contrario un 
acometinaiento de los Bárbaros 
en que salimos algunos heridos; 
y Dios parece me quiso conser-
var la v ida , pues estando golpea-
do , viendo que.los Soldados ha-
bían huido y yo estaba solo entre 
saetasde infieles, empecé á correr 
con rai Caballo , y se cayó en un 
pozo ciego cogiéndome á mí de-
baxo , y como ios Indios pasa-
ban con algazara, no me descu-
brieron , hasia que volviendo 
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íos Soldados me haljaroo medio 
muerto , todo lleno de Iodo , y 
que apenas me podia inover. A -
visé á los Superiores de lo su-
cedido, y quedáron todos con á-
simo de verificar quanto ántes 
la Población de Santo Tomas de 
Aquino. 
Noticioso su Magestad de la 
buena conducta de los Misioneros, 
de los adelantamientos en las 
^conquistas , y de los muchos tra-
-bâjos que habíamos sufrido, en-
vió una Cédula en que después 
de aigunas espresiones honorí -1 
ficas á la Religion y á cada uno 
d é l o s Misioneros en particular, 
concluye diciendo : «que estaba 
"muy satisfecho de los servicios 
» d e los Misioneros Dominica-
«nos , de su obediencia á las 
«Reales Ordenes , y de su cmpe-
» ñ o en adelantar sus dominios 
« y la Religion Christiana," Esto 
será suficiente, Amigo m i o j p a -
Ea que íos Misioscres ^ l e - í ia» 
trabajado con hbrior sepan ¿ qm 
después dé Dios el Rey m a n í -
êesta lo satisfecho que está de 
los trabajos de un Mis ióaero ^ y 
con esto qae.llevo dicho p o d r á 
V m . entender, que importa tuas 
un día de trabajo en las fronte-
ras de Gentiles , que veinte- re-
tirados en un Convento. Aunque 
k s Misiones antiguas reducidas, 
son á modo de Curatos cortos, 
(cuyos individuos ya saben Ja len-
gua Castellana ) mas en las fron-
^teras de los Gentiles en donde he 
vivido muchos años , los traba-
jos son imponderables : bien que, 
tanto en unas como en otras, es-
tos Indios infelices nos quitan á 
todos la soledad , y no sos ha-
cen compañía : con esto enten-
derá V m . lo que quiero decir; 
á Sdber , que continuamente nos 
están molestando , pidiendo pan, 
harina , carne, ropa , y muchas 
B E W fiátlFôRSIAS. tf:-
veces no hg.y qaé d a r l e s í y no 
aos hacen compañ ía , porgue no 
saben seguir conversación. 
Ya dixe en la carta primera 
eomo los Indios Gentiles andan 
desnudos : pero estos en llegan-
do á la Misión para instruirse 
se mantienen como k>s Ç h r i s -
tianos del fondo de ella , solo 
<jue la ropa no se les da sino a i 
tiempo de bautizarse : el vestido 
de los Christianos se reduce á 
j r a braguero de vara y media de 
largo, y media vara de ancho, una 
camisita corta hasta el ombligo 
que ellos llaman c o t ó n , con unas 
mangas cortas hasta los codos: 
las mugeres tienen la misma ca-
misa ó cotón : un delantal de 
hilos largos por delante ,-y" un 
delantal de bayeta por detras; 
esta ropa la busca el Mis io-
nero , y á veces por no te-
ner , rampe sus sábanas , háb i -
tos y capas para cubrir los, y aun 
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así ao se puede contentar á todos. 
Las senaillas qué regolarmea-
te se siembran son tr igo y maíz: 
este rinde pe rfectí si mámente, 
pues hay parages que dan trecien-
tas por una : el tr igo , aluvías, 
garvanzos, lentejas, &c.ño rinden 
tanto : los melones y sandías á 
meíones de agua son por lo re-
: guiar sabrosísimos. Las carnes 
no tienen comparación de buenas 
que las hay en todas las Misio-
-aes. E l vino y aguardiente es 
bonísimo , y se cosecha con a-
bundancia ; pero no se les da á 
los Indios, porque luego se em-
briagan y hacen mi l locuras : pe-
ro sirve para que con lo sobran-
te á los Misioneros se compren 
ropas y utensilios para la"Misión 
y para los Indios. Estos aunque 
tienen su idioma particular , pero 
en las Misiones reducidas todos 
hablan el casteliano, y lo entien-
den : en las fronteras lo entiea-
BE LAS G&LIXOBXTAS. .59 
des perfectamente , . aangue no 
1© hablan tan bieh. 
Ultimamente V m . me parece 
hará cierta reflexion de que , ¿có-
mo es que los Padres expulsos 
hícieroa tantas conquistas , y 
nosotros en el espacio de diez 
y siete años solo hemos verifica-
do quatro , con otra qué va á ve-
rificarse luego ? Respondo , que 
el defecto no faa estado por parte 
de los Misioneros , pues estos 
,han instado iccesantemente á 
la Superioridad para extender la 
Religion Christiana. Los Padres 
Franciscos estuvieron clamando 
por diez años , y no lográron mas 
que la traslación de un Pueblo 
llamado Santa María al parage 
de l^eli-Katá , con el . nombre 
de San Fernando : Los Padres 
expulsos tenían Ja Tropa y los 
Xeícs á su mando , y como eran 
fundaciones particulares , en lo-
grando diez mi l pesos fuertes de 
9© CAIÍTA'TIT;^ 
âlgtm afSâsiociado, ver íâcabân 
redacción y fundáciOH de on Pue^ 
bio ; per o nuestras fundaciones 
son del Rey , este apronta mií 
pesos fuertes para verificarla , se 
registra el parage , se avisa at 
Gobernador , este al V i r r e y , se 
debe aumentar la Tropa , los gas-
tos del Real Erario se miran coir 
delicadeza ; y así como hay tan-
tos puntos q t i e t o c ã r , s e frustrarr 
las intenciones de los Mis íone-
>ros , y no se pueden socorrer los 
pobrecitos indios Gentiles. O m i -
to otros puntos delicados en la 
instrucción que se practicaban en 
aquellos tiempos , como igual-
mente las disposrciones , los pro-
yectos é intenciones de ciertos 
Subalternos,que por sus fines par-
ticulares se oponen á las preten-
siones de los Misioneros. 
Va parece , Amigo mío , que 
estará V m . cansado con tan re-
petidas molestias y cartas taa 
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d í f o ^ s . V m . disimale el esEilo; 
porque ua JÑÍisionetó ea la froo* 
tera , n i tiene tiempo para el es-
tudio , n i otro lengaage n i con-
versación , que de Malas , Caba-
llos , trigo , &c. V m . esté en-
tendido , qye estoy haciendo 
las mas vivas diligencias para 
volver á esa mi amada Patria 
Valencia : sé que al regresar 
de esta Provincia son mucho 
-• mas peligrosos los mares ; pero 
'^'todo lo daré por muy bien em-
pleado por llegar á esa Ciudad 
y Convento. 
Estando escribiendo esta, tu-
ve la mayor alegría , pues me 
vino drden superior para regre-
sarme quando gustare á ese mi' 
Convento. N o puede V m . imagi-
nar quántas gracias daba á Dios 
por tan singular beneficio : sifV 
pérdida de tiempo dispuse las 
cosas para mi viage : los podios 
Christianos y Gentiles lloraban^ 
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incoí isolablemeate : me kabe ^e 
part ir deB noche ;*y ni aan esta 
precaución pudo impedir el que 
me siguieran algunas leguas. Se 
quedó en m i lugar otro Misio-
nero , y yo anduve por . tierras 
ásperas ciento y setenta leguas, 
basta la Misión de Mokxe : allí 
encontré un barco que iba a l 
Puerto de nuestra Señora de Lo-
reto , y habieodo entrado en él 
con felicidad , habiéndonos ale-
xado algunas leguas mar aden-
tro , nos acometió por k no-
che , dia 25 de Setiembre, un 
viento tan furioso , que nos .pu-
so en consternación : los gritos 
y lloros de los Marineros , el 
verme solo en dicho barco , y 
que el Piloto me daba poças es-
peranzas de vida, me pusieron en 
el mayor contltcto : querrá el 
Piloto echarse mar adentro ; pe-
ro las aguas , el viento y la 
obscuridad no lo permitieron: 
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rompiéronse Ias velas , se caye-
ron los palos , se perdió el t i -
món , las olas nós cubrían , y 
estando en estos lamentos y t ra-
bajos se estrelló el barco contra 
un Islote , se hizo pedaz-os , se 
cayó todo en lo profundo-, y es-
tando yo con las úl t imas ânsias 
y agonías batallando con las 
aguas , me cogieron dos M a r i -
neros de los que quedáron , y 
juntos entre unas tablas salimos 
desnudos , golpeados y perdidos 
á una playa : así pasamos toda 
la noche , y en el día siguiente 
fuimos á buscar agua para beber, 
y la encontramos al cabo de 
cinco leguas ; pero tan pút r ida 
y tan espesa , que era forzoso 
taparse los ojos y narices para 
bebería , y después para saciar 
el hambre nos expusimos á co-
ger un Toro montaraz. , como 
efectivamente sucedió , matán-
dole á golpes de piedras. Ya for-
94 * .- "CASTA- ufe,-" 
talecidos , fué uno de los M a r i -
neros hasta el Presidio de nues-
tra Señora de Lorè to , y dió 
aviso de lo sucedido , y al ins-
tante los Religiosos me remitie-
ron ropa^Mulas y demás socorros 
para el viage: en efecto, salí l l o -
viendo al dicho Presidio , distan-
te once leguas de donde estaba. 
Luego que llegué , sé dispu-
;so una Fragata de guerra para 
seguir m i destino al Puerto de 
San Blas ; y después de algunos 
-SAistos , llegamos todos los de la 
tr ipulación sanos ; pero á mí 
me acometieron unas calenturas 
las mas furiosas , aunque no 
impidieron el viage hasta la I m -
perial Ciudad de México : allí 
recibí algunas limosnas , y ven-
cidas las dificultades que se ofre-
cieron para embarcarme , pase' á 
la Ciudad de la Puebla de los 
Angeles ; de aquí salí para ei 
Puerto de Vera Cruz., en don-
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de logré la plaza de GapdEIáa 
en el Navio el Pr íncipe * y por 
las noticiás que corrían de ha-
ber muchos Piratas , se mandó 
que salieran juntos el Navio l la-
mado el Dragon , dos Urcas y 
el nuestro ; pero al salir de la 
Canal sufrimos una tormenta, 
y nos separamos: al pasar la Ca-
nal de Bahama , que es el. pa-
: rage mas peligroso , nos vimos 
en el mayor conflicto , pues las 
corrientes nos arrojaban á los Is-
- jotes ; pero por fin salimos de 
noche con felicidad. 
Ya pues'os en salvo encon-
tramos un Barco Ingles A m e r i -
cano , que nos avisó de las guer-
ras que se moyian entre España 
é Inglaterra : aquí entraron los 
sustos , y visca la poca disposi-
ción y fuerzas de parte nuestra, 
el mucho dinero , frutos y a l -
hajas que cargaba el Navio , se 
resolvió por junta retirarnos á 
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lãs Isía& Terceras; pero al tomar 
el rumbo , vimos uoa F í ága t a de 
guerra Inglesa q«e nos acosaba: 
Bicimos diligentítas para h u i r , y 
estando ya cerca del Puerto se 
nos calmó el viento , y los I n -
gleses lo tenían favorable. A q u í 
se renováron los sustos : ya que-
rían arrojarlo iodo al mar ; pero 
habiendo hecho un voto á María 
Santísima del Rosario , se cam-
bió el viento , y á vista de los 
Ingleses anclamos baxo del ca-
.,ñon de Portugal : sacáron todo 
lo mas precioso , y lo resguar-
daron en el Puerto : de aquí por 
tierra nos hemos pasado á la Ciu-
dad de S. M i g u e l , en donde me 
hallo muy favorecido de los Re-
ligiosos Franciscos y Agustinos. 
E l Capi tán viendo" que los 
Ingleses nos esperaban , ha des-
pachado un barco Portugués p i -
diendo instrucciones á España , 
y con el mismo barco escribo^ 
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«^' 'á - 'Vm. esperándo darle UIÍ 
abrazo, diciendo tnejor qaeArca-
dio : Saive chara iettus, al entrar 
por esa Ciudad mi amada Patria. 
locluyo á V m . un Astado ge-
neral de las Misiones , advirtien-
d o , que el rumbo de la Capital, 
es respeéto de la Sonora , y el 
de las otras Misiones respeéto de 
Ja Capital. Si hay lugar forma-
ré un Mapa completo de todas 
estas Misiones , en donde verá 
y m . fácilmente la coraunicacioa 
de estas Provincias con la gran 
Siberia. Creo que con lo que he 
dicho á V m . podrá comprehender 
Jas calidades de esta Provincia y 
sus habitantes. Y o bien veo, que 
he sido muy diminuto en la re-
lación de algunas cosas que vaif 
puestas en las tres cartas'; pero 
xne hago cargo , que V m . habrá 
visto la Historia de la C. lífbr-
nia escrita en tres tomos , las 
Memorias de Monsieur de Fer, 
G 
miembro de ia Academia . Real 
de Párísv,. el Dígr io de Sebastian 
Vizcaíno , la V i d a del P. J u n í ^ 
pero Serra j las Cartas ediâcaa-
tes y otros papeles en donde sé 
tratan estas materias, y por no 
molestar , mv. ha parecido po-
nerlo todo reducido. Sin embar-
go de ello podrá V m . inferir las 
íálsas especies de algunos , que 
han vivido persuadidos á que los 
Misioneros se hacen ricos , co-
mercian y manejan oro y plata, 
y que este es el objeto que los 
conduce á tan dilatadas Provin-
cias. V m . ha visto que todo lo 
que aquí hay en la California, es 
hambre , desnudez y miseria, 
V m . no me tenga ocioso, pues 
deseo servirle con toda mi vo-
l u n t a d ^ con la misma ruego á 
Dios guarde su vida en su sanr 
to amor muchos años. 
R L . M . d e V m , 
F , £ . S . 
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Nota, Estado de los Kenes 
de cada IVRSicfti, se debe enten-
der de los que tiene cada Pueblo 
para su subsistencia ; y su admi-
nistración está al cuidado del M i -
sionero , sin que este pueda u t i l i -
zarse cosa alguna , pues todo per-
tenece al eonvun de los Indios. 
Sjas cosechas del tr igo no suelers 
"ser muy abundantes , pero las de 
maíz son abundantísimas , mas 
no en todos los parages , y en 
-algunos falta aun para lo nece-
sario , y en otros sobra ; esto es, 
atendida la escasa comida de los 
Indios , y que el abasto de la 
Tropa se lle^a la mayor parte. 
Asimismo el ganado vacuno 
aquí numerado , se entiende el 
reducido ó manso que se cria 
dentro de las cercas ; porque el 
cimarrón ó montaraz- que se cria 
en los montes , abunda extraor-
dinariamente mas en unas tier-
ras que en otras : este no es pro-
loo - - -CA-RTA:- HI. ^ F 
pío <te l a tierra , sino .ijâe habién-
dolo conducido los Misioaeras de 
la Provincia de Sonora , por des-
cuido de los Vaqueros ó Pasto-
res , se fué saliendo de las cera 
cas , procreó en . los montes, y 
acomete con fiereza á las gen-
tes. Cada Misión dgntro de su 
territorio tiene acción á abaste-
cerse de este ganado montaraz, 
aunque con mucho peligro , no 
para vender las carnes , sino pa-
ra las necesidades de los Indiois. 
E l Rey tiene derecho sobre el 
de todos los territorios , y de 
dicho ganado se abastece la T r o -
pa ; pero debe salir el Soldado 
á cogerlo y matarlo , y después 
el importe se rebaxa de su sueldo; 
En la Misión de Molexe so-
lo se vén Caballos montaraces 
que salieron de las cercas , y 
todos ellos están consignados á 
dicha Misión. En las Misiones 
fronteras , y mucho menos ea 
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las t ie r i s^de Gêatirles ? no hay-
ganados montaracès , pues como 
el reducido es poco , facilmente 
se cuida, L o que sí hay en es-
tas en abuadancia , son Cerdos, 
y con la manteca que se hace 
de ellos se guisa , por no habec 
allí azeyte; y- sirven al mismo 
tiempo de mucho beneficio, por-
que se comen las víboras que 
allí se crian , y las acaban-
Si las Misiones venden sus 
-efectos á la Tropa, paga esta con 
ropa útil , que sirve para ves-
t i r los Indios ; y por esta razoa 
si el Misionero es inteligente en 
las cosas del campo , y con su 
industria aumenta los bienes de 
la Misión , con mucha facilidad 
logra ver á aquellos Indios ves-
tidos , y la Misión abastecida de 
los utensilios pertenecientes á Ja 
Tropa , pues todo quanto se le 
suministra á esta , otro tanto 
se recibe en México en equiva-
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lente. Si ios M&otkf&S íògmá 
algún Soldado háb i í m la labran^ 
za sin íà l tar á stf ©bligacion, 
tiene grandes ventaja* el Solda-
do , porgue ahorra el sueldo deí 
Rey por asistirle en un todo los 
Misioneros ; y la Misión mucho 
a l i v i o ; porque ellos tienen mas 
conocimiento de la tierra y dé 
sus producciones. Y no solamen-
te hay estos efectos en las M i -
siones para venderse á la T r o -
pa , sino también pieles buenas 
de Venados,Berrendosy Ciervos, 
que sirven para cagones y casa-
cos , y son muy finas y durade-
ras ; también se hacen vaquetas 
para zapatos , sillas , &c . y todo 
esto se vende quando llegan los 
barcos , y suelen dar ropa ó ta-
baco para los Indios. 
En el número de Caballos 
del Fstado , debe entenderse i n -
cluyéndose las Yeguas y los pa-
dres; pues los castran todos, por-
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que trabajan mas , y . se mantie-
nen con "menos. 1 
Las semillas se msdefi por al-
mudes , que son algo mas gran-
des que los Valencianos, y doce 
de ellos hacen una fanega ; el 
de maiz es mucho mayor que el 
de tr igo : para, gobierno de Vm. 
y de sus amigos , pondré aquí 
el precio regular de cada cosa; 
advirtiendo , que este está for-
mado y aprobado por el Reys 
. . j j o r s i acaso alguna Misión ven-
de géneros á los Soldados de 
esta Provincia. 
i«4 ' CARTA - ~ 
V.s F * Kfi V.! 
La fenegadeTrigo. 3 
Id. lade Maiz. 1 4 
Un Ca&allo de rien-
da ó manso. 7 
Una Mula mansa. -15 
Un Toro. 5 
Una Vaca. 6 
U n Carnero escogi-
do. ' 2 
Una Cabra. 1 
Un Borrico. 4 
Si el Caballo 9 Muía ó Borri-
co es especial 3 no tiene tasa. 




mento del Sur.. 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
1 N.rilS.ra de Loreto, C^p.al 
de la California antigua. 
2 S. Francisco Xavier 
3. Todos Santos. 
4 Santiago. 
5 S. Josef delate"d 
S. Lúeas.. • 
6 S.Josef de Comundú, De-
partamento del No;rte. 
7 L a Purísima de Cide-
gomo.. • 
8 N.raS.ra de Guadalupe. 
9 S.la Rosalía de Motexe. 
io S. Ignacio. 
Ti-S^GérEFudig. 
12 S. Francisco de Borja. 
13; S.. Fernando de Pelli-
Katá. 
14. N/? S.ra del Rosario, , 
frontera. 
i¿: N . P. S,t0 Domingo, 
16 S. Vicente Ferrer. 
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